
ISSN: 0210-749X

MIGUEL DE UNAMUNO, PUBLICISTA SOCIALISTA
EN LA PRENSA DE SALAMANCA

Miguel de Unamuno, socialista journalist in the press of
Salamanca

Jean-Claude RABATÉ

Universidad de la Sorbonne Nouvelle
Lengua y Literatura Española
34, rue Origet
3 7000 Tours (Francia)

Fecha aceptación original, mayo 1998

BIBLID [0210-749X (1997) XXXII1
Ref. bibliogr. RABATÉ, Jean-Claude. Miguel de Unamuno, publicista socialista
en la prensa de Salamanca. Cuadernos de la Cátedra Miguel de Unamuno,
1997, XXXII, páginas.

RESUMEN

Nuestro propósito es ofrecer un balance de la colaboración de Miguel de
Unamuno en la prensa de Salamanca, entre 1891 y 1902. Entre los 80 artículos
publicados por aquellos años, hemos escogido el estudio de seis de ellos, inéditos,
escritos a principios de 1892 y dedicados al "movimiento socialista". Hemos inten-
tado analizar la actitud del joven Unamuno frente al socialismo y prolongar la refle-
xión sobre el mismo tema de algunos estudiosos como Diego Núriez o Pedro Ribas.
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De los artículos se desprende un interés muy vivo de Miguel de Unamuno por
"la cuestión social". Los conflictos obreros de 1890-1891 en Bilbao y en Vizcaya
nutren sus reflexiones políticas y alimentan su "propaganda socialista".

El publicista se niega a dar una definición estricta dél socialismo; se muestra
partidario de un socialismo abierto, fruto de sus lecturas y de sus vivencias, que lo
lleva a criticar sufragio universal y soberanía nacional, burgueses y republicanos.

Al final, publicamos una selección de 22 artículos "inéditos" de Miguel de
Unamuno.

PALABRAS CLAVE: Miguel de Unamuno, prensa, socialismo, Bilbao.

ABSTRACT

Our purpose is to show the part played by Miguel de Unamuno in the news-
papers in Salamanca between 1891 and 1902. Among the eighty articles published
in those year, we have chosen to study six of them, which had remained unpu-
blished till now. Those articles written in the begenning of 1892 deal with the socia-
list movement. We have tried to analise Unamuno's behaviour in front of socialism
at that time, and to study what some experts like Diego Núriez and Pedro Ribas
have said about the same question.

Throught those articles, we can realize Miguel de Unamuno was deeply invol-
ved in workers' fights in Bilbao or in Vizcaya in 1890-1891. Those events made his
"socialist propaganda" stronger.

The journalist refused to give a strict definition of socialism. He was all for an
"open socialism", which was the result of his readings and own experience. All that
had led him to citicize universal suffrage, national sovereignty, bourgeois society
and Republicans.

In an appendix, we have quoted the list of the articles written by Miguel de
Unamuno in Salamanca newspapers and we have chosen to publish 22 of them.

KEYWORDS: Miguel de Unamuno, press, socialism, Bilbao.

O. INTRODUCCIÓN: MIGUEL DE UNAMLINO Y LA PRENSA DE SALAMANCA (1891-1902)

La colaboración de Miguel de Unamuno en la prensa de Salamanca entre
el otorio de 1891 —fecha de la llegada del joven catedrático a la ciudad del
Tormes— y 1902, ofrece tres periodos de muy desigual actividad.

Desde octubre de 1891 hasta 1893, se trata de una primera fase de activa
colaboración en el periodismo locali. En las columnas de la prensa republica-
na, más particularmente, de La Libertad y luego de La Democracia, cuyo

1. Para mayor información, remitimos al lector a nuestro estudio 1900 en Salamanca (Guerra y
paz en la Salamanca del joven Unamuno). Salamanca: Ediciones Universidad de Salamanca, 1997. 359
p. Acta salmanticensia. Estudios históricos y geográficos, 100. Véanse más particularmente los capítu-
los "Enfrentamientos católicos-liberales", p.141-158 y "Miguel de Unamuno, un intelectual amenazado",
p. 219-255.

Por otra parte, queremos expresar nuestro profundo agradecimiento a don Miguel de Unamuno
Adarraga por habernos autorizado a publicar, al final de nuestro estudio, una serie de artículos de su
abuelo de difícil acceso.
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director es su colega, el catedrático de griego Enrique Soms y Castelín, Miguel
de Unamuno aborda temas de sociedad: las ferias, los toros, los carnavales, los
bailes infantiles, pero sobre todo se mete con fruición en la política local. La
Libertad, periódico al que ya había mandado tres artículos durante el verano2,
le ofrece una tribuna maravillosa para contrarrestar con mucha ironía, nada
más llegar a Salamanca, "el discurso río" pronunciado con motivo de la aper-
tura de curso por el líder del integrismo local, el catedrático de Derecho Penal,
Enrique Gil Robles. En periodo de elecciones municipales, el joven Miguel de
Unamuno, con el seudónimo de Unusquisque, se mete con deleite en asuntos
políticos para mofarse con mucho talento del obispo, el Padre Cámara, "alcal-
de de la iglesia" y del alcalde Girón Severini, "el prelado del municipio"3. A
principios de 1893, sorprende aún más el tono ofensivo de Miguel de
Unamuno, quien no vacila en atacar a los integristas de la vieja ciudad del
Tormes, apodada "la meca del integrismo", les incita con mucha socarronería
a fomentar una liga antisemítica4.

El segundo periodo, entre 1894 y 1897, se caracteriza por un silencio casi
total del joven periodista en la prensa de Salamanca; sólo llama la atención de
los salmantinos un artículo, verdadero alegato pacifista en favor de los insu-
rrectos cubanos escrito en medio de la exaltación patriotera y de la fiebre
nacionalista. El artículo pro independentista titulado «Verdadera caridad, sali-
do en El Estudiante de Salamanca, arma un auténtico escándalo en la ciudad
y provoca de parte del sector integrista una nueva camparia de prensa contra
"el escritor pacifista". Por otra parte, la carta pública de adhesión a la
Agrupación Socialista de Bilbao mandada en octubre de 1894 por el joven
intelectual proporciona a los integristas salmantinos, encabezados por el direc-
tor de La Información, el periodista Manuel Sánchez Asensio, la ocasión de
desencadenarse en la prensa tachando a Miguel de Unamuno de "marxista".
Éste se conforma con defenderse, con explicarse y comentar lo que es el
socialismo en una época en que ser socialista o "compariero de viaje" del
socialismo, y además en Salamanca, supone mucho valor5.

Se trata de los artículos "Mi viaje a Pompeya" I y II, 6-VIII-1891 ; 13-VIII-1891 y de "Las ferias",
18-IX-1891.

MIGUEL DE UNAMUNO, "A.S.E. I. el serior alcalde de Salamanca", La Libertad, 5-12-1891, artículo
reproducido por Eugenio Bustos Tovar en "Sobre el socialismo de Unamuno", Cuadernos de la cátedra
Miguel de Unamuno, )0(IV, 1976, p. 178-248. Bustos Tovar incluyó en un apéndice a su estudio los 16 artí-
culos salidos en Lct Libertad desde el 23-IX-1891 con "Cuestionario" hasta el 8-12-1891 con "Variaciones
sobre la última arenga de S.E.I.". Véase también la introducción de Pedro Ribas y de Diego Núriez a
Unamuno y el socialismo, artículos recuperados (1886-1928), Granada: Editorial Comares, p. 14-21.

SOn siete artículos salidos en El Fomento, diario liberal-conservador, entre el 11 de enero y el
12 de mayo de 1893, firmados A.S.G. o R.M.C. y guardados en la Casa-Museo de Salamanca. Véase

JEAN-CLAUDE RABATÉ, 1900, p. 219.
Es lo que subrayan también, a su manera, Pedro Ribas y Diego Núñez: "Entrar en el partido

obrero en aquellos momentos era ingresar en un partido revolucionario, en un partido de la causa
obrera, en un partido de marginados sociales; y significaba, personalmente para Unamuno (que es, por
cierto, el primer catedrático de universidad que da este salto), desmarcarse de las posiciones conser-
vadoras de sus compañeros de claustro". Unamuno, p.18.
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Por fin, a partir de la primavera de 1898, Miguel de Unamuno se convierte
en un asiduo colaborador del periódico El Noticiero Salmantino de su amigo
Juan Barco. Ahora, sin seudónimo, redacta artículos a la vez literarios y eco-
nómicos, dedica otros a la enserianza y a la universidad, a partir de su nom-
bramiento como Rector en octubre de 1900, o con motivo de la visita a
Salamanca del Ministro de Instrucción Pública, el Conde de Romanones 6 . Los
periódicos liberales como El Noticiero Salmantino pero también El Adelanto
suelen defender al joven Rector atacado por la prensa católica encabezada por
El Lábaro7.

Conviene destacar un momento excepcional y único en la prensa sal-
mantina, con la fundación de los diarios republicanos La Libertad y luego La
Democracia, en los que van a colaborar, entre el 1 de mayo de 1891 y el mes
de septiembre de 1892, varios catedráticos de la Universidad de Salamanca,
como Miguel de Unamuno, Pedro Dorado Montero, Enrique Soms y Castelín8.
Salen dichos periódicos con el propósito, entre otros, de contrarrestar las inje-
rencias del Padre Cámara en la política local, sobre todo en periodo de elec-
ciones9 . El joven Miguel de Unamuno toma una parte activa en esta empresa
periodística —hasta sustituye a Soms y Castelín como director —y, entre sus
colaboraciones, llama la atención una serie de seis artículos sobre el
Socialismo escritos a principios de 1892, desde Salamanca, y titulados "El
Movimiento Socialista". Constituyen un nuevo testimonio de primer orden
para entender mejor el acercamiento del joven catedrático bilbaíno al socialis-
mow. Al mismo tiempo confirman el interés creciente de Miguel de Unamuno
por "la cuestión social"; a pesar de su traslado a Salamanca, sigue preocupán-
dose por lo que ocurre en Vizcaya e interesándose por los cambios de todas
clases que afectan a Bilbao. Dieciocho meses antes de la carta de adhesión a
la Agrupación Socialista de Bilbao, el 11 de octubre de 1894, ¿qué nos reve-
lan estos artículos de su compromiso político? ¿Cómo considera el joven inte-
lectual "el socialismo»? ¿Se atiene Unamuno a una noción precisa y ortodoxa

Pensamos, por ejemplo, en los artículos recopilados bajo el título Paisajes (1902) en las Obras
Completas, tomo I, Madrid, Editorial Escelicer, 1966-1970, que salieron, bajo la forma de folletín, en el
diario de Juan Barco, a partir del 30 de junio de 1898. En cuanto a los artículos dedicados a la situa-
ción del campo salmantino y castellano, "Doctores en industria", salen a fines de octubre de 1898.
Además, su primera novela Paz en la guerra, publicada en 1897, sale como folletón en el mismo El
Noticiero Salmantino durante tres meses (entre el 20 de enero y el 20 de marzo de 1899, o sea, desde
el número 307 hasta el número 367).

Véase JEAN-CLAUDE RABATÉ, 1900, "Un rector discutido", p. 238-255.
Para mayor información acerca de las fichas técnicas de ambos periódicos y de la prensa sal-

mantina en general, el lector puede consultar el libro de Teresa Santander, Publicaciones periódicas
existentes en la Biblioteca Universitaria (1793-1981), Salamanca, 1986 y el estudio de Jesús García
García, Prensa y vida cotidiana (Siglo XIX), Salamanca, Ediciones Universidad de Salamanca, 1990, p.
139-218.

JEAN-CLAUDE RABATE, 1900, p.141-158.
10. La serie de dichos artículos salidos en La Democracia, entre el 12 de febrero y el 27 de marzo

de 1892, viene incluida en el apéndice documental de nuestro estudio, p. 261-266.
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lectual "el socialismo»? ¿Se atiene Unamuno a una noción precisa y ortodoxa
o se contenta con asociarla a una tentativa de reformar y mejorar la sociedad?

1. NUEVOS ANTECEDENTES AL SOCIALISMO DE MIGUEL DE UNAMUNO

Antes de analizar de forma detallada los artículos, parece imprescindible
recordar las circunstancias de su publicación. La correspondencia de Miguel
de Unamuno con su amigo Pedro de Múgica, filólogo bilbaíno residente en
Alemania, nos ofrece una clara referencia a su labor de periodista local, en una
carta fechada el 20 de marzo de 1892:

"He leído lo que mis correligionarios de ahí (Alemania), los socialistas, han
hecho. Yo hago propaganda francamente socialista desde un periódico de aquí
(Salamanca); embisto a la burguesía y sobre todo a los republicanos. Envío
números a Iglesias y Perezagua. Buscaré ejemplares y se los remitiré"11.

Parece que Miguel de Unamuno se ha convertido en un auténtico mili-
tante socialista: lee libros socialistas, ya se compromete como "publicista"
socialista, cartea, en 1892, con famosos líderes del socialismo español, lo que,,
puede sorprender cuando se sabe que la correspondencia conservada y cono-
cida con Pablo Iglesias sólo se inicia en 1894. Por lo tanto, ¿cuál es el conte-
nido de "la propaganda francamente socialista" que realiza?

1.1. Bilbao, "la meca del socialismo"

El inicio de la reflexión de Miguel de Unamuno en dichos artículos es el
análisis de los acontecimientos ocurridos en la capital de Vizcaya en los dos
arios anteriores, es decir en 1890 y 1891. Sin embargo, ya a partir de 1884, el
joven Miguel de Unamuno vuelve a Bilbao tras una ausencia de cuatro arios
como estudiante en Madrid, y deja constancia de los cambios impresionantes

11. Carta referida y comentada por Carlos Blanco Aguinaga en su estudio Juventud del 98,
Barcelona, Crítica, 1978, p. 56-58. Podemos comprobar que la fecha de la carta y las fechas de los artí-
culos de La Democracia coinciden. A pesar de no poder localizarlos, Carlos Blanco Aguinaga se con-
forma con emitir unas hipótesis acerca del contenido de "la propaganda socialista" de Miguel de
Unamuno: "No tenemos más remedio que suponer que la propaganda socialista" que Unamuno decía
hacer desde un periódico de Salamanca no podía ser muy científica. Es decir: que en marzo de 1892
apenas estaba el joven Unamuno empezando a entrar en el pensamiento socialista ; lo que no exclu-
ye, según hemos leído, que "embistiera" ya, quizá con instintivo acierto, a algunas de las cosas a las
que había que embestir : a la burguesía y a los republicanos. De todos modos parece claro que él
mismo no se sentía aún capaz de meterse a fondo en "la economía política científica". Bustos Tovar
no publicó tampoco los artículos, sin embargo promete dar una continuación a su estudio sin conse-
guirlo, conformándose con publicar artículos de Unamuno que no ofrecen datos nuevos acerca de la
ideología del joven catedrático, a pesar del título dado a su estudio, "Sobre el socialismo...", art. cit.
Por otra parte, no han sido incorporados los artículos de La Democracia en el estudio de Pedro Ribas
y Diego Núñez —E1 Socialismo de Unamuno.
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que afectan a Bilbao, convirtiéndola en "la capital moderna de Esparia" 12 . Se
trata de la política de industrialización del País Vasco, que acarrea la llegada
masiva de inmigrantes, y por lo tanto, una metamorfosis del paisaje urbano:

"Concurrieron braceros de todas partes. Dejaban la siega de los campos
paternos y se iban a extraer vena. Se formó en la zona minera una población flo-
tante entrando en ella y saliendo de ella los obreros como los buques en la ría.

Al pie de las minas, a las márgenes de la ría, se alzan fábricas, cuyo humo
envuelve la atmósfera y el fuego de cuyos hornos enrojece de noche las
nubes»13.

En cuanto a la explosión demográfica de Bilbao, es espectacular: de
32.000 habitantes en 1877, la ciudad alcanza los 70.000 en 1893 y los 83.000
en 1900, lo que supone un aumento de población del 154 por ciento en vein-
titrés arios14 . Asevera el articulista:

"Se han levantado pueblos donde no ha mucho era desierto y Bilbao se ha
hecho en poco tiempo la villa de más porvenir en Esparia"15.

Las cartas a Pedro de Múgica dejan de ser esencialmente filológicas y, en
ellas se multiplican ahora las referencias a "la cuestión social", y a la situación
política del País Vasco 16 . El joven Miguel de Unamuno es testigo privilegiado
de manifestaciones obreras, de la celebración del I de mayo, de las huelgas,
del estado de sitio, de la represión. Cabe recordar unas fechas claves en el
movimiento obrero finisecular: el 20 de junio de 1886, Facundo Perezagua
funda en Bilbao la primera Agrupación Socialista del País Vasco, en agosto de
1890 se celebra en la ciudad el II Congreso del PSOE y el mismo ario estalla
la gran huelga minerar. Con la implantación de las ideas socialistas y el triun-

La expresión es de Juan Pablo Fusi, Política obrera en el País Vasco (1880-1923), Madrid,
Turner, p. 39. Véase también 1900 en España, Serge Salaün, Carlos Serrano (Eds.), Madrid, Espasa-
Universidad, 1991, pp.110-111 o las páginas admirativas que dedican a la ciudad de Bilbao escritores
como Vicente Blasco Ibáriez o Ramiro de Maeztu, ("El socialismo bilbaíno", Germinal, 16-VII- 1897,
pp.186-187.)

"El Movimiento Socialista", La Democracia, I, 12-11-1892. Para mayor información sobre la
rapidez del fenómeno de la industrialización vizcaína vinculada con la implantación y la difusión de
las ideas socialistas, podemos remitir al lector al artículo de Michel Ralle, "¿Divergencias socialistas ?
Madrid y Bilbao ante el conflicto minero de 1891", Estudios de Historia Social, Madrid, N° 15, Oct.
Déc.1980, p. 179-214. Afirma Michel Ralle: "La proximidad de una ciudad que es también un polo polí-
tico, contribuye asimismo a incrementar el número de interlocutores: los problemas vividos por los
mineros tenían posibilidad de convertirse, en el curso de sus acciones, en objeto de discusiones fuera
del ámbito limitado de la cuenca, y por consiguiente, en objeto político. (...) Hay un hecho incontes-
table. La zona minera ejerció una auténtica fascinación sobre algunos de los pioneros del socialismo
bilbaíno", p. 189.

SERGE SALALTN, CARLOS SERFtANO (eds.), 1900 en Esparia, p. 108.
"El movimiento socialista", La Democracia, II, 15-11-1892.
Miguel de Unamuno, Epistolario a Múgica, p. 91, p. 93, p. 97, p. 106, p. 131.
Entre muchos estudios, podemos remitir al lector al libro ya citado de juan Pablo Fusi, Política

obrera.., además dedica Fusi unas páginas al socialismo de Miguel de Unamuno a partir de 1894. Véase
también el libro de Manuel Tuñón de Lara, El Movimiento Obrero en la Historia de España, Madrid,
Taurus, 1971, y, más precisamente el capítulo VII, p.303-356.

CD Ediciones Universidad de Salamanca 	 Cuad. Cat. M. de Unamuno, 32, 1997, pp. 239-298



JEAN-CLAUDE RABATÉ
MIGUEL DE UNAMUNO, PUBLICISTA 245

fo de cuatro candidatos socialistas en las elecciones municipalesi 8 , la provin-
cia se convierte en "uno de los polos de movilización obrera más importante
de toda Esparia, y uno de los núcleos más fieles al socialismo, encarnado en
el PSOE y en la UGT" 19 . Todos estos acontecimientos nutren la experiencia
directa del joven catedrático quien, ahora, vulgariza la historia obrera de
Bilbao, comentándola para que la entiendan mejor unos lectores de
Salamanca, no siempre al tanto de lo que pasa en la lejana Vizcaya. En los dos
primeros artículos, realiza el publicista un relato compendiado de la gran huel-
ga de 1890, explicando al lector a grandes rasgos la agitación laboral de
Vizcaya20 . Alude a las condiciones de trabajo y de vida de los mineros, a la
huelga de Somorrostro, a las reivindicaciones obreras tales como la supresión
de "las barracas" o la jornada laboral de ocho horas y confiesa haber presen-
ciado una serie de mitines celebrados en Bilbao. Refiere también Unamuno el
acuerdo firmado, conocido bajo "el pacto Loma", se debe al capitán general
de la región, el general Loma, quien se comprometió en hacer desaparecer los
barracones si se reanudaba el trabajo y en fijar la jornada laboral en diez horas,
convenio vivamente criticado por la burguesía local21.

1.2. Burguesía, obreros manuales e intelecuudes

A continuación, afirma Miguel de Unamuno que el conflicto no se desa-
rrolla entre "capital" y "trabajo", sino entre "capitalistas" y "trabajadores" o,
mejor dicho, entre "los trabajaclores" y "los bolsistas" o "los jugadores",
otros «parasitas" todavía más dariosos que los grandes industriales y los ren-
tistas. Para nuestro periodista, el conflicto es más moral que económico, y no
vacila en atacar violentamente a la burguesía bilbaína; censura a los serioritos
viciosos que sólo conocen la caridad —abrir una suscripción, por ejemplo,
durante un invierno frío— y luego, se quejan de la ingratitud de los trabajado-
res cuando éstos empiezan una huelga 22 . La burguesía es la gran enemiga
común, contra ella, los obreros «derraman su bilis» odiándola, y Miguel de
Unamuno condena con fuerza su afán de poder, su egoísmo y materialismo.
Además la burguesía trata de apoderarse de la cultura, protegiendo las artes y
las profesiones liberales para explotar mejor a los demás:

"El Movimiento Socialista", I, La Democracia, 12-11-1892.
Se puede consultar el artículo de Ricardo Miralles, "La gran huelga minera de 1890. En los

Orígenes del Movimiento Obrero en el País Vasco", Historia Contemporanea, N°3, Servicio Editorial
Universidad del País Vasco", 1990, p. 15.

Para un estudio detallado de la «cuestión obrera» en Vizcaya, se puede consultar el libro ya
citado de Juan Pablo Fusi (p. 15-156).

jtJAN PABLO FUSI, Política, p.93.
22. MIGuel. DE UNAMUNO, "El Movimiento Socialista", La Democracia, II, art. cit. Dicho artículo

prefigura otros acerca de Bilbao y de la sociedad bilbaína publicados en La Lucba de Clases y titula-
dos "Bilbao por dentro", a finales del año 1894. Obras Completas, Madrid, Editorial Escelicer, T. IX,
p. 524-537.
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"La burguesía, preocupada con la lucha por la vida y el modo de sostener
el poder, pone sobre todas las cualidades las intelectuales, el talento práctico,
la astucia, la trapacería, y quiere hacer de la idea pura la reina del mundo"23.

Analiza también el publicista la desconfianza innata que sienten los «obre-
ros manuales» por los «obreros de la inteligencia»: opinan los trabajadores que
sólo es trabajo el trabajo manual, otra cara del desdén burgués por el trabajo
"mecánico". Miguel de Unamuno discurre sobre la alianza necesaria pero tam-
bién obligatoriamente conflictiva de estas dos categorías de obreros:

"Saben bien que los corifeos del socialismo actual a partir de Marx eran en
gran parte burgueses, y en casi todas sus reuniones hablan de los obreros de la
inteligencia, a quienes han Ilamado mil veces a su seno.

Les han Ilamado, pero con recelo y no dejan de tener razón los obreros en
tenerlo contra los hombres de carrera y burgueses socialistas y en su idea de
que inventan cosas para vivir sin hacer nada útil»24.

Dentro de poco tiempo, La Lucha de Clases, semanario de la Agrupación
Socialista de Bilbao, va a abrir sus columnas al joven intelectual, tal vez con
recelo25 . Éste, sin embargo, no solamente subraya su comprensión frente a lá
desconfianza obrera por los hombres cultos, sino que la justifica, la explica
comentándola y acaba uno de sus artículos por la proclamación de que el par-
tido socialista es un partido socialista exclusivamente obrero, partido que ha
emprendido una lucha de clases:

"Tienen razón los obreros en mirar con recelo a los que siendo por su edu-
cación más ilustrados que ellos, no les aventajan en rectitud moral. Tienen razón
al estimar como vagos y parásitos a muchos que trabajan. Tienen razón al hacer
del socialismo un socialismo para obreros y pedir que seamos obreros todos,
obreros útiles, cuyo trabajo se mida por lo que vale y no por lo que cuesta"26.

Como lo recuerda en una carta a Pedro de Múgica, Miguel de Unamuno
no se conforma con «embestir» a los burgueses sino a los republicanos, hacién-
dose el eco de las discrepancias entre los socialistas y los demás partidos polí-
ticos. De forma más general, "el socialismo", íntimamente vinculado a la obse-
siva "cuestión social", se convierte en un tema candente para la sociedad espa-
riola finisecular como lo proclama al principio de su primer artículo:

"El socialismo sirve de distracción a los serioritos burgueses que acuden a
ateneos y centros de discusión, de tema de conversación a los rentistas, de argu-

MIGUEL DE UNAIvIUNO, "El Movimiento Socialista", La Democracia, III, 19-II-1892.
MIGUEL DE UNAMUNO, "El Movimiento Socialista", La Democracia, III, Ibid.
MARIA DOLORES GOMEZ MOLLEDA, El socialismo español y los intelectuales, cartas de líderes del

movimiento obrero a Miguel de Unamuno, Salamanca, Ediciones Universidad de Salamanca, 1980.
Véase más precisamente el capítulo titulado "El periodo 1890-1898. El movimiento obrero en busca de
"notabilidades" de las letras", p. 22-51.

MIGUEL DE UNAMUNO, "El Movimiento Socialista", La Democracia, III, 19-11-1892.
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mento de sermones y profecías apocalípticas a los católicos, y es la pesadilla de
los industriales"27.

2. Los SOCIALISMOS DE MIGUEL DE UNAMUNO

Apoyándose una vez más en su experiencia directa de lo que ve en Bilbao
y en Vizcaya, Miguel de Unamuno estudia los motivos de las discrepancias
entre el partido socialista obrero y los partidos republicanos. Aunque escribe
en un periódoco republicano —La Democracia es en efecto el órgano de los
republicanos partidarios de Nicolas Salmerón en Salamanca —Unusquisque no
vacila en denunciar virulentas camparias de prensa de los republicanos bilba-
ínos contra los socialistas cuando se celebran las elecciones28 . Habla el publi-
cista de "guerra ruda" no solamente entre republicanos y socialistas sino tam-
bién entre conservadores y socialistas. Las denuncias antisocialistas suelen
basarse en argumentos en favor de la propiedad, de la familia y de la religión
capaces de atraer a sectores medios asustados por la propaganda socialista.
Entre los partidos republicanos, se encuentran la clase media, fruto de la revo-
lución, capataces, industriales lo que puede explicar la violencia de uno de los
jefes del republicanismo vizcaíno que pide que se ametralle a los huelguistas29.
Tal actitud puede justificar el odio de los socialistas por los republicanos, que
nota con comprensión el publicista durante los meetings.

2.1. Socialismo VS Republicanismo

Miguel de Unamuno prolonga su reflexión acerca de las relaciones entre
el Partido Socialista Obrero y los "partidos republicanos" con motivo de la pro-
clamación de la muy reciente Ley de Sufragio Universal, en 1890, que relacio-
na con la soberanía nacional. Refresca los ardores de los que exaltan las pre-
tendidas ventajas del sufragio universal en nombre de la libertad y que creen
en la salvación del pueblo, gracias a este mismo sufragio universal:

"Hay quienes creen que el pueblo necesita como el pan de cada día de
ciertas libertades que de tanto le sirven como le sirve la libertad de volar. Alas
y no libertad es lo primero, que las alas dan libertad y la libertad no da alas.

En un país en que no haya la menor libertad religiosa, todas las demás
libertades aprovechan al clero y a la iglesía oficial; la de enserianza, por ejem-
plo, es la mejor protección al monopolio de ella por las órdenes monásticas.
Del mismo modo donde no hay libertad social todas las demás libertades polí-
ticas y civiles son en provecho de las clases privilegiadas.

MIGUEL DE UNAMUNO, La Democracia, 1, art. cit.
M1GUEL 1)E UNAWIUNO, La Democracia, IV, 3-111-1892.

29. MIGUEL DE UNAMUNO, Ibidem.
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Mientras subsista en las relaciones entre patronos y obreros la actua 1 liber-
tad, que es odiosa forma de tiranía, el sufragio universal será arma contra el
pobre"3°.

Para probar los límites y los efectos perversos del mal llamado sufragio
universal que deja aparte a ciertas categorías de población como las mujeres,
Miguel de Unamuno cuenta las injusticias que han marcado las últimas elec-
ciones de Bilbao. Acaba su demostración por un ataque frecuente en aquella
época contra el parlamentarismo, sistema injusto forjado por la burguesía, que
excluye de su recinto a los obreros3i. Rechaza en bloque los partidos demo-
cráticos, y, en primer lugar los partidos republicanos que exaltan "la sobera-
nía nacional", "la participación de todos los ciudadanos en el poder público.»
Ariade Miguel de Unamuno:

"La soberanía nacional se traduce en el sufragio universal y éste en el pre-
dominio, no de los más, sino de los más fuertes, los más hábiles, los más tra-
paceros o los más demagogos.

En tales partidos la patria se reduce sin querer al gobierno, el gobierno es
la providencia y la panacea, y todos quieren participar de él. Se despierta la
concupiscencia del poder y luchan los partidos por escalarlo aspirando unos a
medrar, a lucir otros y a hacer experimentos in animi vili no pocos"32.

Todos los partidos anhelan ejercer el poder público, hasta el partido socia-
lista obrero no se libra de este peligro33. Miguel de Unamuno se mofa de que
casi todos los esparioles sean soberanos y súbditos, proclamando que "la
patria no es el gran trono sino el taller de todos" 34 ; por otra parte, ha notado
el publicista que los militantes socialistas desconfían tanto de "los conserva-
dores socialistas" como de "los burgueses progresistas". En definitiva, los
embistes de Miguel de Unamuno contra los republicanos desembocan rápida-
mente en un debate vigente en la época: el del sufragio universal y de su coro-
lario la soberanía nacional. Siempre con el propósito de vulgarizar sus ideas,
el joven catedrático se refiere a situaciones concretas de su tierra, cuenta anéc-
dotas o acude a unas imágenes sencillas para probar que, en ningún caso, la
soberanía nacional "puede ser fundamento de la rectificación social". Pero,
¿qué propone Miguel de Unamuno y cuál es la índole de su socialismo?

2.2. Hacia un socialismo "intrahistórico"

Intenta analizar Miguel de Unamuno el sitio del socialismo respecto a los
demás partidos y a las demás corrientes políticas. Discurre sobre el carlismo y
el integrismo para saber cuál es el más radical o el más revolucionario, refie-

MIGUEL DE UNAMUNO, "El Movirniento Socialista", IV, art. cit.
MIGUEL DE UNAMUNO, Ibidem.
MIGUEL DE UNAMUNO, "El Movirniento Socialista" V, 18-III-1892.
MIGuEL DE UNAMUNO, "El Movimiento Socialista", Ibidem.

34. MIGUEL DE UNAMUNO, "El Movimiento Socialista", Ibidem.
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re juicios de sus compatriotas que se preguntan si el socialismo está más cerca
de "los partidos democrático-republicanos" o de "los conservadores y realis-
tas"35 . Se nota la intención del publicista de no encerrar el socialismo en un
partido cualquiera, y el título de la serie de artículos de La Democracia es sig-
nificativo: discurre sobre "el movimiento socialista" buscándole hondas raíces.
Exalta un socialismo alejado de los programas, de los discursos de los orado-
res, de los escritos teóricos, de las doctrinas de Marx, Lasalle, Proudhon; cote-
ja el socialismo con el carlismo. Pone de realce el que "el partido carlista no
sea partido sino comunión" y que los carlistas no tengan programa36; 1892 es
el ario en que ya se está gestando su primera novela Paz en la guerra, vivo
testimonio de un carlismo popular, estudiado muy de cerca por el joven escri-
tor37 . Cuando procura definir en el sexto y último artículo lo que es el socia-
lismo, no acude todavía Miguel de Unamuno al concepto de intrahistoria for-
jado posteriormente y aplicado al pueblo silencioso de los campos; sin embar-
go, su tentativa de definición del "movimiento socialista" remite a unas fuer-
zas intrahistóricas de un pueblo anónimo:

"El movimiento surge de más hondo. Socialistas ha habido siempre, y el
socialismo ha cobrado fuerzas y se ha hecho una aspiración conciente para las
masas (...)

El socialismo es una aspiración más que una doctrina, se nutre de los ricos
y poderosos fondos subconcientes del pueblo, deriva de sentimientos vagos,
libres de la atadura de la idea, lo sienten más que lo comprenden-38.

A Miguel de Unamuno le atrae más el movimiento socialista que el parti-
do del mismo nombre, ya desconfía de las doctrinas y, sobre todo del espíri-
tu sectario y cerrado de algunos. Siempre fiel a sí mismo, Miguel de Unamuno
adopta una actitud crítica frente a cierto socialismo. Si embiste contra la bur-
guesía y contra los republicanos, embiste al mismo tiempo contra unos
pedantes, unos intelectuales jacobinos, unos burgueses camuflados que pre-
tenden convertir el socialismo en una idea, olvidándose del pueblo y de sus
problemas. Las ideas no rigen el mundo, los teóricos del socialismo no lo han
creado ni hecho, "el movimiento socialista" existía antes y no se le puede
encasillar39.

Con entusiasmo el joven publicista hace propaganda socialista, pero no
difunde ideas estrictas, las columnas de la prensa le proporcionan la oportu-

MIGUEL DE UNAMUNO, "El Movimiento Socialista",
MIGUEL DE UNAMUNO, "El Movimiento Socialista", VI.
Afirmaba MIGUEL DE UNAMUNO: "En el seno de la comunión carlista, palpita cierto vago socia-

lismo rural del que poseo numerosos documentos en proclamas, relatos de sucesos, dichos y escri-
bos" Palabras referidas por María Dolores Gómez Molleda, Unamuno socialista, p.21. Véase también
R. Perez de la Dehesa, Política y sociedad en el primer Unamuno, Barcelona, Ariel, 2da. Edición, 1973,
p.136-137.

MIGUEL DE UNAMUNO, "El Movimiento socialista", VI.
39. MIGUEL DE UNAMUNO, "El Movimiento socialista", Ibidem.
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nidad de tronar contra la burguesía ociosa y viciosa, el clericalismo, unos
republicanos brutos, unos socialistas "intelectualizados" que engendran otro
socialismo, un socialismo afectado por el intelectualismo 40 . Lo que subraya
Miguel de Unamuno, es su aprendizaje del socialismo en el terreno mismo de
las luchas obreras, en su Vizcaya nativa convertida en foco del socialismo
espariol:

"Durante largo tiempo he acudido a casi todos sus meetings, he leído sus
órganos populares y les he oído expresarse y creo que conozco el socialismo
de ellos, aquel en que ellos creen, el que predican.

Sin embargo, con una pedantería que les sienta muy mal, hay obreros que
hablan con enfasis del socialismo cientifico, y abominan de aquel otro socialis-
mo más utópico, más ilusorio, pero mucho más juvenil y más refrescante para
el espíritu; conservo una carta de unos socialistas en que me hablaban de Marx,
de Deville, de Lasalle y del socialismo científico; nunca he podido comprender
cómo tengan paciencia para leer el abstruso y amazacotado libro que Marx titu-
ló El Capita141.

Aquí asoma la actitud sectaria y cerrada de algunos que van a provocar,
un día, el alejamiento del mismo Miguel de Unamuno del partido socialista
así, a principos de 1892, ya echa de menos la actitud de unos socialistas que
reducen el socialismo a la situación económica y política, desconocen el
nuevo ideal de este movimiento, no se percatan de la reforma moral que
encierra y de su dimensión de hermandad universal. De este fallo va a nacer
la escisión entre socialistas y anarquistas que Miguel de Unamuno nos pro-
mete comentar pronto42.

Si pronto afirma Unamuno que "lecturas de economía" le "han hecho
socialista», por el momento, es la ciudad de Bilbao, son las luchas obreras de
la cuenca minera las que alimentan su reflexión, nutren sus recuerdos. Es el
testigo privilegiado de un mundo en mutación económica, de la conversión
de una sociedad agrario-comercial en una nueva sociedad industrial. Testigo
a los 10 arios del sitio de Bilbao por los carlistas, a los 25 arios descubre los
conflictos nacidos de "la cuestión social". Se extiende por la península la agi-
tación laboral, es la época de las huelgas en los medios obreros de Cataluria,
de las sangrientas rebeliones campesinas de Jérez de la Frontera y del terro-
rismo anarquista en Barcelona. La respuesta del joven Miguel de Unamuno a
"la cuestión obrera" es un socialismo abierto capaz de asimilar fuerzas contra-
dictorias, una mezcla extraria de opiniones antitéticas que disimulan la bús-
queda de una profunda armonía, tal vez de la búsqueda, ya, de la paz en

MIGUEL DE UNAMUNO, Epistolario a Pedro de Múgica, "¡Hasta los socialistas están tocados de esa
gangrena, y nos hablan los pedantes de socialismo científico!". (17-V-1892).

MIGUEL DE UNAMUNO, "El Movimiento Socialista", II.
42. Miguel de Unamuno promete al final del séptimo artículo de La Democracia (27-III-1892) una

continuación. Por motivos desconocidos, no la publicó en La Democracia.
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queda de una profunda armonía, tal vez de la búsqueda, ya, de la paz en
medio de la guerra43.

CONCLUSIÓN

Al fin y al cabo, la serie de artículos saliclos en la prensa de Salamanca
durante los primeros meses de 1892 prueba el apego siempre vivo de Miguel
de Unamuno a Bilbao y a Vizcaya, su preocupación constante por la situación
política bilbaína como va a probarlo, al ario siguiente, su camparia de prensa
contra "el ensanche" y la modernización excesiva de su ciudad nativa44 . La
profunda preocupación por el futuro de su ciudad revela también la nostalgia
por el Bilbao de su niriez y mocedad, la voluntad de influir en la política local,
de juzgar, de intervenir en el debate, de provocarlo, colaborando cada vez más
en la prensa bilbaína. Y lo hace desde el interior, desde la meseta y Salamanca,
donde va a descubrir pronto otra crisis, la crisis agraria.

Por aquellos arios 1890-1892, se unen dos factores: la experiencia directa
del joven Miguel de Unamuno, testigo en su tierra de las huelgas más impor-
tantes de Esparia, y unas lecturas tan abundantes como variadas de libros que
lo llevan a estudiar cuestiones económico-sociales, o a críticar las injusticias
sociales y el capitalismo 45 . Dichos artículos de La Democracia son una mues-
tra acertada del estilo del joven periodista que escribe "a lo que salga" 46 . El
fondo mismo de los ensayos nos revela un acercamiento tan innegable como
conflictivo hacia el partido socialista. Los numerosos estuclios críticos como las
interpretaciones diferentes sobre el socialismo de Unamuno prueban la posi-
bilidad de discurrir de forma inacabable acerca de la índole del socialismo
unamuniano y la clificultad de definirlo47 . A lo mejor, lo importante para Miguel

No hay que olvidar que el final de Paz en la guerra (1897) es la refundición de un artículo del
joven Miguel de Unamuno titulado "En Pagazarri", ya publicado por El Eco cle Bilbao en octubre de
1893. Véase el artículo de Louis Urrutia, "Unamuno y "el Eco de Bilbao", "Mélanges offerts á Ch. V.
Aubrun", Tome II, Paris, Editions Hispaniques, 1975, p. 364-365.

La polémica entre Miguel de Unamuno y el alcalde de Bilbao dio lugar a un artículo de Carlos
Serrano, "Exóristo vs X (Unamuno / Alzola) et l'ensanche de Bilbao en 1893", "La ville dans le monde
ibérique et ibéroaméricain", La Licorne, UFR Langues et Littérature, Poitiers, Actes du XXVIIe Congrés
de la SHF de l'Enseignement Supérieur, Poitiers, 24-26 Mars 1995, p. 117-126.

Entre numerosas lecturas podemos citar a Aquilo Loria, "el famoso economista italiano", o a
Henry George cuyo libro Progress and Poverty había leído ya Unamuno en 1890. Como lo subraya Juan
Pablo Fusi, "la traducción de Progress and Poverty, editada en 1893, se convirtió en uno de los éxitos
de venta de la época". FUSI, Juan Pablo, p. 131. Véase también el libro de RAFAF:L PEREZ DE LA DEHESA,

El perzsamiento de Costa y su influencia en el 98, Madrid, Sociedad de estudios y Publicaciones, 1966,
p. 96-97.

Acaba así Miguel de Unamuno su tercer artículo: "Y queda esto por hoy aquí pues harto se
han extendido estas consideraciones tan deshilvanadas de enlace lógico y tan ensartadas a la buena
de Dios". La Democracia, III, art. cit.

47. Pensamos, por ejemplo, en los estudios de Rafael Pérez de la Dehesa, Carlos Blanco Aguinaga,
María Dolores Gómez Molleda, Louis Urrutia, Carlos Serrano, Pedro Ribas, Diego Núñez o Adolfo
Sotelo Vázquez.
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de Unamuno es la función que puede desemperiar "el movimiento socialista"
en la sociedad espariola, frente a un sistema. En Salamanca, ciudad no muy
propicia a la difusión o solamente a la comprensión de las ideas socialistas, es
donde Miguel de Unamuno sigue su marcha hacia "el socialismo", emprendi-
da en Bilbao.

Miguel de Unamuno espera del movimiento obrero el renacimiento de
Esparia. De la actuación de "los obreros manuales", del "movimiento socialis-
ta" pueden soplar nuevos vientos, capaces de remover ideas antiguas, de
derribar las trabas que ahogan el país si los socialistas saben mantenerse apar-
te de doctrinas demasiado abstractas o estrictas. El interés y la atracción de
Miguel de Unamuno por el socialismo no son un capricho, un fenómeno epi-
dérmico o efímero; su obra y su vida son la proclamación de unos principios
conformes a unas corrientes socialistas a las que tiene caririo: el derecho a
mayor justicia social, impulsos de fraternidad y de generosidad a lo Tolstoi,
una imprescindible reforma moral con motivo de descubrir un cristianismo
puro y primitivo, pronto exaltado en sus "semones laicos". Germina en los artí-
culos de La Democracia de Salamanca, el cloble compromiso de Miguel de
Unamuno: el propósito de transformar cultural y políticamente a Esparia. Tal
es su labor de publicista socialista iniciada muy joven, que va a culminar en
La Lucha de Clases y perdurar muchos arios48.

48. Ya asoma Miguel de Unamuno "agitador de espíritus" en la multiplicación de preguntas diri-
gidas a los lectores salmantinos, como ésta: "¿Qué todo esto son utopías vagas e indeterminadas, nebu-
losidades poco prácticas ? Tanto mejor. Después de todo escribimos para que al leernos se piense en
estas cosas, y no para presentar un programa realizable". La Democracia, V, art. cit.
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LISTA DE ARTÍCULOS

Título del artículo

viaje a Pompeya»
«Mi viaje a Pompeya», II,
«Las ferias"
"Cuestionario"
«La autoridad corrida en los toros»
«Un nocedalino desquiciado", I
«Un nocedalino desquiciado", II
«Un nocedalino desquiciado", III
«Un nocedalino desquiciado", IV
«Un nocedalino desquiciado", V
«La condena de La Región,
a S.I el Señor Obispo"
«La condena de La Región",
a los redactores, colaboradores,
inspiradores y protectores de ésta"
«Vanidad de vanidades y todo es vanidad!"
«Ya le tenemos»
«El canario místico»
"Señor don Francisco Severini"
"A S.E.I. El señor alcalde de Salamanca"
"Variaciones sobre la última arenga
de S.E.I."
"El derecho de lata"
"Las tijeras"
"El Papa y nuestro Prelado"
"La bendición de La Región"
«Los bailes infantiles»
«El movimiento socialista», I
«El movimiento socialista», II
«El movimiento socialista», III
«El movimiento socialista», IV
«El movimiento socialista», V
«El movimiento socialista", VI
"Primera Ilamada"
"La Liga anti-semítica salmantina"
"La Liga anti-semítica salmantina"
"Más sobre la Liga..."
"Sigue lo del antisemitismo"
"La conferencia del Sr. Herrero"
"El judaismo en Salamanca"
"En el Casino de la Unión"
"Los judíos en el Riff"
"El genio del Rifr
Una carta del señor Unamuno
a Manuel Sánchez Asensio"

Periódico

La Libenad
La Libertad
La Libertad
La Liben'ad
La Libertad
La Libertad
La Libertad
La Libertad
La Libertad
La Libertad

La Libertad

La Libertad
La Libertad
La Libenad
La Libertad
La Libertad
La Libertad

La Libertad
La Libertad
La Libertad
La Democracia
La Democracia
La Democracia
La Democracia
La Democracia
La Democracia
La Democracia
La Democracia
La Democracia
El Fomento
El Fomento
El Fomento
El Fomento
El Fomento
El Fomento
El Fomento
El Fomento
El Fomento
El Fomento

La Información

Fecha

6-VIII-1891
13-VIII-1891
18-IX-1891
23-IX-1891
17-X-1891
15-X-1891
19-X-1891
23-X-1891
27-X-1891
31-X-1891

7-X1-1891

10-XI-1891
16-XI-1891
20-XI-1891
20-XI-1891
27-XI-1891
5-XII-1891

8-XII-1891
19-XII-1891
24-XII-1891
10-1-1892
134-1892
27-II-1892
12-11-1892
15-11-1892
19-11-1892
3-III-1892
18411-1892
27411-1892
21-X11-1893
114-1893
164-1893
194 - 1893
244-1893
3-V-1893
12-V-1893
23-V- 1893
4-XII-1893
18-X1I-1893

29-X-1894
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"Contraste"
"Verdadera caridad"
"Yanqueses"
"Cayo-hueso"
"La Flecha"
"La Flecha"
"La Flecha"
"La Flecha"
"La Flecha"
"Cantos de la noche"
"Doctores en industria"
"Doctores en industria"
"Doctores en industria"
"Hay que crear necesidades"
Paz en la Guerra (folletón)

"Sobre el Ilanto de los niños"
"Redenta"
"Discurso de apertura de curso"
"Tradición y progreso de este Distrito,
Universitario"
"Universidad literaria de Salamanca"
"Las tribulaciones de Susín"
"Discurso de Miguel de Unamuno
en el Círculo Mercantil"
"Las Facultades Libres y el Rector
de la Universidad"
"Canción de cuna"
"Dos sonetos"
"Retórica y sinceridad"
"Una carta de Unamuno"
"Valor moral
"Unamuno en la Unión Escolar"
"¡Qué dulce es la siesta!",
"Crónica"
"Sobre la lengua espariola", I
"Sobre la lengua española", II
"La marmota"
"Un artículo"
"El coco caballero"
"Discurso de Unamuno al Conde
de Romanones"
"Discurso"
"Un artículo"

El Diario de Salamanca
El Estudiante de Salamanca
El Noticiero Salmantino
El Noticiero Salmantino
El Noticiero Salmantíno
El Noticiero Salmantino
El Noticiero Salmantino
El Noticiero Salmantino
El Noticiero Salmantino
El Notíciero Salmantíno
El Noticiero Salmantíno
El Noticiero Salmantino
El Notíciero Salmantino
El Noticiero Salmantino
El Noticiero Salmantino

El Noticiero Salmantino
El Noticiero Salma ntino

Boletín de primera enseñanza
Boletín de primera enseñanza
El Adelanto

El Adelanto

El Adelanto
El Adelanto
El Adelanto
El Adelanto
El Noticiero salmantino
El Adelanto
El Noticiero Salmantino
El Adelanto
El Adelanto
El Adelanto
El Adelanto
El Adelanto
El Noticiero Salmantino
Albores

El Noticiero Salmantino
El Noticiero Salmantino
El Noticiero Salmantino

21-XI-1894
5-XII-1896
25-V-1898
6-VI-1898
30-VI-1898
1-VII-1898
2-VII-1898
4-VII-1898
5-VII-1898
18-X-1898
22-X-1898
24-X-1898
25-X-1898
27-11-1899
20-1-1899/
20-11-1899
12-V-1899
19-VII-1899
X-1900

15-XII-1900
30-XII-1900
4-11-1901

15-11-1901

3-111-1901
1-IV-1901
15-IV-1901
1-IX-1901
20-IX-1901
4-X-1901
6-X-1901
14-X-1901
11-XI-1901
2-X11-1901
9-X11-1901
6-1-1902
10-V-1902
1902

1-X-1902
2-X-1902
10-V-1902
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FERIA DE SEPTZEIVIBRE
LAS FERIAS

¡En menu•lo apuro me p1011 amigo
el threrhor de 1.. 	 al pcJirtne	 ol•

	

literario	 accrea tle las íe•
rtos! haerte cosa es querer shijmar	 rthi
lábono Qdro spricro derir. á que	 pique
y aguijunre en direcehón 	 uno de	 re-
mas que rne invItne	 una
nunra he ihodido esertbir sobre heina dadn,
ni ann dado por erei roismo, 1110,	 guda dis•
currir de aqui pora allá shu atadero y
cer en vrk ole arlictins que seara 1111	 I erna
desarroll.oln, sartas	 ruerda Ir penso-
nUentos ev,prlos ol vuelo.

,Escribir de le 	 fer,o.! Y vo	 ilr -
be ser hle las forias 	 pnrque
la: feriai 0.0. Cll generol.	 rhi	 es 1111 , 1á 	 ni
merece la heena Jo, 	 da

Para esernnr de las ferias	 de olra cn.
sa que sra	 rue folla nl color 	 local,
indispensable en cl/o.

SoI
IIsin	 Iroberle	 bien.

Si algtur dra io knen thU roPilla el color. ya
será mra

Anláá que ljro nohl, eseribir	 eo-
sas Jc	 Imegn que 01:1111010701e,y	 tho
es eslatmea hoebus difieil que ItitwItar
perro. illay una Jircrenera han grande

hnuras cubrieudo n argo espaeln,	 de	 roili-
llas rodus,	 con	 ddas	 al	 la•
do. Intnelolas las eaberas .lehri, los brams
y eslos apuyados	 frenta trn
ohnh . 1i Instatla.	 hor,	 enn	 los	 brav.s
lemiiJos ai ami	 y	 risra perdida
en .,1.11/ü paremo exclámor, 	 Pers es
Ihurs.• .11m . leaurpo lo	 ini,orto podia	 ser
tle la araloa qihe le Casnlia.

So recuerdou esos eampos 	 don Q11i-
;14C S.mrhor, pordidas sus siNte:ds en
leorriume	 la 1/anura.	 h0000p Je aren-

, toras.
Tombién me recuerdan lo ealninna ro-

que rmlea á :os poeld s que facrurr gran
des.

	

allora, en el otonth.	 s,rá cso	 de ver
r:oni los esrasos ártnies pelados. losot.O

	

pero aqui el mono cs	 o sIlla dulce
: del ono, porque es corno el crephiseulo en
, el loo, chhaudo á la	 toordorn la	 los co-
, lores	 enicrucem,1,s smindo, se a, n Yon,
! y los sonidos todos beg

t
 an	 onlo 1.11áA

rus	 grave, ureuras	 I IIL se	 de-
' rrile en la sornbra.
I ii.elol000 mder Ilegar 	 nempo	 Ir	 al-

i
conzarla. ferias, Aqui	 apcoas las .110-
CCI1101, pero lenehm. rumorias. Por veri-

nlre	 mis	 valles	 verdes esetnidirlus entre
d'innniohas y arrharados por 1,1 mar. y es.
j !lanthr,s ininchisas de easnlird
rAlul numianas	 ráfiná	 de	 borono,

1 serhle4 .o fresvas. tle easlanus	 y ungoles,
donde las ibuos amaril,os	 arma
ta, rojas del b n eah sorprean	 los beleellos:
por abi undulariones pl0 lo Ilanura pelo,la,
resquebropnla de sed. cubteria 	 de vc,Je
SUIVC1101111C m:lolevanhart ealvan el eardo
iudo	 relatua destruda 1 n'or•sa.

1111 Isoe golela esu,	 y eso	 eshe gersto
ftem lo casi todos irlis 	 paisaims. Qoe es
leerhoose ver cn p l e p . p olloI las	 lierras ant-
lados ophe 101.311/1 vieln v que oh rerilhir al

opic se :hr nesla 	 se	 pilirepoolo
lo“ulores	 colierlics	 rb, me rubor	 vrgo.

estlsnlolin, v	 ps Ircrmoso la Iris-
Ima evorine	 sns ;.ail".1111k,	 11C1325 n le
aire, n 10	 y	 c.cio!

Noda r&.3 parecido u e90, á jhtzgar por
Jescripciones, que aquellas macpas 	 asiá- .
0ppcolorplprol oloha otornienGula Ile beo-
partli potheal oashur erránin que 	 intorro-
ga	 la lurt t por	 o11,1111./

fa311105 huo recuerlan on	 con-
dra chi	 q, vi PII o,c:Hapo	 eseurra,
set:o y	 rabenie.	 bajo	 melo	 pro-
rando y elzrn, irriarnsa muebedundrre de

raelos abroptas, á repeelro, milderulo rues•
has. ahrite.autio arbolvdas. se ra 	 la er-
0111:111,lia	 II nacos, o alli. notelian vecce
baje, lallpsii.o quefiltripor la 	 arboleda, se
pone la geou, peedola tle bádar.

I...ro srmendo á las ferra,. 	 ile decir
vord	 el reuredo de ellas qne aqui en 1111-
19ná SI` lo poco. 1,01110 las que be.isle en

la co,a inas rende.	 Esos	 puestos
.1,1 á real • 	 medin me dan pen.r.

1 -11 barractin atestado de cáritIvae:eei y
frusleria, n i ne	 todo en jonlo . vale

dond, threa	 u,Snrarla,	 vtve
y torne, domle saeau4 fuersa 	 ole	 grims

privactomvs	 el	 mentlnign.	 moldim
memlrogo.	 la	 verdad	 ensIllo ia ,osa
tri.o. . 1	 aii,ela,e esloildeiOte	 omostetto•
sidades y oseenas esptittsnantev. Más tle
una vez ,00, lo pasado solir Ileno	 Iruna
mmitclud es,ana	 aduares cn que
stilo se nyen grdes desaforarlos	 orgarri.

roneos	 doran y gemen. y en que
vo por mdas parles ligurones	 de ecra

que	 apenas nr Iferenrion .le lás que /os
edrIon,111lIOCCOS. pernoras	 hin nentieo
groteseo	 v	 fuerienterthc	 Iragiro la ret.
esnectoruins. en lin, que siempre ale bars
infowittlo insheza.

Por el contrarimo Ilay rosa	 inas a l e-
g ro y	 lue en 010l 0ri010p0	 bapv

el eiclo berino,o, vor genles tralleando en
ganados, discurriando por tolos laJos y
artimándolo todo.

Pero repito que las b.rreocaooleespoc .
rteulos, de noelte sobre bolo. 00 la	 Ittz de
alurlIns inerberns quo saio despiden
mo, vhen,lo whaolloa pnyasos que. sc bus-
con	 vida.	 todu eso	 la onmer	 tigre,

,or.00guoP0000010llf0001r.O. Ihr ternera de dus
caberas. llogioli,, tralaguer. 	 Ion	 opectros.
1.1 caza del Ir4;rerIo. elc.. me lo 	 11,jado
siempre	 una onpre:kin	 rotry parcerela á
la	 produce ese ichnenso barraedu
rorio de todas las arondroo.idadcs burna-
nas.	 csa	 Iruntano0 en que ba
dejado el sello imperecolero zle su	 gethio
el purtento,o Iblzue•.

74Gana, ,bnuovas.
W.1.• 155 ,leahre 1.51
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AÑO I

,ADV,

uate

	

neyna.1.,e1	 ta ealolorwm. Maa. 3.
,

	

la	 Pnrewal, 10
Lamo. 20

MECTOS DZ SUAd Itr iOs

SALAMANCA
	 -

Pl.11YrIM.1.4nn•n 	
7.0 rl	 .••,c•o, Un. 	

Niábáado II Je Oelabre de akell	 1.1e.       

I ,./~^ 	

LA AUTORIDAD CoRRIDA Ell LOS TSROS

Verones de seso y prodeuct, situperan
corritits de laous; y otrus, lalibliteJI tle

eetU y prodencia las defienden y basta en-
comian. Recurrdu entre	 21104 islúmue al

Balmes.
poodre alegalu lo este litigio porque

creo que ello .es curshón de gumo y per,kr
rl tiempo discaltir sobre él. lity dos clasee
de gotto, boeuu y mao•, prro 	 utrshuoto de
lus .los te implattla	 ot	 ectirpa por	 rscitt-
Cinin

P•tr loque me tea Iss corridas dr lor.te
lOt dan sorl, y i aigo tue olr.e a el . as es
su btrnarie; d-or utra cosa setis hipncre-
st.t. L I atigu•ti, que	 expertusenta
al tur.ro 1 pooto de • er eogule et el i.U n do
culootrooe de ta eltioCion	 ti 41Cit.	 r31111.1
cli 11111. 1"(1r: y el	 •ds•plro	 1,e,u
r,r	 tula alituCiCsio
ictre J.

Prro dejo loio esto de lado y roy á rea

sean las curriths de tnross fomento de
inmnotos grusero+. seottu de siridd,11 pe-
blict. I,/ que e. b.trbaro es	 ei	 ratacter de
in-thurión dado al e+prciaru'o y ridlculaa
la,	 pren•a prn 40•100.I.

Sauto	 y b.,ete, que	 tta5a cor,idts. pero
nn que so rey t wIta la atuot ol1.4 a 	 tonene

los ptel I II euerüsitneous.
El	 popel que la antorid.ol pue-

de tt .;cer	 que It.tce rn los Strus.
La direccilt de ona eorrult plreca ser

y eskarlat»en que l ri..rciera
un caulo it ro tu,tle aliciottatio ú culquier
doctor et, taurotuaquia, Ile	 woe que Sd
Len de memoria la olsra maola de Saecbez

iel atuldel 
«•	 -11.te	 alli a que Le-stinen, á que 	 le 10-

sulien borrtetws y no burracho4, á que el
pueblu subereno ba¿a de el cab-ta 111, tur-
co . y á Itte te ari l or, 3 tod .5	 «,,to lo
enhoode 11.1 .. I AriO lo ronoode Uds y por

DIJS vIuclian que se 1. Id	 l• CO•a,reseliar:i

lieutpreque	 pa-os s rl	 ri	 dtz ola
I I autorklad y rebaj;da ajogoetedel pueblu.

Peru la cosa tio para	 aqul. El go,to del
públreo e,n1 prot,gido por la atiturniad y si

nsatador ó u. 11CMIUr	 iO	 desnradt0,
trabajan mal p.11r9111.1 1111 seben 45110 .1111Cf ell

ou tmeden	 1.1 

,	 ,e contra qoe	 dei	 Est Ou	 Itea el
toe.ru,p le tra lmie Jua r ,..tit dli qoe cetbgo se
cosnlyne el tsue taig, It surear 3 una pinza
uno 401 Du tabe.h.Cer10.

PtbIlea un	 oorelt.da nna	 ourela;
adraitlai por la hma del autór ls cumpra-
1110S, la obra diyuda	 la marorle, 50 con-
viene.eolna el ma'a y derraisda	 nuestres
esperanzas. hnse io qu«eato. sea moUro
para quernodandqn,s en quo nos tsa enga-
ilado rl autut pid111103 que se le muite.

'En ca,ers asl tleben Ilevar en et p,cadolt
preilenria. Se anuncet uo torere, V2 a	 cr-
le 	 i111/ git.tuu pue: enn
rol...r, a.uuto , cooclut )1).	 1111,	 11.05
hato enyets•tlo„ nos 	 411, robado oi

1
,ro. Sja álli e, loo III rl C13111.(1 ., 105 tHe
inbare el dibero á • si onion .1. 	 •	 '

t	 not,ons	 se trah	 de
orden público, que Itay qle roultar	 al It-
diador para eribt Dee ei poebk, has 1 una
de laa anya.s, y creo, oo lo s5 de 11jo, quer

kaidtdd	 dredterb114,111
boot, sio debs,et isiogné use'lphadetto

de printipine doi orded phlicto,'pero
vieto eaultar Wtssde ordsa_táculta. Y res-
pfsto Ise ten esn se erItan treslorsons
hay ntle opho llev .r 	 . rza,protier a
dor. y r.1 pólalico detratebdu en el uste,
oluf rabie y m . re wra rea lo qee lie bnce.

o uenrrido que pur atudir Al(itnhO% ll
á una corrida d »spuel	 de lo bura. rectbió
una subernna.	 Monalquia ea ,tpos se
silba el rey por becer esperar si	 principio
de utsa corrsda, y ese pnrete que fra esta
do tit ythcióth cosa	 rista itpaga	 earno-
ocel

Que heya Inros si bly quiee lot pagns,
rps, aLa 11.1 las li • van torn,	 1,,rerti y peldt-
co, que insulte e•le al torere, le votnite rol-
teton ste •ces, y fine rl mrero tb tri	 para au
capote: 4 . 1.me pan	 Ilamame lo que epoie-
ret,t prro Due III, VIJI le	 outocolatt	 ser
C n 11.11,1,	 pláza ti . ,	 porque enlen •
eet si que se puede gretar.

r¡No lo entlende U.P ino l etitiende us-
ted!•

M. U.

-r""
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Ic

Oialtsoado 19 de Ildeienabre de 189 ,	 sos,, 5 ,
Id.Extren,ere, 20 .d. Id.	 Idem alremde, lo I.

-ARO 1

EL DERECH0,-DE>12Aill-

.
En la dtlinaa. •sasión de nuestro Ayunta-

miento, pgopuso•un concejal que el ttempo,
de eada turno de' pálabra hters .de diez
nutos en • laidiscustoons' y de CIOLO ea las
reclificaciones.

Tal proposición, amén de no conducir
provegho, es atentatoria al derecho

•impascriplible, é inatienable .
dar la lata.	 '

No conduce Oprovecho porque st á ug
concejal le pide el cuerpo una hora de die-
curso y se la limitao á diez mioutos y cinco
de rectificacign, g divide su dtseurso an seis
chicos y trés más por pisrdidas da disección,
ó le larga en los diez mintitos reglemenia-
rios y le pone por estrambole diez, doce' ó
veinte rectificaciones deá cinto minutos.'

Todo rnenes sufrir el estreáinaiento con-
signtente. , •

'aún custedo fuera , provecbosa la
propoeici g o, al concejal •qúe la conabalióle
sobraba razón. que es tan naalo come si le
hubiera faltado.• -

Los-excelentes ciudsdanos que volaron al
propenente, al objelante y á los delnás con-
cejales si .tos no'discursearan les podrian
decir: yqué SO Oos,hace ese hombre en . el
Ayenterniento?

Al pueblO soberano hay que darle dis-
cursos y,Enueho más.ahora quo lenemos su-
fragio universal, excelento cosecha de rbs-
cursel para los sufra¡antao y de . obral pa-
ra loísufragados j •

Ni la•huenálatención que se ezige á to-
do concejal puede mostrarse MSS que en
discursos, ni debecallar quien tiene el ha-
blar porofigio.

Si el eoneejal proponenle se cree capaz
de eocerrar eri diez nalnutos ' la más cume
plide euestiOe,	 predigtie con el ejemplo,
pero no warte or al coneejal 'objetante, ni

si naisme,	 otro cualquiera, el empleo
delfiegamándedHdo que aecesitan .para.
Ilevar In convicad á los entendiptentos y
la persnasign áloe coraignes de sus oyán-.
tes electores.

Coael ejemplo predieó el señor alcalde,
que después deñaber votado lo de ,los diez
mialitoempleó paca defender. ge . car-
go treleendánladalmo yquo legún él misnao,
maplicaba l cIósnEa corttrall' .00 mál,que
42 . 1filbutOs- en'dos tatidas.- • '

:Por ese carnino I egará dla en que	 pro.
yetigan; diez miust os de estudio, diez sla
dzseurso y diez 'de descanso. Y osio 00 es-
taria de rnás, porq e si los coneejales se es-
ceden en la discusión de los asuntos se ea-
ceden lambiee en	 estudio. El pueblo
quiáre que deseans s n y allorren fuerms.

El estilo es el hombre. Ilay estilossedati-
ves, aslringeoles, purgantes,
tóxicos, emeticos y hasta fastidiosos. Inspe-
rbrle á alguien que se snanifiesteen	 eSti-
lo rs ob/igar/e á mordaza ó á máseara fer-
zadas, 60 qne se quite las voluniarms.

Es sabla exagencia de la ley pedir que se
disculan los asuntos y no cree sea cl propo-
nente de esos inocentes que desean qne
discusión sea secreta y el veta públieo, pnes
el volverlo todo patas arriba es lo tnistno
que dejarlo corno estd.

A/ mal que el proponenle laineeta es hay
ulásremedio posible quesuprimir diseusign,
vbso, sesiones y Ayuntatnieuto, y CO010 OeILI

sr absurdo O mmoral, queda prebado sgto
,este naundoes el mejor de los posibles. Que

lo que trata de demostrarse ea todos los
Iscursos

Si á al,qUn coneejal lo dan la iata en la
sesión, su deber es estar olee duras como
6400 á tas maduras. No puede renuceinr
al deber de ser lateado ai al derecho de
latear

Si para dar las gracius al clealde por.na
eaplienión hacen falta tnes palabras give
tiene elocedo, la culpa es de la espanuble
riqueza de nuestra leagua.

SI eu	 aedioude plarad 103 tOo.jales
el iirmpo, para eso lo tionen, y solarado les

l

ueda después de cobrar con creces el per-

, Ante todo no debe	 desnatoralizarse Ias
sbsiones de nuestro Concejo. Su atilidad ns
que sirven de pasatiempo á los omuses. de
esconarie á los oradores y de medio ile Ile-
nar dos ó tres planas de El Addanio.

El régimen domoerátieo y el urden
reposan eo la libertad de la palabra.

Por algo son pUblicas las palabras y dis-
cusiones y sccrelos los actos y los eotos. Por
algo integros y mestizos clamatt más tootra
los blasfernos que coutra los malbechores,
y ternen más' la soberbia del esolritu que
la concupiscencia de la carne. Por algo es
mayor pseado ser liberal reennando Is pa-
labra de Dios, quo ser asesiou fdtando á so

' ley sauta.	 '
Por algel las obras sio la fé no justifican

ni elbristiano ante su D IOS ni sl cencejal
on'ol sus eleetorey, yla fe sola, con un sio-
uru untode centrictun, salva á última bura
O aquel yO este.

No siOn de pan vive el hombre, sioo lam-
bién do palabra

Nuestro adluirable sistema parlainentario
as producto del bilen sentido burgués que
quiere qud la luz ilunm,no odo, y la propo-
sición de que hable se apliea hoy en reu-
MOIMS somaiistas, ea reurnones de desca-
misados que piden fuego para purificerlo

El mundo borgués esta oscuro, pero
Impuro, puestu que es una purisima farsa.

Dien está quese himiura de boea esos des-
earnOados qms saean doicarnente dol estú-
map una vux que Imele á hipo de Itam-
briento, pero no asi entre nosoiros, pru-
deules burpeses, quo, Ituyendo del escan-
dale, purificantos los ecos de la pahza en el
exquisito labaratorib de las metafurau.

bo nos metaroos . hooduras del esto-
mage y volvomos á la lata, que es el prie-
ciplo da la sabidurla.

La palabra es el escudo del derecbo y el
baluarto du lo saota propiedad. Es, sobre
todo, capa do trasteo y ono de los más eli-
eaces reeortes dar la lata.

Sufra, pues, ton paeteneht el senor Pelit
los latas y compread i que el sehor Nünez
volvió pm lo. fuerus de un deoeolio ilegit-

loblo, imprcecripille é inallenable al de-
fenderla.

Untasoulsona.
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seproductah, prefiero exponer su molodia
Pr"-,sea Ud. hoarado, don Francisco, y le

--1Con raleel
Tamarán tontom	 .

tr,-tResignacieol prediran los oue se rmig-
rma	 bion; Por resignatme oos aplso-
otWsa.

-ITa mipor proMtarl
vidaes dura, don Pedrol Siempre

, omalté mis necesidades, y toe hubiera deja-
do morir da hambre en posum noble, co-
mo so gladiarlor que Inena por los garban-
m..... iehl bay que saber Mcir no remon-
do maido coo	 Yo no he sabido Ito-
riemear a	 tiernpu. Siempre soltern, jamás
hobára consphdo deseot santos, porqm me
quitahan ellYan padrm de Itijus que Mfan
las lagrimes es el bolsillo. To me las tra-

Yo he sido casado. los Sollexas eran
ma sola boca, corrian lis carga, se conten-
taban con menos 	  nada pude contra
ellos	

Pnde ser bandido y oo lo quise.
--Yo rmire serhs 7000 pude conseguir,

se	 reUstte....
-Dicao alsora que en la locha por la vi-

da veneo el nais amo. IYaya nna ItichM
más aplot plentira,don Pedro I

iVerdad, don Francisced Yence el más
ioepto porque es el rnás opto..Tedoslochan,

quien	 mas so rabaja, 	 tjuren arás autb-
mata,	 quien reas y mejor 11nre. á 	 quiera
más y mejor adula. Jener earacterT....
tObt ¿Qtneo es este que mdere salir del
com	 aspira O partiquinor? Hay que lo.
ebaopevlajsotrois,qceoo baja como el
rode, del cielo, el qov no llora no muna.
Apenas quodan más que dns oficlos
ladrOo	 yr,vsduor,O	 la arnenárs	 las ra-
g0000ao Aoy que podir de-sde arriba ó desde
abajo.

-pth, doo Franciscol El qua para taa-
nos airea es al que mejor sime.

-Aunque lo digan. yo no soy pesinaista.
No tione Ia culpa mundo hamos nacido
dielocados en él.

-eao	 hay justicia, dort 	 Praneisco, que
aunqne	 las veces se	 haga justo, es
pesar de serlo.

,/dira Ud., don Pedro, como le paga
bijal

pobra padre buscaba la cola dol perri-
deemas Mentras dalm

earidadl tOtra corno la justiej al 1,1
cuantas almas fuerm rozta la lucha por la

éste sobe trabajar, no ne-
cesilaa y todos pasm sio darte at trabajo ni
pos-

--iracaridad, doe	 Pedrol 1100 pobres
necesnaban el pan, Ola dieron pdabras de
COOsuelo...led aueshin tao p000...11S tienee
paeaea usol1Lovvn000meeohoroemsadm.

Sriirp.""111.1111,1i1,°'d1:,11,%"Z';
piedadr sobre el pan	 del	 cuerpo,	 el del
alma. flenvido del Eriado, ma cosa ane-
oinsa á la que eada agradezco.

-jah, doo Pranctscol Pagan y rasonan
la pairos. No-mo duele	 el	 plsotón, sino el
eUd. perdone.1 L A palisa bas., la rasho
mbra 	 11e deeian, rTe convieue, es por

o bien, lv	 oMecen mir saodeees Ffi
echar en la herida plomo derretido.

Ud: razón. tradie rue ha hecho
dahn que los que deciao haeérmelo

por mibsen. Yo oacl herroosocomo tto gran
diamante co brut, mv cogieroo 105.1,1da-
d.; 1 p000ao y regla me outierou las face-
tas; quede brillante, therrooso para

Ilo quise emartarme con los otros,
ni engarsanne en oro, rode por 	 arrorn;
libre, el roce me gaste. he perdtdo 	 bri-
ito y los renejes, y hoy. cmco,	 aliscdo,
amms suvo para rayar cristaMs.

Earri yo, troperando	 tort.	 las es.,
qmoas para Ilegar al lortomme..No te apre-
sures. nos deelan	 al Os de eada jororda,
aún benes tiempo 7 no te faltari en la Lae.
Sa, si 00 eS asolOre, utro.. Cteando
era tarde, el canamcio y el ayono	 habim

P	 o.
ilegue	 la	 desilurionaJo, 	 an
armas... jse tne babia indigesuolu	 es•
perarnal

Un dia onos estudiardes hicieron una ju-
diada al pobre porrito. So arno sr i01,11110-
dó, los ohis. se la iesoluotaron yoo,rrrrá
cuestidn. En lo usás crudo de 	 n 111Z sal-
plcadura da la reyeria aleansé al pare ons
eia tndo eallado. se /erantó, grafió un aata •
do y ev fué, demodu al amo	 dal perro que
se las arreglara. Paro al simionte dia volviú
eonm Mernore.

-Yo he sido siempro orogresir., decia
amo tlel porro, hoy no sny nada.
-iYo siompre moderadol...

Pcro progresis.	 suelto, ,lerentn5311A-
do, fuera de	 ¡esn me	 perdelel

nos ha perdido 01000001
iQué esearabajo es eme, dou	 PmIro,

que no tieno mote en los cuadros de

mire enean
viven Trigouidnun eicindeloides, 	 Anaplo-
termes melficus, Ternses Incifugns. Palin-
genia longicada y lantos 	 especie
tal, gértero cual, larrilie taldel orden de los
Mectos.

ideas, don Pedro, 	 yo	 son	 más
qm lastre 	  la enica verdad es . yerdad
wira, el hombre que las beva...., coando
ouiere subir las armja....
-81 bumbre,	 ona

verdad triste.
Loa bueure croen y esperss cimp6oldele

el dodo, ies pfflos se amdan..... y	 rl cabo
todos concloyen lo obro. Vo creo ou 	 .
limbo pdra los beence r un	 ittLerno para
los malos.

iFebi lii,. don Pedrol Felit Ud. Ona
heue el consuelo da creer an el ingernol

-111i mayor placer, despuer de ertes pa-
rrafim, es ciormie como as Imán. vIs gm-
taria scostarom pam siempre coo la espe-
mon de oucomrar á la clecora de mr ea-
nu mi vasito de agna armorada un Jie que
nonea Ileg.....	 tDonorr para	 siernpre
arrullado por la emerarm dulcel

-ali noico	 consuelo, dort Pedro, es 	 el
peuramiento	 puro, y aun ésie.	 manto
vive, semmeta.

051. annque eo otra forma, discurrian
aquelloa viejm que, arreordos de frio, mira-
ban con daulen	 la vida desde la cumbre
helada Je su soledad.

Arnaban Ia vida y reabart en maldecir
del mundn, sint00ed030 0110, ,07
vencedures de 61, e/ vencedor. Leeccearer-
ban un.lo muy malo porque se creim bue-
nos y gomban en creerle. Era lo saya una
postura mcno otra coalquiera. Creian que
el sol es farm, pero que mben.,
ealentaban.

Sallan juntos y Men abrigedos, y al sepa
rnrm	 cada tron por su cami
no, el Inuoólog, emroo. Todm las nuelmS
mununrabln	 separ,rao, iniseria pura
tT,,do	 larsal

Un dla .116 den Podre	 al cafe y
taltendo,	 coo gmn	 plmer del perrito tle•
agoas.

Erraodoel aom de ósre sopo que el padrek
habia mearto, numnsord: 	 mPubre señor!
talgen d.msto que le I I, lado su hijal
encontrara	 ms. agua uaum-
rada á la carreerra	 da la carno?» Y siguió
u mmo ogo.	 emr	 esu a	 so

apagado,	 rqui. ora,	 dúnde venal
reúltio rivlar 011o supo rl 	 ntentó saberlo;
quedb seln v no coomió	 selmlad.

yendo al nocoomto del cafe de
OcMderuc. Los parronuimos le oyen Irab/ar
séto p lo v en gerheMar. alientrm da arr te-
rronerM de erkar al perro, que 	 agita Je.
gusto sa colm rematada en un numpdn,
morroura: maliseria pora, nLon . PmIro, butár
ea Etrral• Y Ira parromriams dieen, it,arre,
senort Ilmde rpte perdie la otra bjera, eae,
eabera so mda bien. jcuáme Le afentúl
cuenmen,le... á su edad,

El amo Jel perro sale sin acordarse
parlm de la lodo,	 y	 sigue tijareteandra;

poral ITudo m fursal
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Tedas las noches, de nuove	 onee, Se
rottellan en	 rinconcito dol UníA	 de OCCi-
dente Jrio viejos, O quienes los parroquianos
Ilarnaban •Las Tijoras,. Alli msna0 se ha-
bion conocido, y lo poco que Sanian el uno
dot otro, cra estm

Don Proncirm era sultero. jubilado, vi-
via solu, con ma crisda vroja v on porrtto
tle lanar invy goloso, d quiro Ifovaba al ca-
lé para regalade el sobraoto dr 104 terron,
cilvs do azdcar. Ilm Pedro era viudO, ja-
bilodo, lenla una Inja casada, de quien vi-
vla separado 000000 dul yerno, Nu sabian
mas. Los	 dos bablan sidu personas ilus-
tradas.

Iban al Caté á deSallOgar SU bilis en
nólegos dialomdus, amodorrándose al arrt,
Ile de convemaciones necias y respirand0
vaho humano.

llon Pedro odiaba al perrO de su arnig0.
Sulia Ilevarse Casa la sobra de su atticar,
para mrdulzar et Yaso de agua que lornaba
al Imantarse de la ratna. Ilabla entre él y
el perrilto ma lucha callada por el arecor
que Ocjuban los vecinos. Cuando don Pe-
dro eeiaal pornllo nmcaratnurso en 01 ruár-
mol relamiéndose el tomico, retiraba tem-
bland0 suá lerrOnCitos de azitcar, Alguna
vel, mi.tras hablaba, pisaba como al des•
cuido la cole del pormto, qua se refugiaba
eu.su ductiO.

El anto del perro odiaba sin conocerlo á
le hija du don Pedr0. Estabu barto de otrEn
hablar de ella tomo do su gtorta y de su •
cOr.uel,r, nai bija 11°C aqui, tnt hija por
tsietnpre su 11 ,j,1 C n11,1.11, el padre	 Set que-
jaba dol sinvergdenta dd su poriro, el arno
de1 perro te decia,

-Convéhaaso, dOn l'edro La 	 Milpo es
de la hrja; sr qutáiora O Ud corm	 5 podre,
todo se arreglaria. ILe utnüre más á eil ¡Y
es naturall iStt mujer de Ud. harfa lo mts-

E1 corazim del pobre padre sa encogia de
angustla al oir eslo y su pie buscaba la cula
dol perrito de aguas.

Un dia el perro Se eousin. después do los
terronctloa do sir arm, los de durs PedrO.
Al tha sigutoole ost, COn dimiJad tnajoatuu-
sa, rocugió, deeptine ilo eus terrOne9,, fos
del perro. Tras orto hablaron largo rato du
la failr de justicia en 01 111111111.

Sulditneb erath las convers miones de
viejus. Era oir placer solitemo y múlno; en
las pauSeS del propio mOoOlOgo eta cada
seo ios trOZOS del MOnólog0 de/ otro, sin in-
teresarse en el dolor potrificado que lo pro-
duclá, lo oia, espectador sereno. corn0 á oco
pliro que no Se sabe de dlndo'sube. lban

vir el ecO de su ahno suc Ilegar al alma
de que partla.

Cuando ontraLa el último empeaaba el
Lijeretod por ua aylue hay da nuovols pa-
ra canclutr con ci, airniaaria purat ¡loolo os
faraal •	pbtoor era menertiro, empOrcarll
todo pará abonar el neundo.

NO reproducire aquelbss rtionélOgos carno
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EL IMPA Y mtuto PRELADO

S. E. /. el R P Fr. Tomás Cámara. del
orden de San Aguatin, aconsejó á sue
diocesanos todos y muy singularmente
á los sacerdotes, que no leyeran La Re-
gion, ensedó que en conciencia ne puede
ningine do ellos ayudar á sostenerla y
no contento con efio extendió su cen-
stma i todo /o quo escribieren ol mflor
AsoOsi0 y ol quo so firmaba Eyidio.

La Reaidw, como integrism, calló pero
someties Se dijo desterredei y
antigue y gloriosa Mrmula de

000 abedece y no se cumplos
Pero hé aqui que ayerpublica con le-

tra ier.de la noticia do liaber recibido
no deseacho de Roma, autorizado con la
firma del eminentisimo seilor Cardenal
secretario de Estado, on guo le manifies-
ta los demos do Su Santided de que si-
gan siempre fieles al rglenioso dictado
dc eatelicos y otorgandolee su apostó-
lica bendición.

Aqui tenemos el periódico que tantes
amarguras he costado á nuestro pre/ado,
que con tal corona do cepinee le ha
ronado, cuyo director se paseaba en la
galeria alta del SeminaMo de S.E.I.;aquf
le tenemos bendecido por Su Santidad,
después de censuredo por S. 5.1.

Oso damos á lo de le bendición
importancia do la que ticne. La Itspide
felicite ib Su Santidad León XIII en el
dia do su Epifanin, eomo diario catelico,
y Su Santidad ordenó le pagamn la cor-
tesia eon su apeatólica bondición.

No pasa do Ber un acto do urbanidad
á que siempre ee eujeta la Santa Sodo.

Porque eu Roma ni saben que es La
Regain, ni la conocen, ni su felicitación
es eaás rfito una de tantas tarjetas como
circulan por millones do la cristiendad
cabldien á Roma.

Recibieron la tarjeta de atio de La
fcos con otres innumerables, tomaron
notu, y el seflor Cardenal secretario de
Estado biso uso del poder que Su Suiti-
dad le he conferido y contestó finamen-•
te La Reyidn, onviándole lo que de-
serdia.

fin cosa quo lee cueeta bien poco.
Por otra perto S. E. I. no puede ester

on todo.

Do liabe sabido á tiempo el envio de
la tarjeta de La Regoóu, . posibie
biera aladido á la suya unapostdata in-
formendo a sedor Caril.a/ Secretario
de qué clase dc periódico es csa
que ha coronado cou corona de espinas
á su prolado.

No hay que desconocer, sin embargo,
que S. E. I. queda en el lugur en que su
conducta le ha colocado.

Imprudontisime padre es el que vien-
do en manos do sus hijos, entre Ms que
suelc haber precavidos torpcs,un arma
peligrom, en TC2 do quitársela les amo-
nmta Oque la traten con cuidado.

5. E. /. dijo cn sustancia á sus
toe sacerdotes que no compraran La
gidn y á todos sus diocesanas que la le-
yeian con cantela, pero por efecto de la
tImida é infantil precipitación con que
obró, no echó de ver que si está en su
mano dar y quitar censores e. los porió-
dieos católicos, no lo está dar cautela á
los que no teniéndola los leen, ni evitar
que se crean cante/osos los que uo lo
son, ni quo quicu realtuoute 10 un see
maganado por otro quo lo es aúu naás.

S. E. I. que de la sosegada y retirada
celda del COU0 cut. ha Masado al tralleo
de un obispado sin tener mundo para
prever las consecuencias do sus actos
y los de sus curadores, ni tiempo más
que para cscribir vidas de suutus, debin
reeditar antes dc censumir como censuró

Región aqucllcdois. accesaeri10 00s-
nrs, in dcli,, liberta, 00 darria yort.,
unidad en lo neemario, liboetail en lo
dudoso, caridad en todo ó proceder con
la energia que cumple á un )vrelado.

Hoy toca S. E. I. las comecueucias de
haberse andedo con pahus calicntes y
cataplesmas de linasa en Ne. de haber
ordenado á La Región que cosara de pu-
blicarse.

Itoy toca las consecuencias do perrni-
tir que se publique, reprendido, un pc-
riódico mtolico.

Hoy toca las cousecuencias que haber
permitido quo se publique	 »gión sin
censura eclesiástice, contra viniendo /as
reglaa practicaa de aquel Congreso que
en Zaragosa celebraron los preladoe es-
padoles en mnta coneordia y sin inás nu-
becilla gne los integrist as . O quiencs no
sc pernaltió alli hablar cuanto quisicron.

Iloy toca las consectiencias de haber
desdenado1Lu Regies y negádose O jus-
garla, hoy en que ve bendecido por Su
Santidad, que asi ayuda á sostonerlo, al
poriódico colocado por si. prelado fuera
de las reglas que formuló un Congreso
do prelados españoks yO cuyo sosteni-
mienlonopuedeayudar según S. E. L nin.
gún diocesano suyo.

Hay en la hendiein.n del periódice
tegnsta unM segunda parto quo hoy no
hacemos nube que bosquelar.

En un mismo edifimo habitan S. E.
y loa padres jesuitim, que ensenan en su
Seminario,untoeviven, como viven jun-
tos merced'a un concordato el Estado li-
beral y la Iglesia romana.

S. E. I., desde que vió nl dircotor del
periódico intenrista pamándose on lae
galerias altas del Seminario con /os pa-
dres jesuitas, previú la corona do espi-
nas gite le tenian reservada. Es que
S. E 1, preMdo prommsto por el listado
liberal iSa Santidail, conace bien á osa
ordou cosmapolita que se jacta de dcpen-
der directameuto del Poutifice Roulano,

do cuyo seno no salen prelados, pero
consepros do Su Santidad.
Es que la lucha entro mestisos é inte-

gristas es una reproducción de la hicha
entre galicanos y ultramontanos, es la
lucha do la iglesia que algunos muy ise-
jito y en nequeho circulo Ilaman cspa-
dola coutra la iglesia rornatm, quo es la
vemladeramente católice

Jaaoperoidino intcgro censum un pre-
lado cspanol que tuu propuosto á Roma
por uu Estado liberol y bendice el Jefe
Supremo de la Iglesia, cl sunao represen-
tante del catolicismo romano. ••

Desde los tiempos apostelicos en que
se iniciú la lucha entm Santiago y SO10

Pablo, la lucha sigon Desde quo Roma
ilió leyes y unidad al inundo, Roma lit-

por	 suprOmaCia.
LA corona de espinas que previó le os-

taba reservada nuestro prelado agus-
tino, cuando con los jesuitas ap paseaba
el director de La Región, es 00 pcquedo
eccidento de la grau lucha.

No sabenios come estarán las relacio-
nes outre dominicos y a„austinos, quo
hau repartido las Filipinas. pere
son bueuas, escriba S. E. /. al cardenal

Goneáles, ex amobispo de Toledo y ex-
prituado de las Espadas, y pidale que en
confiansa le ilustre acerca de los rnoti-
vos todos, aún los más ocultos, que le
mavieron 1 volver á la pas de la celda y
al dulcc sosiegn necesamo pare dedicar-
se 1 los trabajos eplurna que le cleva-
ron al archlepieco	 o.

Fué el cardena Gormálcs propuesto
para obispo á Su Santidad por un Go-
bierno liberel y republicano; por un Go-
bierno libera/;fue propuesto el P. Cáma-
ra, y por mucho que se quiera sofisticar,
Ilevan los prelados sobre el el sello del
Estado liberal quo los propuso.

¡Por algo enseilán los padres jesuitas
en su	 catolica que los concorda-
tos con la Santa Sede son contratos uni-
lateraleid

Continuaremos tratando esta materia
aqui bosquejadm

U.USQ UISQUE.

Cuad. Cat. M. de Unamuno, 32, 1997, pp. 239-298Ediciones Universidad de Salamanca



260
JEAN-CLAUDE RABATÉ

MIGUEL DE UNAMUNO, PUBLICISTA SOCIALISTA

Lk BZNDIC1ON DE "Lk REGION.:

Sabemos de algún 'sencillo, que ha-
liendo dejado la suscrición á La
al sabor que su pastor enseflaba la
grey que en conciencia no se puede ayu•
dar a sostenerla, piensa ahora volver
suscribirse á ella, en vista de /a bendi-
ción papal.

Su sencillez le abona.
Porque la consura sigue en pié. Fué

un acto de la autoridad episcopal como
tal autoridad, y la bendictón papal no
pasa do ser un acto privado, que ni in-
valida aquella, ni significa nada más
-que para La Regidn.

Es más aún. La Región, que siguo sin
acatar los desoos de su prolado, sólo ha
conseguido agravar su rebeldía con la
lbendición obtenida.

El haber conseguido la bendición es
Truto de un acto do habilidad según el
mundo, pero un acto vituperable y ver-
genzoso á los ojos de todo espíritu rec-
to. Obtener txna bandición para servirse

ella como de arma de combate con-
tra el padre y para satisfacción de mun-
danas soberbms es habilidad, como mun-
dana, perversa.

La bendición papal. quo recibida con
espíritu • limpio •é intención humilde y
putdosa puede ser de vida, es de muerte
recibida como La Regidn la ha recibido.
Es algo como un sacrilegio.

Ha sido, sin duda, un triunfo en la lu-
cha mundanal, sorda y do zapa quo los
iutegros de Salamanca, tionen entabla-
da contra su prelado, y esto contra
aquellos, pero es una derrota en la lucha
que el hombro mantiene con 8U8 pasio-
nes torpes y aus malas concuptscen-

Esta mundana habilidad pone de ma-
nifiesto el fondo de esa secta llamada
intogrista, racionalista on su inspiración
y en sus frutos.

Se quejan los nocedalinos laicistas y
los prosbiterianos de "La Regidn, do quo
S. E. I. no les dá censor porque no lo
encuentra. Y no lo , encuentra, sogún
dicen, porque exige de quien lo sea que
juzgue hasta de las intenciones, malig-
nas siempre, de los de La Regidn. Ycon
-todo el cutismo de obispos de levita pre-

tenden que el censor se limite á exami-
nar lo qtte se refiera al dogma, como
las . malévolas insinuaciones contra sc
prolado, mal eucubiertas siempre,
odiosas comparaciones y la vonenose
tendencia do muchos de sus escritos ns
bastaran á conturbar el espíritu de los
fieles é introducir hipócritamente ol es-
cándalo entro ellos. El modo como La
Región trataba al prelado cra mucho
más inmoral que la representación de ti
Monaguillo, que al fin tiene más de ne-
cio y soberanameute estúpido que de
inmoral.

Un simple deseo de S. E. I. debió baa-
tar para que los diocesanos suyos que
sostenlan La Región sacrificaran su ue-
gra honrilla y mundano pundonor á la
humilde obediencia del huo. Y no fué
un simple deseo; fuó más.

Un periódico político que so llama ca-
tólico y siguo publicándose despues dc
haber dicho su prelado que en concien-
cia no puedon sus diocesanos ayudar
sostenerlo, ni cs católico ni lo parece.

Y si esto periódico politico abusa de
Su Santidad para impetrar de él una
espina que afiadir ti la corona con que
escarnece á su prelado, no sólo no es
católico ni aun cristíano, sino que mani-
fiesta un espíritu satánico en encarna-
dura mefistofélica.

No tendrían los espiritus rectos que
lamentar tan tristo espectáculo si uo
fuera nuestro prelado tan mundano co-
mo los integristas, sus solapados ene-
migos, y si ltubiera atendido 111Z15 al isen
de su grey que á su pundonor según el
mundo.

Porque debe saber S. E. I. que Dios
ayuda siempre á los que renunciaudo á
st mismos, penen su corazón cn El y su
servicio.

UN USQUISQUE.

La Democracia

13-1- 1892
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SerAn' eontlitéradoO einte'Ilinterltaree

nuestreperldien, todeo 	 eutenee ee
rennta y ne devuelv. la.• admor. ,ti lao
ellelnae de la adminletracIón. ii,

."'EL MOYINIENTO:.SOOLLISTI

,
El socialiemo eirve de diortratualón

loe soiloritoe burgueoe. Lque 'emaden
ateneoe y centros de dloolui6o, de temn
do convereación ti loo rentiot., de argu-
mento do sermones y, proleoLae •po.-
11pticao A los cotólicoo, 	 penadilla
do loo induetrialeo.	 •

Cuendo leloolos la marcha triunfante
del oocialiorno alemán no. producla ad-
rairación	 reepoto.	 •	 . .

Et, sin duda potente • un- portldo .que,
.cuodadoloor el catoliciomo, coningue
derribar Diemarck.' . 	 s ' •	 •• •

Pero en cuanto lo " hernoo adatido en
caaa han emporado d aalir,de quicio, loa
qne lo ontuduthan. Esto es otra coes muy
diethata, dIcen ell...No puede • conipa-
rortie cou Iglenine 6 .n Pereragua d to-
do uo,Liobknecht ,6 .11,a'pebeL. Ahl • ee
noda Liebkneoht, ta10 up diputedo ale-
mán, doe coue gtie oade une poy el eig- .
niffee tentol y juntas oe multiplicau..

Lae mooilbotacionee .del prImero -de
Mayo y deopuée ouceeoe ' en Catalufla,,
Andaluela y Vircaya haOon 6 muchos
volver los ojos dIn agitación •ocialleti
en Esprdla. •

En kodrid oiguen tomlndooe ti broma
1ea meetinge del Liceo Eine y paitan en
1710(110 de La indiforencia	 general, pero
hey lugeresen que un meetlog sociallato
cualquiers otroe rnele la eteneoón que. la
illjica conforoncia y el Oltimo abraaddat
Romero y Si/veln. ,	 ,,	 •

La mde olega concupiocende de oro,
se habla doepertado d La,viota de lea to-
e0r01, do la sona. miuera-de Vircaya.	 De
todeepartes concurrieron ambiclosos y
trabajadoret y unidndose ti loe del pun

L.

mempeed una explotación maravillosa.
' A.la som ra de la guerra civil y de la
ley de min e emponaron los ardoree. Se
han improvnado fortunue en muy poco
tientpo. Loe buques que vonien h cargar
eaperabon losque ealieran.rgadoe, era

entrer V doe salir LIonos como I.
cangilonee de la dragn.	 onpec-
tioulo ol d la rla do Dilbao ctiajada -de
barcoe, emponachada do humol
j Cient. de pe. reoutin ius dieron 	 raco-
rrer monte as Inooploradne y dentmoter
rnInae. El a an perniete eiln, y eso quo
apeoan que palmo do torreuo ein do-
uundar.

Concurti ron braceroo de tod. parten
Dejaban la aiego do loo campos patern.
y se iban h extraor vena. So formó on In
rona minera una pobloción flotanto en-
troudo en olla y anlioudo de ella loo
obrnroo comn loe buques en la rta.

AL pió de las minne, á las mórgenee
de la ria, se ol.n fAbricoe, cuyn humo
envuelve la atmóelera y el Plogo do
yos hornos enrojece do noche I. nubee.
Se han lovantado pueblos donde no ha
mucho ern	 deeterto y Bilb.	 hecho
on poco tiompo la villa de rahe porvenir
acano on Eapaila.

Estoe aon maravitlaa qno han brotado
de una coplotación cruolisima paro el
pobre.

Eetoimprovinabe al rico eu fortuna 1111-
dando lodo do hiorro.

Idina hay . eubarrondado	 tercera y
'oun ..arta mano. No en ol dnoflo, A
quien ol obrero no ve y qui. por lo
¡tanto apen. odin, no an el dueóra, nino
,e1 capator, el negrcro do estoe blancoo

Sienian quo ourtiroe de lo tionda del
.capatar, comprarle á dl todo lo quo ne-
.eitarou, .rvIreio de sun génoron, vivir
on	 barroon. Era cona do vor una de
toles barracan. Cuntro tablno mal segu-
ras cerroban un copacio donde se colo-
eaban tod. I. caman que cablon, y ce-
toe no ne onfriaben nunco, porque nnoo
laa dejaban para que lan ocupason otrue.

Los obraron fueron nilqmpendo con-
oiencia. de su eitunción. Enta oe Lee hiso,
Lonoportoble y á 0110 se oiladió que u.
rhfaga del ventarrón socinlisla fue ro-
frosearlen do la fatign y el mudor.

Cuando los braceron do lae minas de
Somorrostro so amotinaron por primera

ves declarándose en huelga' 	 pldleádn'
justicia, la mayor parte de 1. capofplet-,
TOO burguelos de 011bao ,declararoP, que
er. fundades sus quejon. que fueri de.
/as exegeracionee eociab	 nstae deunoe
pocoo ogitarloros que querlan	 de la.
egitación, habla en lo demde maifondo•
de yerdad. Modió el general' Lomtvy.eto
hiod 00 arieg16 . oiltro obreroo f-pabto-

..	 •,
Pedir máa	 golleria, Jes diJelole.

burgueeen Habloron .6 loa bracer. de
au aonont. y cordura, ao burlarou
loe tros ochos y so dIvirtierodneo.rloe
mootlege eociedietne.	 I tool-

En lan ültimaa eleccion. munloips-
les de Bilbao los eocialietae bionbnidoe
zacaron A f/oto cuatro condidatówi taleó-
troo luchaban uniterepublicarfoO 'Coblitt
otrou.

Lo última hualge ha sido uu„Puo.VO,
chiepaso del fuego nioatinguible.

La mayor porto de los breceroe•de•las
rain.	

fl
n, non socielistas ni eui proponen

red• quo non inmediatos en sud
cionce. Pero do ent. ere' aprorech. lotr'
apóstalee del oticialiemo'y eiembran 'aua'
rencores oe squol campo, que' por , tord.
movible ce ol mhs apropósito.'	 y
eatran obreros y ol que ruolvo d'ou puo-
blo ó retorno	 la eiog,a,bleva	 la nuova,.

La guerra quo se hace al sodalinmo
os ruoLa, y órt eeta no non lent que menoe,
parte toman, por deogrocia, lon ropubli-
non viocalnoe.	 '

Hc concrotado /a cuontidn	 la aglta-
ción socialinta on Visenya, porquo 	 on lo
quo conozco directantento, 	 poro todo
cuanto aceron de ella diga, creo puedo
tenor volor goncral.

En enconiv. articdoe 0000inuar6 con-
esto 311i31710.

UXUSQUIngtra.
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MOVINIENTO SOCIALISTA

II

No ee el abuso quo ol patrono haga do
fuers. del olgoro lo poor on 1. ro-

lacionea entro uno y otro. Lo peor os ol
foudo do inmoralided corruptora que hay
ta lyea rolación. Ilamodet contrato
El attio dicet Ee un contrato libro, si I.
modicimm. no lo convionen. /o dojay so
r• d otra parto, QUO no r/10 faltarán bra-
res, pued O. lo quo eobra. Y ol obroro
sucto muclms voces rospoodor Elaca
bhu, ei yo fuere él harla le rnismo, pero
,tty do él el dia de nuestro triunfol

Con esta brutalidad por una parto y
por la otra as hace lo guorra entro loe
capitalistoe y lott trabajadoree, no entre
el	 y el trabajo.

Nonos	 lo que ol cierto dia á
os obrero eocialista, nl cual derramaba
toda so	 bilie	 no coutra los duorlo.
de mines y do fdbri.s, aino contra los
boleietas y jugadores.

Loa obreros se forman caei siempro
una ideo ovegereda dol bionostar y la
fortuna de su duello. Es indudeble quo
una grau porto do las rontae do un opu-
lento fatormanto se cousumon en asoeto-
ner y mejorox la febrice, y muchaa vecee
en crear y fonteutar uuovete industrins.

De oete modo puedo decirto quo son
unon odministradoroa. auuquo malos
dermehodorea, do la fabrica.

Peru osto no ort nel de ordinario. Con
ane renta dada puedo muy bicu vivir el
industrial y todo lo quo do csa renta
posa, auele ir, por unee ü otros cominoe,

alimenter	 tolummt grande do juga:
doroe y boleistas

Ala sombra y ampnro dol flor.iinieuto
do la yone minora fobril y mercantil do
Etereya, de dondo toom ojeruplo,ha cre-
cido el ogio y el jucgo como los hong.

a/ sol denpude de uno copiono
Junto d lon grandeeindustrmles pululan
na oólo loo rentirt. rsiuo tombien loa

mde qtte el oxplotodor cle
Ubricas ó minas, os ol payátuto quo vivo
del andor del obrero. El jugador se creo
exento do reeponeabilidad con docx que
61 hace do ao dinero lo quo quiere,.pero
en resomidascuontle ni as suyee/rhocro
aquebni puedo hacer do el, aungitufuoro
auvo, lo que quiere.

agio ot juogo ao han acreccu-
tado en la regién minora do Viscaya
cuendo la explotociau y la indastria
han Ilegarlo 8 una vida exhubarnoto
guo recompeasa COD crec. cl trobajo
tuicial y cl riesgo ries exponcr capitoles

ellae. So ha dcebordado leriqoceo,
pero oo ha daabordoda sobre el pobro,
eobre ol	 quo labni los fortunos, citym
condicién ha majorodo poco; ba deabOr-
dodo eobro la ingrata turbo ile loe agto-
tiams y haragon..

Todos han gauodo con ot progveso
induetrial rads quo aquOlto. que lo fo-
condon con sudor. Paroce eo comp:on
aquell. polabr. dol Evangelio de qüe
al gue tieno rounho ge /c dard otin mda
de lo que tienc, y el qua tiono pocu, attu
este poco le sero quitotlo.

Y tros esto, 11/COWIT quo hoy alguno
agitación, ao indignon porgne equollos
hombros ingratos tr. tic rombir el iton
que uo ee les delto, seglin nacgurau,
piden golositme.

ho uno do los últImos inviernos. quo
fué cruelisitno, los compasivon burguo-
ses do Bilbao abrieron suocrician paro
toocorror a los obreroa do 13o tionon. Pocu
despnéa ocurré uurt Imolgo y cro lo oir
a los burguosrs indignodos ntcar la con-
ducta de aquellos hombres iugrotos al
banoficio. Comvendria sober ot ett el kl11-
do no nra la lituosna nquallo un lttteen
oehado al perro para que	 distroigo
roydndolo y uu ladm, p017111C qUita, el
.080,	 innonlo. Y cartvelülrin tombalu
sabor si no era aquella hotoann un rio
quo vnelve 31 mar, del mial las nothes
lo sacoron.

A la vieta do come Cortenan unprovisu-
doe quo pormiten vivir ludgmlomouto al
grau roxplotatlor y lii muálládombro que
loe rodea, y al abouo de tonto voriedad

do obroros como de todas partos concn-
rreu aquolla rien regien, ha brotado el
ocialismo mucho mds potente de lo quo

60 cree.
Duranto targo tiempo ho ocudido

coai tod. aus mootings. he letdo eus ér-
ganoa populorca y 1. ho oido espresaree
y creo quo couraco el eociellerno do
el/ort, squel en que ellos creen, ol que
predmon.

Sin orobargo, con nua pedenterin gue
/ce aienta mity mal, hey obromeque bl-
blan con eufaste de: eoclalismo cilardern
y abomMan do nquel otro eocialiemo
nlia utópice, reSs ituaorio, paro macho
torls juvenil y mde refrescaute pora el
copiritu. Coneervo tion carta de unoa ao-
cialistas en quo me hablaban do Iderx,
do Devillo, de Lasalle y del eocialismo
ciexiihco. Nunca lic yodido compronder
chma tengon pacioncta pora leor 31 ab•-
truso y ainnzacotado libro que Marx ti-
tul6	 enpifist

Pero creer goo 1. Itan hecho .cialie-
tas los ponsadome y qun ou fd eo dolre
doctria. abstract., ort creer que euse-
ila la lisiologia á digerir rploCopárnico
troz6 la3 óritotas de los plonetne.

Tione, por fortema, ono fé más hondas
roices.

Otro dia continuaremo.
Ilmmootataus.

Ediciones Universidad de Salamanca	 Cuad. Cat. M. de Unamuno, 32, 1997, pp. 239-298



JEAN-CLAUDE RABATÉ
MIGUEL DE UNAMUNO, PUBLICISTA

ANO old •	 s A31111:1.111111..~ 

263

r rdloh reo .sh: tim,/dIsiuli:sul;;;•• n
b.•	 s•

rot s a nh •	 ,sitto,•1:1 ".t1
nisimolta • 	••£1.01suron•ne,	 •slue.ral

tr• 	 311,/
4 , 111 . 11 ons.,••11'. 1

rol	 A	 .3.1rao-1
. ianv,	 t

v obotits

re	 !;.•
,C3:11 , 1

... é'i larS sillposs•
d eta:	 . 1	 ntli..
s:l bir	 sSo .4,i.
I IIA,'	 na,ild
ad	 otlas

1?hoo	 oho

..t.tion • .(•I ér,nir,f,t IsS•cos,i..
.1.1‘141, oilI, lO 101 1 SOn, ACPCn

asessralo

.-•	 PABC106•DS WNI1110100 ,..•
So , tersers • ples, O dattmos d. pexle 	 eners*

Idess, 5 Id	 lot sannelos do macha exteseuhe 4 por Izzses
plaass. se lierea proporsisedee deee”ernos

Iteellunos y comustesdos preein. conveseloasIss,
'coleenóxos'ec,a asersi ounoleso Ls meacc nen

yrOUQUE , P0/18 Y ,•PArret.iN

IREDACCiótá T ADIIISÚSTRáCIÓN
PLAZUELA CIELA REINA, NUM. 2, s

e U rtECIoB DI suseniectóm ' •
Ys s'aiimANon,	 e•Mi peeeesal—Ye

e tse I ..des ei EXTrt&N.15110.11111.-pass sdelespslo
ai.i,..,&4. hb,onaaonaorlaera0000.ydc..,A...

tenntsásns•	 injszálárcos,sa os yon.Yen sse oust.s.. 

literatal

CONVOCATORIV

Reonidas ys norneroses adhoienea para
trater de reorcaniur el Clreolo pnilitoa de Is
RIVENTUD REPUBLICANA ee convece A todos
los jbenes que esten conlormes con la idea,
pare el sAbedo 20 del notual, A Ise oclio y
media de la noche, en el eitia que so desIgns.
ra oportonemente.--LA COMISION.

EL110111111,1510 SOCI1LISTA.

Nu.tres socialistatt militantes repiteu
on toolmt I. tonos quo su partido os par-
hdo aociolista obrero, y quo la Incha que
scationen ca	 tum lucha do clasoe. P.I
eocialismo que predienn os una orgarti-
socinn en Lcuulitio do lo clase obrora,
no una orgnuteneión quo cumprunda

Co
todas	 del estado.

sum	 duncursos, ol terna ensi tin n oo
cs eldo los onplotadorce y los explotadoe,
el do los obroros que trabalan y sufren
y loe burguoses quo comen y gocan

III ndln d In burgitusIn 	 que los
uno cn unnoceibn comnu r y feera doosro
mIto y la los lugu.s comuuca declanan-
torms A que dA liturtr, oposias se hallo on
ellos un programa dollnido y claro, lo
cual ce gran ventaja. Yen gran vontaja
imrquo l	 tlealos ecun-meoncienton,
loa nspiracionos no eneorradne en enea-
aillados hlom icos, sou las tuercro man vi •
vas y adaplablos U todo .avouto, las quo
Ingor unen la divorsidad do thme

prograina quo sea parto de
exrpneds labor lutelcotuol, C0111. 011C0 A

VCCCA. pero nu persuado á la acción
vigorosn. l'or fOrmulae, no por convic-
cionro logos,, por fórtnulna qno enco-
rraban vagne nortrocionos medio onvuel
Ine en ol mintorio, lino ido
al martnio.

En cl intoblo so mezela A eierto rcsa.'
poto A lo quo hoy Ihunau la burguosin,

una irritación sorla contra ella. Asti en
él muy arrsigada la creencia de que lo
que no elt trabajo numont no es trabajo.
En el revorso del onal disimulado desden
do la burgnosia. po roparte, al trahajo
mannal.

Trabajaban ciurto dia en In Universi-
daddo Madritt unon albaCiloa blauqucan-
do loa pasillos. Le pacrta dc nna catedra
ostaba entroabierta.	 .1sunelnanso á ella
y viorou al sztodrAtieu t i .I,00ia figu-
ros . el enoorado. ¿oqué. será CAO! • 1/CC-
gautt: uou do ollos. Y utru lu respondin:
teusas fUe iuventau cstos seáonn para
vivir sin trobajar.

En el fondo asi piensto I. Inas, ann -
quo do Itochu	 1111,1	 injusticin achacar

lott obreron eueialistas 111 creencia dc
quo selo trabaja y cs atil quien 	 traboja
cou Ine monos.

Sabou bieu que los corifens del sucia-
liamn actual d partir dc Slarv nran
grou parto burgmoses, y en casi tudas
sus reaniones hablan •le loa obrerns
la inteligonein,	 quiencs lutn Ilnenntlo
miL accol A su sono.
, Les han	 pero rou recols y
no - tlejou 110 tencr razón	 lon CIIICCO3 CII
tonorle ountra los liooibreoileoorrne.,
y borguenes socialiet. y en ti iden 111:
que

ada
inventtul
ntil.	

otonts 141,1 vivir sin Itacer
n 

dlientras lanyn	 earescan an In
indisponsahlo . egaata dedieareo 1 lo
snpe,11101.

Ilay irulioti.ic prufesionue y 11111403 (111
vivir quo	 pasan	 ser I ujes del ra-
piriter El humbro que consnum nea vula
ou reetilicar erunologia ehins on pre-
Ktrar cdiciouca ir adanaa	 oceto-
ra, tualgnalu 5115 fuercas. A salo es 1 n01.-
donahlo porple ac,go . serv•rin pars
otra coaa y putple ca	 luiamo el pruner
victinu, vIctisiln sle eat cduencién.

hoy profesiones enteras sine se rolu-
oca rendir culto á dinees inacrlos.
C311,131,3 n 1' .11,5111100 ntrotIntlos.

Cuando	 quIere dmir clo 111113 qno
VIVC ricomente roe noveeho para nadio
y sustouitlo á oxpensas 	 oln la sociednel
parn . dar A eata untla tit II, so olico slo
él que sliefruta nutt canought. Ilay tuu-
ehm ranungias.

Un hombro 1111 imoblo oc decia un li-oc
uue I. unfermcdatles son invención clo

los medieus y losploitos do los aboga-
dos. Ilc pertmdst inuoltan vecce on eeta
paradoja y me paroce tuely exacta en el
fouttn.!

A eato modo do apreciar Ins coaansuolo
oponerea que ail1010 sastuviern la socia-
da.I aquellas instotaciones, profesiones y
trabajoa cuya ntilidnd so vo inmedinta
y. compreutle el pueblo todo, los 	 plm-
blus vol verian lila barbario. pero uu eó-
lo do lata vivo ol hombre.

.duarte laay eu cata obsor ynción tou-
rha senlod, hay tple latcor notar	 ons-
imrls 11Ile tmlns C3116 aptitUdos podran
desorrollarso sán ia preteecióu dol oetado

quo ei todos lus Itombres so ocaparan
leer le lo	 útil é inmodiato á Lodos

quedaria Licinpo ilars lo olevado y mo-
diato.

Cior/o . que todo sirvo para algo, quo
tiene á In lar6, utilielad lo quo tnas inli-
til parece. pet-o nu lo ca nunos quo Imy
la burtmosm protego las artes y prote-
siones !oltoralca en	 peljnicio do laa de-
mas qm la vordadora vocación se nbre
siempre earren, y que la proterción del
estado coltIvn do	 pora, por
scumbi, un tan solo 	 produeo Illoanfos
s

i
no•prIon thilculta y producepedantos.
Ciork: cs q•111 cl kombre . vivo solo

de 1/1111. poro luty alitaento para el espiri-
to ol alcunce	 tntloa. do Ine intotigon-
cian enle rnwle y le Ins in•Is	 incollos
al alcaero de todon los Ituntild.do sanp
corns'a Ir hargaesia prooenoada eou
la Ineha por	 y cl tuado	 aosto-
ner c! podet, puno sobre talas lass enali-
dadee las inté lectimbesel telonto	 prdc-
lien, la antuein, la irop.necria. y 	 qniero
bacor	 iden pnra Itt reire 	 del tnon-
do. SIte eleittln 00,00 el ser Ibunado
tonto qtto onlvado.

laecordidaden dol onrazón. que novon
paralelas d ios de la metttc: aon despro

v bucno ea siinlntinn ile tonto
Tiennit razen Ion obreron on mirar oort

reecln do oa • I •to aituttln por so rderseión
sual ilsestrad. que rile., no lea avents-
j.uo se rretitud moral. Tioneiu 	 razón al
estisnr corno ongss y pardsitoo d mu-
ellos Ino trabajen.Tienon raznu nl hacor
del . soeinliamo u:t socialismo p•tra nbro-
roé y pothr qua neautos obroros 	 todos,
edsrerus úti les, cuyn trabajo se mida por
la qua vole y uo por lo que coonta.

Y qiteda eeto poc hoy aqui' joties hart•
so han extendido sstae cansidoracioue
tan doshilvanadas do onlaco lagico y to•
cnsartad. A 13 buena • de Dios..	 o	 •
'	 Dsossunso.

s •••.	 .
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ESTUDIANTES
	 	 ,.•	 ,

Creye n de eue la dipnIded ' factiaf A. ldo
greseremenle despreciade y sitmente ele dl-,
da arde Ins puartos del basine deSalame ea
en la neehe de ayer poequienes no loan t ni-
de en cuenla la hidalgula y 	 nothera ue
sitopre dislinguid al cuerpe eolodionlll, O of
ronvoca lene reunien general qee londr,

menena 3 de Marro, en si 	 ealán de la
casa de la Tierra á lae onatro de la lerde,
lin idt dares etonla der ultraja reoibide y pa-
ra prelestar en la t erma que oreais oonve-
nlenle.

SaInmenea 2 do Marao de 1892.— LA
TUNA ESCILLAR,

Ii	 11011IIIENTO SOCIXLISTk,	 ,

IV
•

Es	 heeho quo nolln á la viste la 111-

11e, yn	 frnorm, ya oncobierta, ontro el"
,mrtido socialistá oltrero y los partittos
re mblicanoa. 	 ,	 .

sporo y croo quo loa lectorce do La
romormacta, dierto republica.,

rhu cou amplio cepiran do vordndera li-
ertail his obsersncionen, , que con rects
Mención, voy u haeor por no cuonts.•

En todos sue narrliny, loe oldoron so-
rallstna recuertlan A los partidon ropu-
dmanos y eiompro para tnaldecirlos y
Lecrarlos. Es intludohle, quo en estas
ecrinduaciones rutrn pnr mocho el odio
loo sn produco cu ol lihorto contra au
intiguo sutior, por huouo quo este hu-
dera nido, pero	 cabo doaconoccr quo
lo os ese odio do los obsoron A los par-
tdos ropublimmos, tal como hoy so 1,0-
1. coustituidon, un' nmro capricho:

En los pertidun rnpublicanos boy por
'it parte y prtro an dengrncia no puegs

Aluon que hocen cu.ln	 guerru
medro al aocinlismo, v hoy qUO daree
ucuta sm ceguudad iii pasión, do esa

Incha sords quo sostionen coutra cl par-
tido eocialie a.

Codtrayo; do lae obsommtionoe de he-
eho dIo sona minerá y fahrd de Vizeoya.
foco do eoci lamo, como deedo no prin-
cipio • vongn baciondo, lic notado quo el
diario republicono do Bilboo eo significa
por una eampaim,.. por velada algu-
nan yeces menos dura, coutra Ine idras
y 1oe hombres sociadstas.

' Uno do lon jefes mhs conspieuos del
republiCanismo viaedine pedia en cierta
ocasiuo qne se amotrallara á los huel-
guintas, y ho oido ji pernonne de viso en
ciorto .partido ropublicano fpun no se
acentuo inhe ett el prngroono de esto la
nota socialista, conforme 	 al	 desco
nus prineipaten direetores, por le prosiou

influenem de . 1a roprenentaciOn
cairm.

Todo csto es lamontahle, poro ce .
hecho. It roecdc cu parte 	 que oru loe
portidoe ropuldicnnon, como. etiolquier

too p	 I gé ly	 cl o q
1:'6"Crp.alia'encjIJePnelCIrtni:Oli'd'rl"?1;
quo. cumo diceu los socinlistne grafico-
rnento, hnn quitndo d equellos purtidon
la carne de culón.

Perolayeu, el foudo de csto lámán-
tablo	 repubhconon
sincorma y ' prudoixtes tratau do ovitar,

, resonos mds houdas.
Loa colido, republicanoe, 	 omecnorce

cuel n• s coul meuon dol progresmtno, y
fruto ésto do la elaso modm que la revo-
lución he 'rendo, re preocupan adtt tle-
masiltdo do	 plubletnas politicos y de
onostiones quo hmt perdtdo su impor-
tancia.

Aún hay quiencs creen quo el sufro-
gio univeranl puedo scr una naleacián
parn el•punhlo, y que este neecnita co-
tan el pan do cedo rilo de ciertax liber-
tadem quo lo tanto lo simmi colun le sir•
vo ladlberted do volrtr. Alan yuuo libcr-
tad os lo primer o, que looalos den
libortad y lo lihertad no tIn ulaa.

'En un pnis on que Ito buya la menor
libertad ruhgiosa. todo, /as denuSs liber-
tarIce aprovechnn nl clero y i l,u,lceio
oficial; la do onschnuan, imr ejemplo, es
la rnojor protecciOn ál ino.polio gle ella
por lae órdeueE lonnheliens	 Del Inismo
modo doudo no hay libertad social todas

lan demeslibortades politions y
son en provceho do	 las 'elasen priadlo
gindae.	 •

Alieutras subnisto en las relactonee
entro potronuo y obreroe 1n actual

	

que es odimul forma 	 le tirania.	 el

	

safragio utuvoreal scrá arena contra	 el
pobre.

Elt las Oltunan eleceioues do	 diputs-
dos 1 C-ortes on el distrito minero-Otbril
de Viocaya lo luchu fue. terriblo. Éra en-
tro /los gratoles Tahricantes, dosgrandes
caciques. ertda uno dIsponia do cientos •
do votos y el sufregio fué en los obeertm
uu debor de servidurnhre.

Dondn no liny ignaldad. la libertnd ce
para los fuerton. Y ror desgraria 	 lrt
tgnoldad, quo se predicrt de ordiunrio oo
es la que convicue al pobro.

Ile nalla los sirvió dio. socialistee
saror cualro concejoles eu

Altboas olecoiones municipaled. purque
do loe cuntru otólo uno podo neittarno eu
IC	 j • lo	 t	 t ,	olacb	 1

cuota necenurin para ser clegibles.
So dirá 6 cst, que el ronletho colsainto

en extoodernl derocho do ser 	 elegido
eomo el nle clegir, poro osto ir resuolvo
la euestiOu.

Ilay nuc tener est cunutrt opto para
ocupar con ln,il,u y scriamoute itu eargo
eiblico hay qác disponer It 	 mucho

tieonpu enbrante, ono ve, cuenálidos' los
menesteron indivrthstilcs, y los obror.
.no len aolga tounpo parn poder ocupar-
no en concejnlion y diputacionos

Afiódtme quo el porlamenlarisn3o 	 C9

	

11119 iuntitneion horguesa futelada cu 	 la
discusión oc,, la quo vence te el quo
món dereelin tieuá y inej0V pictiCia pidn,
.1110 01 rluiu conoce mejor laa tretás del
OliC141 Tos uhreroa nu pneden disruttir
con lon hotguenea, porque ostos nc edu-
can páro Mmentidoren y dolisms y aque-
Iles 3111. Noca Ia acerlot relluxiva la mán
segurn iii 1n nuSs j.ta y on nuestro sie-
toten coni iledu	 so dejá al snno insfinto.
Es ol aialconu	 sistoma croado por bur-
guesen á ou inmgon y remejalna.

Por otrn torte, tn Iri nutyor partc do
lon purtidos progresintne late oun lu idea

libro ostneunencia. del individun-
lismo noto, ocompafiada rIn un 	 ogera-
do enIto h la libertad.

len cso adviorten los socialistas cl pc-

ligro pora el pueblo de •quellae doctri
un g, quo . preocupándose con osceso
libertadem	 do lujo, y no romomondo I
constitución sooml. remueven los dique
polipcma quo lo impiolouLomerlibrecur,

sqEuirsáv á la vea á e.Oo eellServado
reo sociolistas que, sioudo ó aristScrota
do eaogre en degenersción, ji arieldern
Laa de eapiritu eu orgullo, ú dcepechado
do la burguesie por odio lásta vuelve:
aue ojos al cuarto estado; como ciertm
reyes	 ciertue épocas apareciau tlemú
cratne por dentchar d' los noblcs que le
hocien competencia.

l'ero lo miarno en au odio á lon bur
gueses progrenietas, que en su esquive:
h lán conservadoree aocialistas, ai hay
fondo	 prodencia,'hay no poco do rc
colo mde ó menon juetificablo.

Y como osto so alargo demaaiadv,
dejo para otro dia. •ei vomo ol origen d•
la escieión entre socialistas y anerquid
tas.	 •	 '

lIdusomnuns.

0 Ediciones Universidad de Salamanca Cuad. Cat. M. de Unamuno, 32, 1997, pp. 239-298
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ALMUNLIDA
do nolobles en 10 ColleobrI Prior, 33. re-
gondo pien, por mareharso'la familia.

lloras para losttmIon .rluebles, dc dos
á einea dc la tarde todoe loa diae.

A DVERTENCIA.,
flogames	 nuestral suetrPoree de fuera

da Sulamence Isnonn lo bendad de remIllr-
nas el Impot te ee sus alomcee en eellos 015

c,rae, letras de leed obro d peo, a lin de
que ne u/rso retran en el envlo del peri4-
41w.

EL MOVIII1ENTO SOLIÁLISTA*

aspiraciOn natelectual . O eimplificar
el cumplicado noto de loe fenimenoe y á
repronentarnos los Itcchoa on la nbroo-
mon enáa etency lln, leaco quo nos figuro-
mos de ardinurio las opimoneey tenden-
c ias polltions on uno eerio lineal, dondo
lo oztvema dorocha lid extrema isquior-
da, dcado lo que llomotnol mule, retró-
grado d la quo Dernamosyndsavanzadoe.

Do aqui que so oyo frecueutemento
que tol partido oe reide avouzado que tal
otru.

Se ve, sire emborgo, que auoquo para
tal ottleuamon haysO o criterio, el do la
mda apureute, encierra; comu todo lo
000s5oodoosaooio lineul uu emoilloro do

Su eetima como tude a yauzado quo
01000 un partido dodo, porque ea enia re •

obleiouario y de alti 00 pua croor quo
lo nede rudical eu doutrinae. El integro-
mo es, por pienap:o. anuelto mde radical
queel curhomo roo sue principioe, ea

ideal ustá mas reCOdo con lu rea-
lidad actual,y ein ombargo ha eidosiem-
pre umuus revolueionario.

cjetuplo nnelogo teueutaa
portidus republiconos...• .•

Este critorio ho producido la idoa muy
- - • --s

aunquo ya muy roolumada, do
quo el socialmmo mstá znes verco de Ins
ivirtaloe domocrático-ropablicanos 1,110
de los cuusermduros y roatistas. La opi-
niOu coutraria, sin onabargo, estA muy
genorolizada y ao 1,1 aboimalo
mde paso. Se uyo decir .do era mee quo
los conaervadores tioun mos de dUCla -
1110415que loa liberatua, ome el .sarismo
on mojur proparaciOn para él TIO la du-
mucracia. Y Ostu es una ithea, á eni jitiene,
errállea.
' Podrd ser iusulicionto y pubre el eri-
terio que ordeua las opmioues cti merio

poru	 eu el	 de el, como do
todo lu quo oetouyizo.ralirodo y onai

rechamo d lon
partidoe republimume, y no les	 fulta
roxón pars olto, éstoe	 repibm quo ndlo
paeando por na esta lo damocrUtico re-
poblicano pucdo Ilegarse sólidatnouto

sectabsta. ¿Ilay en

Nusetros partidoe democráticos
aan como	 cimiento eu lo doctrina
la roberania nacional, es demr, la porti-
cipación do todon lus ciudadowe . el
podur público.

lieto ideal politico 	 en itteuticiouto y
completanteuto Youo para flualamentar
un régimen ucial equbativo.

Ets uu itleal polllioo puramouto
Y ei lo jaelitico es lu esencial on ol

periodo do formoci. dolna nucionalala-
dee, porquo cl gubierno y el ejercicio
poder oa lo quo doba	 I II

naciouue á paiece emnpuostos Ilo diatin -
tee pueblos, uo pasa ou realidad, eu una
orgouizacIón socialista. tal como la glo-
riosa Intornacional	 dencatat,	 tum
fuociált como otm rualquiera.

Laool,00,sooinooro,cool000noo,looto000
ol aufrogio utuiversal y este eu ul produ-
ininio, no do los enáa sino de los más
fuerles, loa mee hdhiles, lue ends trapa-
ceroe ú los máe demagogue.

liu talce partidus ht patria se reduca
elu quarer al gohicrou, cl gullicruo es la
pro y ideucia y la ilanuecu, y todue quic-
rou part000psndooil.Oioolos1oi000o la vuo-
cupiaccoms dol poder y lucha it loo	 por-
tidoe por csonlarlo aspirando uuoa á
enedrar, luCir Otrps y	 á Ixacer cy peri-
mentoa is 011n/43 Odi ltV pocus.

El almiteatradur pablico eolno lantoe
adednistradures primulos so alm cou el
sauto y la 1.100o010,0 y 00001000000	 cueuta

00m0..1 lo punl quiere pP pm• so couno
renup lio cl tp/p intarvengaInus tudos .
la admitdstracbit, páblien.

hate ce tuz	 utero	 Inten doado, y un
impor iblc prectico, 00 la forma CII que
eaten Iss ensas.El qbe todos roamos sor
heratme y sehtlit.ce 011o bonitu odlisma.

l.ol000(caioo es el	 gran trueto siun ol
todus.

natraidad no puctle duriver tle ln
PIPPrt, tle la muckodurnbre, del notnerd,
01 00000 pot ,.111Z:11111y eltimo urbitrio ol
sufmgio, oi000 do la sonioded misma quo
:au es la nesea, de lo ley qlint lo,000 loso-
cietbol	 do loo unturalosa olo ónta,	 no do
la roultouto numéricooto lus volieionos
toucidates de aus miembrus.

Pareeerd acaso oun paradoja poro
puedo decirso .itto cl staragiu per uni-
versal que ROA es impufecto. porque en
el no purden uner yote	 yor loa

lus tdiolas, los locos y las neujeves
y tiouen lauts porsoualidad como ctud-
quicr elettur

Occlarar P , todos apLon para ejemer la
ntImiui,tracinn 000bl000 es lo nusmo que
doclarar A todor peritpq quirzakos porque
todos podeutue dedicornot t lo quttrucn.

La	 del lrobajo pide quo on et
tallor nactoual la admity strocblo exiblico
een	 negourado. tods 4 meaus unpur-
tanto qm otro. poro 1111 negociodo y .
compo ubiorro todo ol 0111 n111.

	Vol a, diuu 0100011100 do esa	 menera
almuMn I. atheinietradumus peldicom
de loo	 demás. basta cuutostar que no
puole nno sueeder sine doeule el poder y
la admirdstrucieu públicas mau upa Jnis.
ma CO51,

Por desgracia, eunserva cl portido no-
malista rastros do la ductrina bergucsa
del po ler ped y lim. y paucco . pocas ve-
1,11 que el porlido socialisto nbrore solo
upera embelartu para numlar0 1 dl.

:7111 17.111bal10. sits hombres. por fortu-
no y paro houra ompin, porquo es Imy
luntra ser incapar	 ejercer eargo pti-
bhco. tet, tien000 lOO OoI000000,oio ojo	 timspo
paro ojorcerle, y , tle esperar. mmt eut
sano optitnim. quo	 nunca doba fultar
11 i10110/1.0 bi 1111CL., leoccr algo be prove.

el10. 415 dc e,perar Tp, 00000	 docilos

del poder on vea do ojercorlo en daho Ile
las dcroda clues, no servirdu de él para
dcstruirlo en la forms en que hoy exis-
tc. para hacer de todes las clasee eocia-
Ice	 clue do los trabajadorea átdee,. v
de la pátrio, que es	 gobierno acrvi,1-1,
por proviucias y puebloe, el grup

aQue todu etto sao utopias meras
determinadas, nebulosteladen poco 00000-
ti.21 Tauto mejor. Ileepués do todo ee-
cribernos para quo nl leernoe se pienno
en cataa come, y uo para prrsnstor oo

programo realizable.
,Penu poodeu de algan modo oplicarse

doutrinal eernejunten z. ¿En poedulo adap-
ter II la prectica.teorias andlogue y pre-
sentur una orgeoinción social oplicable
á todoe, quo do e cada cual lo seyo, que
no punga d In eociodad d merced do I.
miró de los .uáe fuertos, y que haga de
loo pátria un gran tallurr eLow paruddu
enciolistaa hoy oxistentee ofrecen algo
acmojentet

LNo00 puedc, acuso. laseer servir al
surragio uuiversal de medio, atin euplo-
turio y aceundario. pars coneegair el
doscado, nulio tan buons corno la ac -
ciuu on sentidO socialinta do len conaer-
vaduros alarrnurlost

Ciorto os que los unoe con en eufragm
betecom vutos para cualor el poder, y
loo utros con ao somalist. de Eetodo un
caido do inoculación, couo Inedo pre-
eervativo do lo de que temcn, pero
proporciumart artnaglOCUrn oe reo servir-
se tlo elloe.

Ihuy por leoy sdobe el socialismo
proocuparso de'lle doctrinae tanto

coom de loe prozadimioutose Y dentro
do estos yde cualee no sirve y qnc resul -
tado le sorteu y peted. ourtirl

Uvosomeemy
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EL	 -9111LISTA
l'l

. 	 ...•
En al ultimo dc vetue artionlos dociu

que la noherunia naniounl:-•tal coom,In
entlendon nuostros portidoa deumerat.-
com, no puode ser fundanlento do la roc,
tifieneión

La nobcraola nacional: On oreeto, ee•el
Ilturro prudocto do la Itevolueión, quo'
Lizo. la olnen modio principalmonte, osa
claso modta infeetada de intelectoulusno,'.
ce ln fier del ospittu jacobino; que pono
ruhre lodo poder el puelor de Ins idoas'
abetrnotes, os la fnroutEi suiproma de lot.
partidue que robo	 lodo roo progro-
om, oe el clowma cardmaldeloe demóera-

La euborunIn popular eo trodueo on
tudoe sue uctoeeoRoreuoson la resultenle
olo loa desoos canraeuto y rojfiziroz de
unernbruequola comparton-Y nel renulto
que le dootnun do le soboraula populnr
Ool como la ontionden nueetroa demoora-
tes. aupooe enta,pruposiMów nadie major •
suo el onfermo couuce la eauen, los pre-
dronms y le ronrchs de 	 onfa rmeded.

Nediu mejor que el pueblo CDOOCI, Ci
ICIrturbo eus nocosidadeA

En. Inuy Cierto 100 loe medieue, por
dosgracie, 011015n nor d •oherlatsnon quo
sau á su uogoem, á vIctirear do la useu-
ridad do so clencia, peen	 Enes menos
ciorto Ine no et, cura mojbr' , 01 enformo
que 11 cora el tnndice, y que ol mejor
métudo do vida es buene higiono y dmar
obrar á la .turnlena, sioudo cauto para
con ella

Iluchas voces he ponearld on lo .q.
ruputi. los cur:istae allá On'en portodo
elopropogunda,antes de la áltima guorra-
civil, y no si	 ei nogutrdn	 repitiáudelo:
quo lo ono •o Ilamn partido carlinta
ca imrtidu auto rmenaMA yquo ellos on
roalidad no tiocon pryrona.

111 Aunque, dijo el autor 	 eata eerie
rtieuloe en unorteellne rjne lesirdeee ev lee rel,•

:',':e"ZI!Zfn"ere'rrrilrl2'ellÍre2reerirnr=
e,rtnne oleulleeter nuevunent. qu• nue

Irourwooe con	 poblieseldn der erneulo. onee-
dne, eerrn outteenutera ree oplulone• que sulten•
r n or, pero coo no nol heeencee oolidareoe de le.
rrronee. que eolo debeo aterlocteo loe reoloree

e tn.msernum.—LaRoduunte... 	 .	 •

Coo un inetioto udroireble, el portido
sorialista dosnonlia do lon oradoros y
pensnlonts y los prokramas.

No ha de eor po, onovieción como lmu
veoce,..

Es ron orror creor quo kfarn y latsallo
Proudhon y otros han producidu

eocialisma cami deetrina, ce uu mror á
quo se slerrstatodus Ins pornorms
eionades do inteleetualinam, que creant
quo las ideast 'ormeibutes y espresadon
ngen a1ro	 rl COlaj al loashro.	 tto
Orror	 creer quo lon plancs tlo es-
trategia poodett stmornt	 oepirito dol
ejércto: •	 •

Todu oso do que las dxtrinas socialis-
ta9 derivue dol libreolismo, y otras pro-
posiciones 'amllolas; podrá sor eiCrto cn
cuanto rIlas doetrina, pero las d0e0r;r1113
son Molbasirus'y no non cllam. tti	 las
proloucienes. la. que muev. al moddo.

El movimiento surgo do mán houdo.
Socialistae hrr babitle siempro, y ol socia-
lismoIra eehrmlo fuornn y so ha beelto
una nepiracino conciento para las masas
en cnante, por la eglomeracinn de ohro-
ron quo proeurn cl rdgimen indostrial.
por aquel punto do ecmi-bionostar enga-
iloso quo , Ics denpierta du la profunda
modorra on • qao	 estrome • .serin les

y por otroseausen floica,. moraloe.
nocialco, Ir tmlo deln qo, inteleetetnit.,
ee han urrirlo y Ituu adquit ido concirecia
do en valer,

El seciolierno es itna anpiracine inás
quo una noctrina, te nutro do lon ricos
y jwdernso.	 funtlos eubconmentes dal
pueblo, dorivn do nentimiontos vagon.
libres de la ntadura de la idea, lo sieuteu
mes rio lo comprouden.

Aht oeM .su fum-to. Junto i, los parLi-
dos burguesee quo eólo piensun on por-
Inmentear, on dineutin en roconor,
eoneticar, on fabricar doctrinan y on re-
dactor finrroul.do conjunción y progra-
mae do propagunda, ol socialiemo	 se
preocupu mouus Rloomeiodo ado por dez-
graciu) do tules cosae y amlira á unir vo-
luntadoe, 1 depettur pusioues. Pionsa
rn.ie no unir 'á Ine habajmlores poniOn
dolos irouto á frouto de los osplotadoren
netivos y • de los aagos. y delm p ousar
rnde • on loe	 procadionentos qoo.	 las
dootrines.	 -

Loque Inna too eulmire on lon rounia-

noa nocialietas cs la jo.olubieinu	 do. dis-
eutir los	 principion, 1	 acepturlos 1	 ra •
eltaxaeloa.,ina orá . lores. con el nonoro
lino dol hombro del 	 pierden
el timare 1111 denarrollur toorlas	 expo-
non al deLtile cOmo loo da sor la or3,111i
nachm futura. 110 iniun á un c n;leb.re
jolorlororr parrado espunol domocrlhoo
lou Inne 1ro lihro ett que do+condit á las
ultimas natIncia+ oIt la orgauizacion quo
Ol habia	 rl;,r	 o Espaita.	 111.0n01111en
rl 05. einoque truon. COnlra bt burb,,no-
sia. ameunnuo.	 aciton y deepiertna en
lov oopiriOrrsrlo loa ubreron el Rmda co-
mda que ha d	 darles coucioncla do
claeo.

En vue de . proyecto do roorgani•
secian sucial osto sonuillo 	 Imua:	 R-8-8.
Ocluo horas do	 abajo, ocho rIo	 loscan-
no. acho do octubre •;3k1110. fOrmula ad-
miroble, que por nu proolenon y	 si•
motria	 becho milogron.

Cuando	 Intrgués intolectualiza-
do. ropi000rC000loinrOo litresco, apontedo
ole jneolonisono, va por coriosidad Auna
rouni. sociallata a Vdr quo dice esupnare
ye•de, y oye á ,u; Irearicre, ereic	 duCen-
tio: ipaja!	 jau loo	 diebo	 nade?	 fraven
Intoons.

Franon 1111Ce.M 5011	 pompando.jahón
patalo	 cuiroodoe .113 11311 nontimmote

Rogido y	 de nnu auirnaciOn	 retárica.
Poro laspolabres ealionton dol 	 hombro
tlel puoblo quo sio.nto la injunticiar enclal
roe aou frmes	 son	 tunto tnis
vivaa Ccouto Inc1100 rricoe 	 analizablee
don al

Loa tonnoun	 sucialivmo no le Irtn
houbo el proomlido. sino qua le han dado
forma coona (rO poode precodet
nolo rio oro porindo rio historia al porlodo
nobroquo tourin r lun luerleon del

hx.brOu eacedu	 formulan que
eplicon	 axplienei rIO dal movimiouto
exialistn oln nt,av fnrmulas do otrus oe-
coelan, pern el muvimiouto miemo no do-
ri. ve	 tnles entmaLle. 'Pneto vahlrla do-

que el conojo n 13 lan Inlan.... (me pa-
reco qno los Anures roo ostoy seguro)
qem enustneolo orovieuo dcl do Eurojra,
fortnn hoy nna onpecie distinta lo eato y
cuyocriunamionto IlláL110 110 n LI producto.
q ua el	 ounepo no debo	 la+	 cluctri-
ll . n lbuewin, y ple!a; i lean	 do e,te
RCI. n 1 lo han producido

Desgraciadamente el cepirita borguos
lutotoetuabsta ha llogrido hasto lo. eu-
cielista, 106 hay tplo hablan dol' socia-
berno oioatiaco, 700 deja tle ser ,esta
una de la. eaueae boados de eu escledó n
en socialietns y anarquista, cotno pru-
coraná explicar.	 "

'
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DNI CARTA DEL SR, UNAMONO

Et sábado recibirn, la slgulonte:
Sr. D. Manuel 5.3sensto

Mt muy estImado sorlort Con mn•
de la carta que dIrIgi á	 Luehrtde Clasea de Bilbao, Ia vez que mo

hace at h c nor de reprodudirlo, escrt-
be un ardeulo corneutándoba. Aun-
gt, ml'earta se public6 fuere de aquI,
comu resIdo en esta clud•d y	 he devi y Ir entre sus YocInos y con	 ellos,
me con y leno rectInear en algo apre•
ctaclones de su arlfeulo, esporsndo
tIO publieldad a ostas Ilness.

Dobo anle loclo Inandenlerle ml
ag radocIrnlento por la dltnceoala y

lnnnnd con'otts fue trala, p, iii tom
plann y on al lunda honá y olo de sue

y pnr el esplellu que on oll,
rdspiro. y uám estanto rn1 s de se ra-
dorsr on tittinpne cuonn los	 onn
eenean en ne1 .51r, dn.Te.ris n In onla-

the sol, i. en 111.1 .1 18 111001nr,etnr
ne re InA .s I". dia.	 Inn
ten	 lans mnIn I. 1.,n 5 sin-erldsd
etc nonsidinn nr0, y contudo, que

enuo.tra A1 .1i ccc rttliclS on
realidad enl t fla tl ltooteClle ni de su
ttell u uln nn sariors el sontstonno tan
blen Itbredn como en. I n q, no mo
ehnett, pues ma hudo caren de las
condl u lones del trabei n fl e s . labo

-rdosa y lda y te las Ineludible á eir-
eun s toncla v dos famrables on que So
SCribe en un periddian

Dejando de lado un punto para •
tralar del cual carezen de autorolod Y
enenpatenels mn pnreee coneenlunle
llronar frente á sus alIrmscion,que

nu es Intento del eociatIsmo, nt p rin-
cipal nl Os ning una clase, dostruir la
propiedad privada. V q Ue ye ntOS •
Irletemente el snetallsmo, que Sin os j
más que un conlunto do snluelunes I
practic,, pero nl la econornin social. I
elonela de que aque, dariss, Atellene
quo el trubein soa la eiraea laente
lu proautrion. puos te •ios.IPnerIn no I
se pedirle la sucialización de Ins me- I
dius, es flemr, lunntas tambten de	 ,
eer elbutz el trannjo.

A Osto solo cron deber onadIr que
sl blen lud alars oulon IniCi0 la	 eco •
naenta Socoel cli sn forine Ines plena
no es Alare ningún tronlIfIde infallble,
q ue cabe	 depurer el marxistno, li•
brandole do los errores personaleS y
aecidenlalel de su autor. y nn e ro
chozámlnl	 Ilega á las intstnas

de eporaelOn	 oractlea
á qus di	 que Sole
les que Integ ran el socialistnn	 mar-
xis, propietnente dichn.

Usted emnprenderá que110 en asta
ocasnán nl I ugler OSIO da entrar on dis
qUis itionus y polneni,n,quepor fuer-

tenE . ,	 ser on tros nega rd ,n,
tan d04lttt1tci emno en	 thons
elun, ucte I Y QU3 Ini	 rld, •

<11.10 att esla ulu•lád en
q o e Ylen p.v.trte ucarroat rne	 unn Woo
roulv000du resweel • el ideat qtro pro
meollo sonre t •1 1 po,r a Ins qu., pe-
do,en	 náturulláttna eqmvocación
que tisted on artn, de rectIllcarla
sololondo	 estudiar el anctslIsmn, ¡
error. sunquo	 an,iruado, sietnpre ¡
nueso pililo ict sn asta pdtrificadn co-
Ino una veradd attmlutá 6 	 nfusu flo
lo altu AtIn liso que luchur nitotho
hasta do,bacor Itt da opuner ol SoC1.1
ilaltlo al Indoroduabstno y otros erro-
resqUe Ene :1111 corren.

N O quIero uttuparle más espaelo
nl que oarezes aprovachn au marto
para propegende. y cáncenedlo de
que,brd aprociar el y alor v	 sentldo
ae est, Ilnuts quoda do 1.1 ,L 0 . 1	 S. S.,

Minued ns. U NA NIUS o
Salonuto, fc de Octobot tu	 eh I.
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iS,DELANTO

se el dlarlo de mayor eiroulación
de la provhacla

.	 '

EN a Chicno ME8cora

Inauguráronse anoche, en referida
sociedad, las conferencias que pericSdi-
eamente han de sucedersé, y (u6 el se •
nor Unamuno e/ 'que ás comen4 con
una que vers6 acerca dcl Melonismo
scomlosnira sla las kuslros.

A las nueve, el amplio sa/6n del
CIrculo hallábase ¡ocupado cornplcta-
mente por disfinguida	 concurrencia,
formada por cuantos en Salamanca ae
preocupan del estudio de euestiones de
tama opertunidad y trascendencia co-
mo son las.que ne refieren las rela•
ciones del capItal y el trabajo, proble-
ma tremendo, examfnese bajo cua/quier
fase, y que hoy tonitituye la pesadilla
de los hombres pensadores.

El senor Marcfn Eienito pronunci6
breves frases dando las gracias á cuan-
tos han respondido á la invicación,del
arculo MeCcantfl, que se 'prbpone con-
tinuar sus tradiciones,	 dando ve/adas
que inaugura fina 'gloria de Espana y
de la Univeraidad salinantina, su sabio
Rector, senor Unamuno.— (Aplausos).

El senor Unamuno cornerix6 mani-
festando con cuanta simpatfa ve el
prop6sito del Cfrculo, plabsible, no por
lo que en estas conferenciaS se apren-
da, sino porque han • de despertar el
apetito de estudiar cuestiones que, co-
rno la que constituye el terna de la con,
ferenCia, Sob 'de gran actualidad.

El salvaje, no ha encontrado nada
más doloroso, en todos los tiernpos,
que trabajar, y sédo lo ha hecho por sf
mismo cuando /o ha necesitado para
cubrir sus Más perentorias necesidades.

La •guerra le proporcion6, al darle
prisioneros, quien trabajara en su lu-
gar, y esto dió lugar	 la esclavitud,
que acaso sea una de las insticuciones
productoras de la eivilitación.

Después de esela•irar al hombre,
el guerrero esclavia6 á la tierre, la cer-
có, y entonces pudo pensar en libertar
al esclavo, porque no	 tenla cuenta su
soscenimiento; producla más barato el
obrero asalariado.

Vino de aquf la existencia del capi-
lista y el obrero, y la lucha entre am-
bos, en la que el primero trionf6 siem-
pre, hasta que los proletarios compren•
dieron que su anica salvación estaba en
la solidaridad.

Cuando lo comprendieron, vinieron
las huelgas.

La huelga, derfa cl senor Unamu-
no, es la inversión de un capital, para
la obtención de rnayores beneficios.

Con ejemplos practicos y clarfsi-
mos, demuestra rjue, en las hueIga• dé
¿XiI0 COnIptel0 y MV.110, 105 obteros
han ohtenitlo beneficins enortnes, y sus
pérdidas>han sido escasas en casi todas
las que Can fracasado.

Los obreros luchan por la obten-
ción del salario maximo: los oatronos

so resistat darló y to hacen mis con.
cesiones cpte, las.que les arrancan las
circonstanciai, y las huelgak sirven pa,
ra dentbstrak practicamente si
rio puede sqe mayor.	 •

Es una insensates hablar e.rt
huelgas de imposicion., • ni	 de digni-
dad• aquéllas son una operacióri rrter -
cantil, en la que el obrero	 reserva su
trabajo, que el capitalista cOmpra	 má•
yor . precio si le hace ' falta, oft prescinde
de él si ocurre lo contrario.

Adentái, las Isuelgas,	 ti la larga,
pueden Ilevar en sf el progresó d• Es-
parla, elevindo los jornal. 'y 'facilitan-
do la introducción de máquinas.

En Inglaterra, .da huelga victo-
riosa ha precedirlo á: un imporánte
ade/anto injustrial. • ,	 - '

Las huelgas:Como la guerra, son
un mal neceário, que hay que afrOn•
tat mucha_s veces, aun con la convic.'
ción de la derrota, por los	 benefiCios
fábros.

Jacna_s tendrán término, pues
petidones de laS obreros estarán siem-
pre en relación con los benefid. dé
I. capitabstas, y su objetivo final .1a
despos.ión de los capicalistas y
creaciOn de una nueva socredad. 	 • .•

Hay qs.se mirar estas cuestiones 0.211
sereéididbi1ir, y hay que conven-
cerse 4e que, si pan y catecismo ee'muy
Imend, -no es malo carne y

El progresó solo se consigue con la
lucha, y en Sta hay que persistir hilta
que todos I. hombres seán
iguales, y acabemos cOn	 el hanbre',
haciendo desaparecer también la
tura.	 •

He dicho.--(Dvissfibs).	 •
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IHS HICULTROES 11111ES

el Rcto	 IIUniyersidad

Declaraciones importantes
—

No sahemos si merced á la natural
excitación que en ios ánimos ha produ •
cido el decreto del señor Garcla Alix
sobre Facultades libres, ó porque algu-
nos que sentlan afiejos resquemores
contra el Rector 	 de la Universidad,
creyeron que cra esta ocasión propicia
para exteriorisarios, es lo cierto que,
en cstos dlas, han corrido versiones y
han soplado vientos nada lavorables
al señor Unamuno, al que no ha falta-
do quien atribuya casi la paternidad
aquella resolución ministerial, suponién-
dole otros dispuesto 5 matar, 6 poco
menor, la Universidad que gobierna.

Nada tan perjudicial para la causa
que todos defendernos, como mos ex-
travfos de la opinión, que pueden ha-
cernos aparecer, alli donde más nos
porta lo contrario,	 influidos, no por el

amor á Salarnanca y á su Universidad,
sino por odios personales y bastardan
pasiones.

Hay que sumar elementos, en ves
de restarlos, y á fin de promrarlo, he-
mos querido dar ocasión al setior Rec-
tor para que, con la franquesa que to•
do el mundo le reconoce, exponga sta
criterio sobre la que es hoy cuestión
palpitante en Salama nca, en forma que
pueda adquirir gran publicidad.

Ayer celebramos con él detenida
conferencia, y hoy tenemos el gusto de
trasladar á las columnas de Et. Aon-
con-ro las siguientes declaraciones,
para cuya publicación nos autorisó:

rTengo la convicción profunda de
que no puede salir más que bien para
Salarnanca de la agitación presente. La
situación de las Facultades libres era
insostenible, viviendo como vivlan bajo
perpétua arnenasa, con la espada de
Damocles suspendida decontínuo sobre
ellas.

Mil veces hemos oido todos quejas
á ml respecto. En /a prensa misma de
esta ciodad se ha sostenido campahas
en contra de tal situación, alentadas y
dirigidas precisamente por algunos de

los que ahora se nmestran más , indig-•
nados, no sé 1.flen de qué.

Se ha Onpugnado. entée otras co-
sas, si los sefiores profesores de las Fa-
mnades libres han de entrar en turno
para leer el discurso inaugural, y si sus
decanos han de formar parte del Con-
sejo Universitario, impugnación que
provocó una resolucióu afirmativa de la
Superioridad. Y como este hecho, otros
varios que han venido haciendo dificil
la situación de las Fadultades esas.

Repito que espero mucho bien del
Real decreto del sefior García Alix que,
rompiendo una insostenible interinidad
de a6 años, nos obliga á plantear de
una ves el problerna y tratar, como se
trata, de resolverlo seriarnente. Todo
menos la continuación del actual estado
de co.s, que se ha hecho imposible y a.
No pueden soportarlo, al punto que
aquéllas han Ilegado, ni el prestigio de
nuestra ciodad ni el buen nombre de
la Universidad de Salamanca.

A las mlumnias que haya podido
haber, cun hechos y no con palabras
tan sólo delat rmponderse.

De /as mandestaciones hostdes que
con pretexto de esta agitación he sido
objeto por parte de algunos reg,ocija-
dos muchachos á quienes no sé bien
quiénes jalearfan, nada he de decir. Me
gusta que se diviertan los chicos, y
corno, según el filósofo granadino, la
cuestión es pasar el rato. mas vate que
la pasen dando voces que no de otra
manera peor. Rorque peor manera de
pasarlo es, sin cluda, ir propalando por
ahi embustes, especiotas y pattanas.

De otro asunto quiere usted que le
diga algo, cual cs el que me Ilevó 51-
timarnente á la Unión Esco/ar. El caso
lva sido que, movidos por falsos infor.
mcs, han mostrado haberve resentido
de palabras que se rne atriboyen los
más de mis dignos companeros, Pidie-
ronme explicacicoes y despoés,de de,
clararles que habrán sído con buena 6
rnala fe enganados, me negué á recti-
ficar lv que no neeesita rectifieación
alguna, porque usted comprende bien
que no he de cstar á merced de lo que
la rorpeza ó la rnalicia quieran atri-
buirrne. Yo, que oultivo con eaquisito
cuidadornis expbcaderas, creo tener, 4e
recho á que cultiven sus entendederas
los que hayan de ofime, máxime enan.
do funcionan las tales emenderss'a as
dias de plazo. Por lo demás, nunca
me he permitido censurar en público
la conducta profesional de mrs compa-
fieros de cürrstro, 	 de estos mrsmos
compafieros qlle declararon d escrito
que no tenge derecho á m Oucera es-
Orna:

La mfa merecen todos y cada uno
de c/los. ocupen	 prsesto qua ocupa
ren y por cuarquier rnedio legal que
él hayan Ilegado.

Se me ha eensurado tarnbién por.
que no hc reunido en estas crrcunslan
oas al claustro oficial. Moaho atie hu-
biera complacido ha<erlo;dgeeoírs,
vedaba elsaber, como sé de anternano,
que no debo contar con su decidida y
espootárma cooperación • y usted eum-
prende bien que. no siendo ni decidida
ni espontanea, no debo buscarla.

Cuando de mi pobre cooperación
créyCsc prader servirse el claustro, ca-
da uno de sus midmbros, saben bicn
que la tienen incrindicional, Porque sé
queiddo para bien rne la pedirlan.

ntt.Se üta Ilevando por algunos por
ran torcidos caannos esto, que hasta se
ha indicado como fruto de esa supues•
ta enemiga del senor Ministroarnicsua
Umversidad—suposición, sobre
la, calomniosa—el Real decreto de 20
de julio reformando la Faculcad de_Fi-
losofía y Letras, reforma que aicanzó
lo rnismo que 5 Salamanca a Bareelo.
na, Zaragora, Granada y Revilla, y re-
furrna de que nucstra Escuela sale ga•
nandosa.

Creo que ante todo y sobre todo,
en este como en tudos los dernal asun-
tos, debemos saerific-arlo todo al amor
alarridsó y a la sinceridad más abso•
luta.

En estos días de inevitable explo•
sión de entusiasmo y pasiones, y dc
estallidos tribundios, cuando se hacen
tantas y tan divüsas protestas, yo sólo
pido á Dios que, conservándorne la cal•
ma, me dé fuertas para probar, sin pro•
testa ninguna, mi arnor á la verdad.

lie de decir tarnbién á usted que,
debiendo á Io que debo el alto y hon•
rosfsimo puesto que ocupo, he de po•
ner siempre el ip teres supremo de la
cultura patria sobre todos los demás
intereses, intentando Ilevar a aquel los
locales y personales y no aquél estos.
Mi annor a /a cultura patria y al fornen•
to de la ciencia lo pongo sobre los
amores de la carne y de la saogre.

Y vue/vo á repetir á usted que
espero mucho bien del prohlema que
en tmena hora planteó el sedor Garela
Alix á Sa / arnmea, dado cl buen esplritu
que domina en los que dirigen al pre-
sentc el asunto. Y otra ver rtras, de
todas las soluciones, de absolutamente
todas las soluciones, la única que se ha
hecho afortunadamente inmnsible es el
sialu g., la continuación indefinida del
actual é insostenible estado delas Fa
cultades Idurm. Cuando se-haya chsipa
do /a homareda que re levanta Viernpr
al principio de todo fuego, aunqueseá'

de/ rnás noble entosiasrno este, se verá
cada rual en su puesto.

Itccuerdo en estos chas algunas de
. las más hermosas frases del herrnosl
simo diarna de lbsen U,, rogeougo
puebla, drama acomodado á nuestra
escena por un ilostre salmantino, el se•
flor Fernandez Vifiegas.

Por lo que a mi respecca, csrudio
con toda calma el asunto y corno mis
Ocupaciones sun muchas, no mu queda
trempo de rectificar las amicias, in•
exactas casi siempre, que en cuanto
me atane sc complace en dar un diarro
de esta ciudad, que nunca se informa
directamente de ellas.

.Una uvilidad personal saco de todo
estd,' M'mo dc ioda situación en que se

en juego energlas humanas ra-
dicales é intereses hondos, y es que
mc ofrece arnobsima materia de estm
dio psicológieu y sociológreo. Qué de
observaciones recogidas cstos dias,
¡qué de notas!

No lo prredo evitar, soy vn profe-
sional de la pluma, tengo escrita una
nove/a de costurnbres, cscribiré otras,
y sin quercrlo, lo cunvierto en sustan
cia todo. En estas sicuaciones es cuan-
do cahe atesorar cauda/ de experiencla
y de conocimientos de psicologla y de
suciologra positivas. Yo. que explico li-
teratura gricga, no puedo ulvitlar aque•

de Hornero de que • les
dieses o aman y cumplen la destrucción
de los hurnItres para que /os vecideros
tengan algo que cantar. Hay que ele-
varse sobre la realidad, manchada de
unpurczas siempre. para extraer ideali-
dad de ella. Una de las mas grandes fi
nalidades de las pasiones humanas es
servir de rnateria Irrirna al arte y á la,elencla.

Cuando estu pase, nos quedará la
noble, alrfsirna y serena tarea de sacar
las ensefianaas que nos da, y hasta, si
hay un artista de verdatl, la tarea de
fijar en obra de arte puro el juego de
sentirnientos que en circunstancias ta -
les se desarrolla. Entre tanto, nuestro
deber es conciliar los intereses perso•
Oales, locales y regionales con los su
premos intereses de la cultura patria y
de la ciencia, teniendo como principal
instrumento el ntás acendrado amor á
la verdad,
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LITERARIA DE EL ADELAXTO
DIRECTOR n);.z.zrói.r n.A.Rco

35 .etlen riailoaclea 1.° clo 45.1:)x-11 cllo 1901
. 	,

Se pubilea lo

CAHCION 'DE CIINi
, r	 7

1.• ••-•••-	 •	 • : .

, VERMZ, angel de tni vida,...
-dtterme sin duelo, 	 ,;.
.euetto te dió la Muerte
-conto consnelo.

•
Corno consuelo y preada

-de au carifio,
-de que te quiere mucho,
mt pobre Din0.

1	 _

Pronto vendrit con ínsta
-de recojerte,
la que te quiere tanto,
la dulce Muerte. •

Dormirás en sus brazos
el suetto eterno,

para tí, cni
-nunca habrá invierno.

No habrá Invierno ni nieve,
.ntí flor tronchada,
*te cantará en silencio
dulce tonada.

i0h, que triste sonrisa
.riza tu boca;

A to nodrisa amante
tierea y piadosa,
la tierra en que en pas santa
todo rcposa.

Cnando el sol se levante,
mi pobre estrella,
derretida en el alba
te irás con ella.

Te rechasa la vida,
flor de la Muerte,
te rechaza la vida
lqué hermosa suerte!

El sueno que no acaba
duerme tranquilo,
ique ei del dolor la Muerte
tu 11u ico asilo/

MIGUEL DE UNAIIUNu

Duerree, nitio chiqulto,
que viene el coco,

Ilevarse á los niños
que duermen p000.

-
' tn corasón acaso

4.	 icici 1

1 0h , qué sonrisa triste
tu boca risa!
¿Qué es lo que en sueflos cuentas
á ta nodriza?
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: r41.42:41(1riti(e.7nAta,p1Wen

F'' ''' ' '	 ''	 '''' '''',4r,... ' haya slguna voz de vcrdi'deip'

Salirnari¿i; I lios quitia que entre ., las
I vocen de puctss que 5 él colct t n,

I

de sacerdote de sinceriJad.y.

272

cleb .rarse en Salamanea 1
-j ilegos	 y de desear el-sean más
411.11105l)3,que cuantos hasta hoy

nten cn Ntos allos celebrandose±A jvre•
gar pnr los resuhados, cabe décir que
as • como las carrera, dc caballos sirsen

'para el tomento de la coa de ca allon
de carrz ra

a
podIoouorru,	 oolry_ojr ro9rien

lalta de macuralad
NuncJ be creidu incumpanbles a la

vetorica y la smceridad; sé bien gpte
puede o..dpitar	 esplItt sincern bajo

• unu baltunba de fluma ..a trapo y de
,Itrimos dc manual, cunto .1.n4,11e.ltaber

(315.1 sinceridad. una immido since-

rida son re,rás y ragantes,!iolt‘nt
,teia
'	 do
,prjperante tampltmer.19
-.17meiiris aTt .6ale,a- Iltraa'.. Lds '61,Tatim
cietran las vaisas mcIUMduse en su du.
ra Concha . luty uo tniedo ce6a n Y des•
nudar e/ alma. -eida deplorable nocián

,Je la decencia bace q.le Ileven (1111f II.
a/ma,-EMmeim en tramm,aairms . y

Ferrie, tal ve£ elirha,mpi .o.lmr.m...11:5,
iaaa: del amb noriie., eorno t ,unun oi
uot: féio matel.al
-1:3'rotonia Je i•inc,,tr? adl.al li.

leratutl:_da pena y gritua d ma, uru•
iiiliC.: n'2:iiI5Ire	 seati.lo curntin c.ant.

pea en , PA, ca, inlecundo sentido on
, mtin q n	 mue or,	 ay quela l'aa nle iTm.
, toln propiu

La i,Ita de sMceridad cylaviza .t
fu,rntres á ut ti abutda COIISCCtICII•

.1e,.. y los petrifica eet ona riJi.l.t.inva-

[
riabilidad Je conviecione y , pus cuando
sientenor vu intozior la ^voa,•40.»LVd3

„). dr. la vordad, la ahojan. rorquela
crdnívi:•e y como todu lo'10/Niv,.

Lm.olumona, a, mm revela gradailmen .
.4. pYcZnamionos una cnra,ada '.dla

	

I lay. alunás,	 ,yaltlo 3 ILI.cr,1141
'Nu es raro uir ge, bay .r.o.sus que
' u dchen 4ecirse0 Dobe deugley,totfu,

subré todu la vetad, oputtuna i•
.. dnpoidinarnente. 	 y -Isay que	 derirla
cua., :o mas resistencia 	 encuentre. la
uprems halailidad consiste . no te•

,crla ,,. ,,,,
'	 Nada mas bello .mc la sülce.tidad,
Cliánto nads s:ncerues nn poeta, nsá,

k
eta en camo que loma del.cora

zun. us'on .nciodIs en que se,:erten
la. ,ltr.o!aa del Ans., . que A.e
al .irm.:Juel intcoor de üsta
(	 Ei al it pagano CUb1111 ,6 I'll el .les

1...0 1.0(,/0.1;, .111	 .0,11Vii.1:d.4 Uti111,7iC.1,

eq .do, ,.,i••,3..; • I arte n lt,13 n1?,fiene
',"que adm.nar vn el dev,u usine onal,

n mI''e,	 istican coo	 ut,lesl	 Para ello en-„...,__.. .
terba ,la Ii.tdriliá.,...—.. .., -	 ,

f	 f

- La falta de sUneridad hu a 	 .
ricter de.deí

El Adelanto,
1-IX-1901
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VALOR MORAL

Pocas cosas más necesarias siempre
y en todo Ittgar, pero más hoy, y en
Espana, que el valor rnoral, ó sea el
afroniar la lucha del sentimientó,
zón, cuando en pugna se ponen, é irse
con la razón, que es lo duradero.,Es
menester saber sicrificar, cnando se;
Preciso, los mas ea'rus ,sentimientos, loa
mas socorridas ccu.suelos, las MáS tra-
dicionalescostumbres, cuando la mar•
cha del progreso se oponen.

'	 Tiene el progreso no poeo de im-
placable. Una vfa de comunicición ne-
cesaria para el fomento de la riqueza
un pueblo, puede cortar hermosos jar-
dines y hasta exigir el derribo de algún
vetusto monumento, cargadode recuer-
dos. Y hay que desoir en tal caso á los
poetas al uso ordinario, que sólo saben
cantar lo pasado y que quieren que
vivamos de estética y de tradióiones.
Santa y buena es la tradición ., -pero en.
cuanto puede servir de materia prima
de progreso santo, y buenos los recuer •
dos, mas es cuando de ellos pueden
sacarse esperanzas.

Lo primero que el valor moral exi-
ge es saber olvidar, saber volverla cara
al pasado para mirar alporvenir.E1
en que se le muere al pobre la compa •
herade su vida, va como rodos los días
al trabajo; no perdamosnunca el tiempo
en	 lamentaciones y duelos. Cuando el
cantar al pasado estorba el Itacer el
porvenir, conviene quc nos callemos.

No quiero pensar en eso•—se oye
con frecuencia, y tal es la fórznula de
la	 cobardia moral. Hay que afrontar
los problemas que más nos atormen -
ten y saber, cuando Ilegue el caso, re-
nunciará consuelos que nos resulren
mentidos y hacer de la verdad, por
amarga que sea, nuestro consuelo. Y,
si es prectso, renunciar hasta eso que
se Ilama ser felir, buscando felicidad en
la	 vird sunnsión á lo incontroverti-
ble.

Tlene cada cual de nosotros que
seguir su camino, y no son los mayores
pesares que en él se nos atraviesad la
hostilidad de 103 clemás, no. Lo más te.
rrible, lo más duro, lo mas doloroso
nuestra carrera cs cuando para seguir-
la renemos que ahogar nuestros mas
arraigados sentirnienros, sofocar amo -
res del tuétano del alma. De int sé
decir que,alproclamar alguna vez cier -
tas verdades, he sentido mi propio sen-
timiento tan herido como el de los de-
más, y si he sido duro con ól, era por
ser mio, por ahogar la vor que no debe
oirse.

Valor moral nos hace falta en Es-
pana para sacrificar tradiciones á la
vida de la cultura moderna.

M IGUEL 1>E UNAIIIUNO.

El Adelanto,
4-X-1901
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Anoche inaugUr6 Ileamuno al
curso en la «Unión Escolar>,,eon la •
conferencia, préviameute anunciacia,
sobre el tema: «Estudio de la lengua
viva del pueblos.

Ftieronit oirle bastatiteS,profead,
res y personas de reconocida cultura
é infinidad de estudiantes y obreros.e.

Unamunolobieta:queridu
noS algotobre el • • te.trla --dtklaa
rencia, y así lo hubiera hecho, de no
haberle vedado escribirlo muchisi-
mos quehaceres y . preo'cupaciones;
pero tenta que ser la -cosa de, pala-
bra, no sin preparación, por ser lo
concerniente á las lenguas, y ,sobre-
manera á la popular, materia,en que
frecuentemente trabaje.

«Es tan falsa como geoeralizada
la idea de que la lerigtia es una cosa
estátic.a, inmóvil, muerta, 	 perma-
mente, cuando es algd dinámico,
algo que evoluciona y se transforma,
en vírtud de- la herencia- • y de la
adaptación: un verdad .ero . y acabaclo
organismo Víve.	 estansme equi-
valdría al ,estancamiento 'de Mdo
progreso, que no se concibe revolu-
ción ninguna en las ideat que ru;', ha-
ya sido primero revolución en'las pa-
labras>,	 .

«También las lenguas mueren por
ley de vida. Y hay quienes sie,escan-:
dalizan en oyendo deeir • . que se van
ciertas lenguas».

«No es posible conocer ninguna
por su gramática, sus reglas y su
diccionario. Eso serle cdmo querer
conocer las costumbres por las le- _
yes. Medrado estaria quien.quisiera
adquirir por la Constitución el cono-
cimiento de nuestras liberodea. Un
alemán ha escrito, sin enterarse para
nada de lo que nuestro código fun-
damental y nuestras leyes dicen, sólo
visitando el Congreso, el Senado y
varios otros centroa, y leyendo y es-
tudiando en nuestras oostumbres, un
tratado de Derecho politico español
la mar de bueno. liay que imitar al
alemán, para conocer y enriquecer la
lengua; hay que estudiardo de abajo,•
lo que vive, se mueve y se modifica,
la lengua del pueblo, cpte hay quie-
nes menosprecian imaginándola te- -
soro de sandeces, cuando	 no hay
nada de eso, cuando de lo que es
tesoro, y riqufsiino, esde movimien-
to, de vida, de frescura, de espon-
taneidad y de belleza>.

«La lengua del Romancero y la de
Gonzalo de Berceo es muy movida;
la de Fr. Luis de Granada es como
traducción del latIn; es su	 periodo
el período ciceroniano, oratorio; la
de Santa Teresa es la lengua del
pueblo>.

«Cuenta Spencer de U1105 indios

•

que levantaron un altar al jprirner-1
arado de vertedera que les Ilevaron, •
at ver sus perfecciones y ventalas
sobre el que habtah usedo hasta en-
tonces y que le rindieron adoración,
como	 un. Idelo. Eso, es lo	 que
hecenAnuchisirnos con-las palabras.
Son éstas para los tales como arados,
que• contrierterr-enidolos;mtando-to •
que hay que hacer es conuertir 198
idolos en arados>.

No se puede hacer un extracto de
conferencia del senor Unamuno. Es
hnposible extractar á quien no dice
más que cosas prenadas.- de cosas.
Que me• hagan un,,, extracto de lo que
dijo anoche, ó de Ninol'eM0 el Fari
seo (á lo de Nicoderno,._para media-
dos de Diciembre, va á hacer doa
años, no hubo en Madrid periódico
que se atreviera lá Meterle,e1 dien(e),
ó del discurso deapertura del ano pa-
sado en la Universidad, 6. de lo que
dijo en, el Congreso.Hispenq-,Arner¡-
cano, • sobre	 materias • como la qüe
trató auoche, ó de su discurso de
Bilbao, 6de todo la que nes decfa á
susdiscfpuloa en una sola clase, ete.
No cabe más extracto de lo suyo que
copiar, sin	 pérdida de ripte,
punto .. ni coma, • todo cuanto diga, y
ofrecerlo, Esono serla extracto, pero
serla todo substancia. —	 ' •

¿Y la format Lajforma de lo que
dice sl quees orimallsima, inimita-
ble é ir,reproductble. „Bien dijo	 en
cierta Ocasión Salvador Rueda, que
_Unamuno es un aritaka.)4. :au ,,Od6".•
Cualquiera otro que nos hubieradi-
cho tode lo que él 1108 dijo anoche,
aeasó • nos•htibiera rtIsuliado letoko.1,
'Sin embargo, él hízo que . bastante -
más de una hora se nos antojara á
todos bastante menos de un cuarto.

—.1.1nam.unctnunca aspira á instruir,,„
sino á despertar energfas dormidas;

I tVeducata tbrmar espititu, á través
de Oalquierá cosa. A eso aspird	 -
tambfén anode,- encantando á todos.

iQuéfrescura, qué sencillez y qué
'poder de sugestión los suyosl	 -

..: , ,,v1Pormkparte,pasé tan bien el ra-.	1
qUe me-pareció vivir en el cursq

pasado	 -'estéPeon mi qaerido maes-:
trci,ernálndlv'tdablif clase de Litera.:

.•,Vire	 ,
MelbESTOYÉREZ.

6	 óiá ../ ..	 • L7	 I.	.

,	 •	 —4..j
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CBANICA

a. dIrector de esta PLANA se empena en que le haga la
Crónlea de 'esta semana, y iqué le hemos de hacer?

AtIn no he adquIrldo la bastante dureza de corazdn para
negarm e á tales requerlmlentos.

Pero ¿crónIcas á rni? SI no tengo nada de crontsta, y
de chroniqueur menos... Además, yo nosé sl d•do rn1 ca-
rárter un género asI, vamos si deelr, Ilgero, me pIntat.blen,
quIero declr, sl en tuf v1ste blen. Pero es el caso que acos•
téntibro vestIrme por dentro, por muy dentro, de modo que
no se Tea A prImeras el traje solemne . y de respeto que
.1Ievnen el alma y aun en ésta debajo de un terno ligerlto

y suelto.
Adenuts, ¿crdnica en Salarnanca? Créttica derisia de

‹romos, tlempo—no se olvide que soy profesor de grlego--
aunque algunos, le dan otra etImo/ogfa para que haya 1a
tan amena dIversIditel de opinlones, y en Salamanea, afoi-
tuoadamente, nu suele pasar nada. Como que por no pasar
nada, queda todu.

Y para que no se me dlga que est• crónIca d lo que
saliere se va 6 parecer al aoneto aquel que mandd hacer
Vlolante á Lope de Vega, hablaré... pues del ColletIto de
Juan Barco,

Al cual Juan Barco, nuestro buen amIgo, le han pu•
Inteado su trabajo • El probletna obrero..Medioa -de Me-

jorar e1 estado actual de esta clase,, trabajo prernlado con
el primer accdsit del leen• 13 en los Juegos Florales de
esta cludad.

Aquf podrla darme yo plsto Indicando todos aquellos
puntos en que dtflero del parecer de m1 amigo Barco, peru
¡eso qué Importa? Es conven1ente para nosotros
para nuestra amIstad, y no sé sl Para la rnarclaIde

, vIlizaeldn, que Juan Barco y yo difiramos, en algo, tQué
fmporta que yo crea en la • unlversattaación., del proble-
ma obrero y él no crea en ella?

Hay una cosa co que si concurdamos, y es en creer
pernIclosa la tan decantada subriedad espanola y en lo ne
ce,sarlo de crear necesIdades st no hemosde quedarnos á la
cola de otroa pueblos. El curioalslmo cuadro de la pági-
na 21 es exacto, pero baty que tener enuuenta que en Es•
palia se come poca carne y se torna poca Ieclie. Con pan y
tatecIsmo nol basta y sobta.

Clerto es, como dice en Ia página 23, -que r la mann de
obra resulta en Inglaterra más barata que en Espana,

.-slendo el jornal mayor, mas estu no se debe tanto á Ia ma-
yor'habIlldad del obrero—que ex1ste—cuanto al mayor
eínPleo de maquinarla. Y se emplea más rnaquinarla,
porque los brazos son mis caros, y los bratos son más ca-
ros, porque el hombre tlene más necesIdades. Y créame
el amigo Barco, uno de los medlos de excitar esal mayo-
tel necestdades, es que se dedlquen á "lecturas Insanas y
quIzás subversIvas, y, que se asoelen, •unque sea en ead-
tiels federaciones„ que eso de los gremlos • encadados en
moldes castizos, me huele un poco á ... ¡Vamos, amlgo

-Barco, no tan castlzol Y, por Dios, deje usted en pas á
Morat1n á ver si le olvIdan todos, que es lo que se me-
rece.

Total; que es un folletito que me sugiere algo, a unque
se• en discrepancia de su contenido, y esto vale más que
leer algo y decIrse: •5 1, sf, es verd•d; ipero cuinto sabe y
.qué razón tlene este senor...I, y olvidarlo luego. Esti,
adernas, muy Men cscr1to.

Lu mejor del folletito está al finai, en Ia cublerta, don-
de dice:

' En preparación:
CAMPOS DE CASTILLA

Colección de arfículos

iEstos campos sí que son hermosus y senttdos y hon•
dosl Pero ¿cómo á Juan Barco, escribiendo esos Campos,
POdrá gustar1e MoratIn?Purque este dignIslmo Ilmador de

-valgarldades, mónstruo de discreción sln aditamentos,
tra, mayor abundamiento, IrrernediabIemente urbano.
Queno rne hablen, por Dlos,de este Jenufonte espanol del

Del Otro, del Moratfn grlego del siglo v antes
d e auestra era, dIcen que le Ilamaban la abeja ática. Sf,
Por el z unibido. Llsrnérnosle, pues, a nuestro Jenofonte el
abejorro afraneesselo,

M 1GUEL DE1 UMAMUNO,

•
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1. "LAS FERIAS",	 LIBERTAA 18-IX-1891)

¡En menudo apuro me pone mi amigo el director de La Libertad al pedirme algún
articulillo literario acerca de las ferias! Fuerte cosa es querer sujetar a mi tábano, estro
quiero decir, a que me pique y aguijonee en dirección a uno de los temas que me
incluye en una listilla. Yo nunca he podido escribir sobre tema dado, ni aun dado por
mí mismo, me gusta discurrir de aquí para allá sin atadero y hacer en vez de artículos
que sean un tema desarrollado, sartas sin cuerda de pensamientos cogidos al vuelo.

¡Escribir de ferias! Y yo creo que debe ser de las ferias de Salamanca, porque las
ferias así, en general, ni es nada ni merece la pena hablar de ello.

Sólo conozco a Salamanca de primera vista, Ilegué y salí, sin haberla olido bien.
Si algún día le toma mi retina el color, ya será otra cosa.

Antes que llegue a poder escribir de cosas de ahí tengo que aclimatarme, y no es
esta tarea menos difícil que hinchar un perro. ¡Hay una diferencia tan grande entre mis
valles verdes escondidos entre montarias y arrullados por el mar, y esas Ilanuras
inmensas de Castilla!

Aquí montarias en forma de boroña, verdes y frescas, cle castaños y nogales,
donde las flores amarillas de la argoma y las rojas del brezo salpican los helechos, por
ahí ondulaciones de la Ilanura pelada, resquebrajada de sed, cubierta de verde suave
donde sólo levantan cabeza el cardo rudo y la retama desnuda y olorosa.

A mí me gusta eso, y en este gusto difiero de casi todos mis paisanos. Que es her-
moso ver en el confín de las tierras azuladas que tocan el cielo y que al recibir el sol,
que se acuesta en ellas, se cubren de los colores calientes de un rubor vigoroso.

¡Ancha es Castilla, y es hermosa la tristeza enorme de sus soledades llenas de aire,
de sol y de cielo!

Nada más parecido a eso, a juzgar por descripciones, que aquellas estepas asiáti-
cas donde el alma atormentada de Leopardi pone al pastor errante que interroga a la
luna por su destino.

Esos campos me recuerdan un cuadro en que vi un campo escueto, seco y calien-
te, bajo un cielo profundo y claro, inmensa muchedumbre de moros cubriendo largo
espacio, de rodillas, todos, con las espingardas al lado, hundidas las cabezas entre los
brazos y Éstos apoyados en el suelo. Al frente un mahedi tostado, de pie, con los bra-
zos tendidos al azul infinito y la vista perdida en él, que parecía exclamar: "Sólo Dios
es Dios". Aquel campo lo mismo podía ser de la arabia que de Castilla.

Me recuerdan esos campos a don Quijote y Sancho, perdidas su siluetas en el
horizonte de la llanura, a busca de aventuras.

También me recuerdan la campiria romana, tumba de tanta grandeza. Es singular
que sea casi siempre triste el campo que rodea a los pueblos que fueron grandes.

Y ahora, en el otorio, será eso de ver con los escasos árboles pelados. Yo no sé
si ahí, pero aquí el otorio es lo más dulce del año, porque es como el crepúsculo en
el día, cuando a la luz moribunda los colores se enternecen, los sentidos se avivan y
los sonidos todos Ilegan al oído más puros y más graves mientras la luz se derrite en
la sombra.

Siento no poder Ilegar a tiempo de alcanzar las ferias. Aquí apenas las conoce-
mos, pero tenemos romerías. Por vericuetos abruptos, a repecho, subiendo cuestas,
atravesando arboladas, se va a la ermita el día del santo, y allí muchas veces bajo la
Iluvia que filtra por la arboleda, se pone la gente perdida de bailar.
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Pero viniendo a las ferias, si he decir la verdad, el remedo de ellas que aquí en
Bilbao se hace, como las que he visto en MacIrid, es la cosa más triste. Esos puestos
de a real y medio me dan pena.

Un barracón atestado de cachivaches y fruslerías, que todo en junto no vale un
pepino, donde una familia nómada, vive y come, donde sacan a fuerza de gritos y pri-
vaciones el menclrugo, el maldito mendrugo, la verdad es que la cosa es triste. Y aria-
dase exhibición de monstruosidades y escenas espeluznantes. Más de una vez me ha
pasado salir Ileno de una inquietud extraria de esos aduares en que solo se oyen gri-
tos desaforados y organillos roncos que lloran y gimen, y en que se ven por todas par-
tes figurones de cara que apenas se diferencian de los que los exhiben, muriecos, pin-
turas de un cómico grotesco y fuertemente trágico a la vez, espectáculos, en fin, que
siempre me han infundido tristeza.

Por el contrario, no hay cosa más alegre y viva que en un campo ancho, bajo el
cielo hermoso, ver gentes traficando en ganados, discurriendo por todos lados y ani-
mándolo todo.

Pero repito que las barracas de espectáculos, de noche sobre todo, a la luz de
aquellos mecheros que sólo despiden humo, viendo aquellos payasos que se buscan
la vida, todo eso de la mujer tigre, el orangután manflorita, la ternera de dos cabezas,
Higinia Balaguer, los espectros, la caza del tigre, etc., etc., me ha dejado siempre una
impresión muy parecida a la que produce ese inmenso barracón literario de todas las
monstruosidades humanas, esa Comedia humana en que ha dejado el sello imperece-
dero de su genio el portentoso Balzac.

2. "LA AUTORIDAD CORRIDA EN LOS TOROS" (LA LIBERTAD, 17-X-1891)

Varones de seso y prudencia vituperan las corridas de toros; y otros, también de
seso y prudencia las defienden y hasta encomian. Recuerdo entre éstos últimos
Balmes.

No pondré alegato en este litigio porque creo que ello es cuestión de gusto y per-
der el tiempo discutir sobre él. Hay dos clases de gusto, bueno y malo, pero ninguno
de los dos se implanta ni extirpa por raciocinio.

Por lo que me toca, las corridas de toros me dan suerio y si algo me atrae a ellas
es su barbarie, decir otra cosa sería hipocresía. La angustia que se experimenta al ver
al torero a punto de ser cogido es el punto culminante de la emoción trágica, rayana
en horror, y el suspiro de peso aliviado al verle libre, es el fondo de toda emoción
estética.

Pero dejo todo esto de lado y voy a mi objeto.
Sean las corridas de toros fomento de instintos groseros, séanlo de virilidad públi-

ca, lo que es bárbaro es el carácter de institución dado al espectáculo y ridículas las
ínfulas de la prensa profesional.

Santo y bueno que haya corridas, pero no que se vaya allá la autoridad a poner-
se a los pies de los energúmenos.

El más triste papel que la autoridad puede hacer es el que hace en los toros.
La dirección de una corrida parece ser oficio técnico y estaría bien que la ejer-

ciera un chulo o matarife aficionado o cualquier doctor en tauromaquia, de esos que
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La dirección de una corrida parece ser oficio técnico y estaría bien que la ejer-
ciera un chulo o matarife aficionado o cualquier doctor en tauromaquia, de esos que
se saben de memoria la obra magna de Sánchez Neira, pero...¡el alcalde!

Este va allí a que le silben, a que le insulten borrachos, a que el pueblo sobera-
no haga de él cabeza de turco, y a que le griten a todas horas: "¡no lo entiende usted!
¡no lo entiende usted!" y por más vueltas que se le dé a la cosa, resultará siempre que
de tales pasos sale ridiculizada la autoridad y rebajada a juguete de pueblo.

Pero la cosa no para aquí. El gusto del público está protegido por la autoridad y
si un matador o un picador le desagradan, trabajan mal porque no saben o no quie-
ren o no pueden trabajar bien.

No sé contra que ley del estado falta el torero que trabaja mal, ni en que código
se castigue el que salga a torear a una plaza uno que no saba hacerlo. Publica un ilus-
tre novelista una novela; atraídos por la fama del autor la compramos, la obra disgus-
ta a la mayoría, se conviene en que es mala y defrauda nuestras esperanzas. No sé yo
que esto sea motivo para que fundándonos en que nos ha engariado el autor pidamos
que se le multe.

En casos así deben llevar en el pecado la penitencia. Se anuncia un torero, va a
verle quien quiere...ino gusta? Pues con no volver, asunto concluído...¡ Pero que nos
han engariado, nos han robado el dinero! dicen. Son ellos los que así claman, los que
se roban el dinero a sí mismo.

Alegan muchos que se trata de casos de orden público, que hay que multar al
lidiador para evitar que el pueblo haga una de las suyas, y creo, no lo sé de fijo, que
hay algún reglamento para el caso. Este, si lo hay, no debe ser más que una aplica-
ción de principios de orden público, pero yo he visto multar faltas de orden... públi-
co. Y respecto a que con eso se evitan trastornos no hay más que Ilevar fuerza, pro-
teger al lidiador, y el público defraudado en su gusto, que rabie y mire otra vez lo que
se hace.

Ha ocurrido que por acudir Alfonso XII a una corrida después de la hora, recibió
una soberana silba. Monarquía en que se silba al rey por hacer esperar el principio de
una corrida, y me parece que era esta de invitación, cosa vista ¡apaga y vámonos!

Que haya toros si hay quien los pague, que el público insulte al torero, le vomi-
te epítetos soeces, y que el torero diga para su capote: "dame pan y llámame lo que
quieras" pero que no vaya la autoridad a ser corrida en la plaza de toros, porque
entonces sí que se puede gritar:

"¡No lo entiende Ud! ¡No lo entiende Ud!" 	 M. U.

3. "EL DERECHO DE LATA" (LA LIBERTAD, 19-XII-1891)

En la última sesión de imestro Ayuntamiento, propuso un concejal que el tiempo
de cada turno de palabras fuera de diez minutos en las discusiones y de cinco en las
rectificaciones.

Tal proposición, amén de no conducir a provecho, es atentatoria al derecho ile-
gislable, imprescriptible e inalienable a dar la lata.

No conduce a provecho porque si a un concejal le pide el cuerpo una hora de
discurso y se la limitan a diez minutos y cinco de rectificación, o divide su discurso en
seis chicos y tres más por pérdidas de disección, o le larga en los diez minutos regla-
mentarios y le pone por estrambote diez, doce o veinte rectificaciones de a cinco
minutos.
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Todo menos sufrir el estreriimiento consiguiente.
Pero aún cuando fuera provechosa la proposición, al concejal que la combatió le

sobraba razón, que es tan malo como si le hubiera faltado.
Los excelentes ciudadanos que votaron al proponente, al objetante y a los demás

concejales si estos no discursearan les podrían decir: ÁQué se nos hace ese hombre
en el Ayuntamiento?

Al pueblo soberano hay que darle discursos y mucho más ahora que tenemos
sufragio universal, excelente cosecha de discursos para los sufragantes y de obras para
los sufragados.

Ni la buena intención que se exige a todo concejal puede mostrarse más que en
discursos, ni clebe callar quien tiene el hablar por oficio.

Si el concejal proponente se cree capaz de encerrar en diez minutos la más cum-
plida cuestión, predique con el ejemplo, pero no coarte ni al concejal objetante, ni a
sí mismo, ni a otro cualquiera, el empleo del tiempo indefinido que necesiten para Ile-
var la convicción a los entendimientos y la persuasión a los corazones de sus oyentes
y electores.

Con el ejemplo predicó el serior alcalde, que después de haber votado lo de los
diez minutos empleó para defenderse de un cargo trescendentalísimo y que según él
mismo implicaba censura contra él nada más que 42 minutos en dos tandas.

Por ese camino llegará día en que propongan diez minutos de estudio, diez de
discurso y diez de descanso. Y esto no estaría de más, porque si los concejales se exce-
den en la discusión de los asuntos se exceden también en su estuclio. El pueblo quie-
re que descansen y ahorren fuerzas.

El estilo es el hombre. Hay estilos sedativos, astringentes, purgantes, narcóticos,
tóxicos, eméticos y hasta fastidiosos. Impedirle a alguien que se manifieste en su esti-
lo es obligarle a mordaza o a máscara forzadas, o a que se quite las voluntarias.

Es sabia exigencia de la ley pedir que se discutan los asuntos y no creo sea el
proponente de esos inocentes que desean que la discusión sea secreta y el voto públi-
co, pues el volverlo todo patas arriba es lo mismo que dejarlo como está.

Al rnal que el proponente lamenta no hay más remedio posible que suprimir dis-
cusión, voto, sesiones y Ayuntamiento, y como esto es absurdo o inmoral, queda pro-
bado que este mundo es el mejor de los posibles. Que es lo que trata de demostrarse
en todos los diseursos edilicios.

Si a algún concejo le dan la lata en la sesión, su deber es estar a las duras como
está a las maduras. No puede renunciar ni al deber de ser lateado ni al derecho de
latear.

Si para dar las gracias al alcalde por una explicación hacen falta más palabras que
tiene el credo, la culpa es de la espantable riqueza de nuestra lengua.

Si en las sessiones pierden los concejales el tiempo, para eso lo tienen, y sobra-
do les queda después de cobrar con creces el perdido.

Ante todo no debe desnaturalizarse las sesiones de nuestro Concejo. Su utilidad
es que sirven de pasatiempo a los ociosos, de escenario a los oradores y de medio de
llenar dos o tres planas de El Adelanto.

El régimen democrático y el orden social reposan en la libertad de palabra.
Por algo son públicas las palabras y discusiones y secretos los actos y los votos.

Por algo íntegros y mestizos claman más contra los blasfemos que contra los malhe-
chedores, y temen más la soberbia del espíritu que la concupiscencia de la carne. Por
algo es mayor pecado ser liberal rechazando la palabra de Dios, que ser asesino fal-
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algo es mayor pecado ser liberal rechazando la palabra de Dios, que ser asesino fal-
tando a su ley santa.

Por algo las obras sin la fe no justifican ni el cristiano ante su Dios ni al concejal
ante sus electores, y la fe sola, con un sincero acto de contrición, salva a última hora
a aquel y a esta.

No sólo de pan vive el hombre sino también de palabra.
Nuestro admirable sistema parlamentario, es producto del buen senticlo burgués

que quiere que la luz ilumine todo, y la proposición de que hablo se aplica hoy en
reuniones socialistas, en reuniones de descamisados que piden fuego para purificarlo
todo.

El mundo burgués está oscuro, pero no impuro, puesto que es una purísima farsa.
Bien está que se limiten de boca esos descamisados que sacan cínicamente del

estómago una voz que huele a hipo de hambriento, pero no así entre nosostros, pru-
dentes burgueses, que, huyendo del escándalo, purificamos los ecos de la panza en el
exquisisto laboratorio de las metáforas.

No nos metamos en honduras del estómago y volvamos a la lata, que es el prin-
cipio de la sabiduría.

La palabra es el escudo del derecho y el baluarte de la santa propiedad. Es, sobre
todo, capa de trasteo y uno y uno de los más eficaces recortes dar la lata.

Sufra, pues, con paciencia el serior Petit las latas y comprencla que el señor Núriez
volvió por los fueros de un derecho ilegislable, imprescriptible e inalienable al defen-
derla.

UNUSQUISQUE

4. "LAS TIJERAS" (LA LIBERTAIA 24-XII-1891)

Todas las noches, de nueve a once, se reunían en un rinconcito del café de
Occidente dos viejos, a quienes los parroquianos llamaban "Las Tijeras". Allí mismo se
habían conocido, y lo poco que sabían el uno del otro, era esto:

Don Francisco era soltero, jubilado, vivía solo, con una criada vieja y un perrito
de lanas muy goloso, a quien Ilevaba al café para regalarle el sobrante de los terron-
citos de azúcar. Don Pedro era viudo, jubilado, tenía una hija casada, de quien vivía
separado a causa del yerno. No sabían más. Los dos habían sido personas ilustradas.

Iban al café a deshogar su bilis en rnonólogos dialogados, amodorrándose al arru-
llo de conversaciones necias y respirando vaho humano.

Don Pedro oidiaba al perro de su amigo. Solía llevarse a casa la sobra de su azú-
car, para endulzar el vaso de agua que tomaba al levantarse de la cama. Había entre
él y el perrito una Icicha callada por el azúcar que dejaban los vecinos. Cuanclo don
Pedro veía al perri I lo encaramarse en el marmol relamiéndose el hocico, retiraba tem-
blando sus terroncitos de azúcar. Alguna vez, mientras hablaba, pisaba como al des-
cuido la cola del perrito, que se refugiaba en su dueño.

El amo del perro odiaba sin conocerla a la hija de don Pedro. Estaba harto de
oirle hablar de ella como de su gloria y de su consuelo; mi hija por aquí, mi hija por
allí, ¡siempre su hija! Cuando el padre se quejaba del sinvergüenza de su yerno, el amo
del perro le decía:

— Convénzase, don Pedro. La culpa es de la hija; si quisiera a Ud. Como a padre,
todo se arreglaría. ¡Le quiere más a él! ¡Y es natural! ¡Su mujer de Ud. Haría lo mismo!
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El corazón del pobre padre se encogía de angustia al oir esto y su pie buscaba la cola
del perrito de aguas.

Un día el perro se comió, después de los terroncitos de su amo, los de clon Pedro.
Al día siguiente este, con dignidad majestuosa, recogió, después de sus terrones, los
del perro. Tras esto hablaron largo rato de la falta de justicia en el mundo.

Sublimes eran las conversaciones de los viejos. Era un placer solitario y mútuo;
en las pausas del propio monólogo del otro, sin interarse en el dolor petrificado que
lo producía, lo oía, espectador sereno, como a eco puro que no se sabe de donde
sube. Iban a oir el eco de su alma sin llegar al alma de que partía.

Cuanclo entraba el último empezaba el tijereteo por un "¿qué hay de nuevo?" para
concluir con un "¡miseria pura! ¡todo es farsa!". Su placer era meneallo, emporcarlo
todo para abonar el mundo.

No reproduciré aquellos monólogos como se producían, prefiero exponer su
melodia pura.

— Sea Ud. Honrado, don Francisco, y le llamarán tonto...
¡Con razón!
¡Resignación! predican los que se resignan a vivir bien; por resignarse me plas-

taron.
¡Y a mí por protestar!
¡La vida es dura, don Pedro! Siempre oculté mis necesidades, y me hubiera deja-

do morir de hambre en postura noble, como un gladiador que lucha por los garban-
zos...¡Oh! Hay que saber lucir un remiendo cosido con arte... yo no he sabido llori-
quear a tiempo. Siempre soltero, jamás hubiera cumplido deseos santos, porque me
quitaban el pan padres de hijos que tenían las lágrimas en el bolsillo. Yo me las tra-
gaba...

Yo he sido casado, los solteros eran una sola boca, corrían sin carga, se con-
tentaban con menos...nada pude contra ellos...

Pude ser bandido y no lo quise.
Yo quise serlo y no lo pude conseguir, se me resistía...

— Dicen ahora que en la lucha por la vida vence el más apto. ¡Vaya una lucha! ¿El
más apto? ¡Mentira, don Pedro!

Verdad, don Francisco! Vence el más inepto porque es el más apto. Todos
luchan, a quien más se rebaja, a quien más autómata, a quien más y mejor llora, a
quien más y mejor adula. ¿Tener carácter? ¡Oh! ¿Quién es este que quiere salir del coro
y aspira a partiquino? Hay que luchar por la justicia, que no baja como el rocío, del
cielo; el que no llora no mama. Apenas quedan más que dos oficios útiles, ladrón y
mendigo, o la amenaza o las lágrimas. Hay que pedir desde arriba o desde abajo.

¡Ah, don Francisco! El que para menos sirve es el que mejor sirve.
Aunque lo digan, yo no soy pesimista. No tiene la culpa el mundo si hemos

nacido dislocados en él.
No hay justicia, don Francisco, que aunque a las veces se haga lo justo, es a

pesar de serlo.
¡Mire Ud., don Pedro, como le paga su hija!

El pobre padre buscaba la cola del perrito de aguas mientras decía:
¡La caridad, don Pedro! ¡Los pobres necesitaban el pan, me dieron palabras de

consuelo...les cuestan tan poco...las tienen para su uso! ¡Los ricos me echaron men-
drugos...les cuesta tan pocoÉlos habrían echado a los perros! Nadie me ha dado pan
con piedad; sobre el pan del cuerpo, el del alma. He vivido del estado, esa cosa anó-
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con piedad; sobre el pan del cuerpo, el del alma. He vivido del estado, esa cosa anó-
nima a la que nada agrdezco;

¡Ah, don Francisco! Pegan y razonan la paliza. No me duele el pisotón, sino el
"Ud. Perdone." La paliza basta, la razón sobra...Me decían: "Te conviene, es por tu
bien, lo mereces", mil sandeces más, echar en la herida plomo derretido.

Tiene ud. razón. Nadie me ha hecho más dario que los que decían hacérmelo
por mi bien. Y nací hermoso como un gran diamante en bruto; me cogieron los lapi-
darios; a picazo y regla me pulieron las facetas; quedé brillante; Á hermoso para un
collar!..No quise ensatarme con los otros, ni engarzarme en oro, rodé por el arroyo;
libre, el roce me gató, he perdido el brillo y los reflejos, y hoy, opaco, alisado, ape-
nas sirvo para rayar cristales;

Corrí yo, tropezando en todas las esquinas para llegar al banquete. "No te pre-
sures, me decían al fin de cada jornada, aún tienes tiempo y no te faltará en la mesa,
si no es un sitio otro". Cuando llegué era tarde, el cansancio y el ayuno habían mata-
do mi apetito, el resorte de mi vida, llegué a la ilusión desilusionado, harto en ayu-
nas... ¡se me había indigestado la esperanza!

Un día unos estudiantes hicieron una judiada al pobre perro. Su amo se incomo-
dó, los chicos se le insolentaron y se armó cuestión. En lo más crudo de ésta, una sal-
picadura de la reyerta alcanzó al padre que oía todo callado, se levantó, grurió un salu-
do y se fue, dejando al amo del perro que se las arreglara. Pero al siguiente día vol-
vió como siempre.

Yo he sido siempre progresista suelto, desencasillado, fuera de comité... ¡eso me
ha perdido!

¡Eso nos ha perdido a los dos!
¿Qué ecarabajo es éste, don Pedro, que no tiene mote en los cuadros de la esto-

mología política y social?
Y mire Ud., don Francisco, mire como viven Trigonidium cicindeloides, ana-

plotermes pacificus, termes lucifugus, Palingenia longicada y tantos más, de la especie
tal, género cual, familia tal del orden de los insectos.

Las ideas, don Pedro, no son más que lastre... la única verdad es la verdad viva,
el hombre que las lleva...cuando quiere subir las arroja...

el hombre, don Francisco, es una verdad triste.
Los buenos creen y esperan chupándose el dedo, los pillos se ayudan... y al cabo

todos concluyen lo mismo. Yo creo en un limbo para los buenos y un infierno para
los malos.

¡Feliz Ud., clon Pedro!, ¡Feliz Ud. que tiene el consuelo de créer en el infierno!
Mi mayor placer, clespués de estos parrafitos, es dormir como un lirón. Me gus-

taría acostarme para siempre con la esperanza de encontrar a la cabacera de mi cama
mi vasito de agua azucarada un día que nunca Ilegue... ¡Dormir para siempre arrulla-
do por la esperanza dulce!

Mi único consuelo, don Pedro, es el pensamiento puro;, y aun éste, en cuanto
vive se ensucia.

Así, aunque en otra forma, discurrían aquellos viejos que, arrecidos de frío, mira-
ban con desdén la vida desde la cumbre helada de su soledad.

Amaban la vida y gozaban en maldecir del mundo, sintiéndose ellos, los venci-
dos, vencedores de él, el vencedor. Lo encontraban todo muy malo porque se creían
buenos y gozaban en creerlo. Era la suya una postura como otra cualquiera. Creían
que el sol es farsa, pero que calienta, y en él se calentaban.
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Salían juntos y bien abrigados, y al separarse continuaban, cada uno por su cami-
no, el monólogo eterno. Todas las noches, murmuraban al separarse: ¡Miseria pura!
¡Todo es farsa!

Un día faltó don Pedro al café y siguió faltando, con gran placer del perrito de
aguas.

Cuando el amo de éste supo que el padre había muerto, murmuró: "¡Pobre serior!
¡Algún disgusto que le ha dado su hija! ¿Si encontrará algún día el vaso de agua azu-
carada a la cabecera de la cama," Y siguió su monólogo. El eco de su alma se había
apagado, ¿Quién era?, ¿de dónde venía? ¿Cómo vivía? Ni lo supo ni intentó saberlo,
quedó solo y no conoció su soledad.

Sigue yendo al rinconcito del café de Occidente. Los parroquianos le oyen hablar
solo y le ven gesticular. Mientras da un terroncito de azticar al perro, que agita de
gusto su colita rematada en un pompón, murmura: "¡Miseria pura, don Pedro, todo es
una farsa!" Y los parroquianos dicen: Á Pobre serior! Desde que perdió la otra tijera,
esa cabeza no anda bien, Á cuánto le afectó! ¡Se comprende... a su edad!"

El amo del perro sale sin acordarse del padre de la hija, y sigue tijereteando:
¡Miseria pura! ¡Todo es farsa!

M. de U.

5. "EL PAPA Y NUESTRO PRELADO" (LA DEMOCRACIA, 10-1-1892)

S. E. I. el R. P. Fr. Tomás Cámara, del orden de San Agustín, aconsejó a sus dio-
cesanos todos y muy singularmente a los sacerdotes, que no leyeran La Región, ense-
rió que en conciencia no puede ninguno de ellos ayudar a sostenerla y no contento
con ello extendió su censura a todo lo que escribieran el serior Asensio y el que se
firmaba Egidio.

La Región, como integrista, calló pero no se sometió. Se dijo desterrada, y siguió
la antigua y gloriosa fórmula de "se obedece y no se cumple".

Pero he aquí que ayer publica con letra grande la noticia de haber recibido un
despecho de Roma, autorizado con la firma del eminentísimo serior Cardenal secreta-
rio de Estado, en que le manifiesta los deseos de Su Santidad de que sigan siempre
fieles al glorioso clictado de católicos y otrogándoles su apostólica bendición.

Aquí tenemos el perióclico que tantas amarguras ha costado a nuestro prelado,
que con tal corona de espinas le ha coronado, cuyo director se paseaba en la galería
alta del Seminario de S. E. I; aquí le tenemos bendecido por su Santidad, después de
censurado por S. E. I.

No damos a lo de la bendición más importancia de lo que tiene. La Región feli-
citó a su santidad León XIII en el día de su Epifanía, como diario católico, y su santi-
dad ordenó le pagasen la cortesía con su apostólica bendición.

No pasa de ser un acto de urbanidad a que siempre se sujeta la Santa Sede.
Porque en Roma ni saben que es La Región, ni la conocen, ni su felicitación es

más que una de tantas tarjetas como circulan por millones de la cristiandad católica a
Roma.

Recibieron la tarjeta de ario de La Región con otras innumerables, tomaron nota,
y el serior Cardenal secretario de estado hizo uso del poder que Su Santidad le ha con-
ferido y contestó finamente a La Región, enviándole lo que desaba.

Es cosa que les cuesta bien poco.
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Por otra parte S. E. I. no puede estar en todo.
De haber sabido a tiempo el envío de la tarjeta de La Región, es posible hubiera

ariadido a la suya una postdata informando al Serior Cardenal Secretario de qué clase
de periódico es esa Región que ha coronado con corona de espinas a su prelado.

No hay que desconocer, sin embargo, que S. E. I. queda en el lugar en que su
conducta le ha colocado.

S. E. I. dijo en sustancia a sus súbditos sacerdotes que no compraran La Región y
a todos sus diocesanos que la leyeran con cautela, pero por efecto de la tímida e infan-
til precipitación con que obró, no echó de ver que si está en su mano dar y quitar cen-
sores a los periódicos católicos, no lo está dar cautela a los que no teniéndola los leen,
ni evitar que se crean cautelosos los no lo son, ni que quien realmente lo es sea enga-
riado por otro que lo es aún más.

S. E. I. que de la sosegada y retirada celda del convento ha pasado al tráfico de
un obispado sin tener mundo para prever las consecuencias de sus actos y los de sus
curadores, ni tiempo más que para escribir vidas de santos, debió meditar antes de
censurar como censuró a La Región aquello de in neccessariis unitas, in dubiis liber-
tas, in omnia caritas, unidad en lo necesario, libertad en lo dudoso, caridad en todo;
o proceder con la energía que cumple a un prelado.

Hoy toca S. E. I. las consecuencias de haberse andado con paños calientes y cata-
plasmas de linaza en vez de haber ordenado a La Región que cesara de publicarse.

Hoy toca las consecuencias de permitir que se publique, reprendido, un periódi-
co católico.

Hoy toca las consecuencias que haber permitido que se publique La Región sin
censura eclesiástica, contraviniendo las reglas prácticas de aquel Congreso que en
Zaragoza celebraron los prelados esparioles en santa concordia y sin más nubecilla
que los integristas, a quienes no se permitió allí hablar cuanto quisieron.

Hoy toca las consecuencias de haber desderiado a La Región y negádose a juz-
garla, hoy en que ve bendecido por Su Santidad, que así ayuda a sostenerlo, al perió-
dico colocado por su prelado fuera de las reglas que formuló un Congreso de prela-
dos esparioles y a cuyo sostenimiento no puede ayudar según S. E. I. ningún dioce-
sano suyo.

Hay en la bendición del periódico integrista una segunda parte que hoy no hace-
mos más que bosquejar.

En un mismo edificio habitan S. E. I. y los padres jesuitas, que enserian en su
Seminario; juntos viven, corno viven juntos merced a un concordato el Estado liberal
y la Iglesia romana.

S. E. I., desde que vio al director del periódico integrista paseándose en las gale-
rías altas del Seminario con los Padres Jesuitas, previó la corona de espinas que le tení-
an reservada. Es que S. E. I., prelado propuesto por el Estado liberal. Su santidad,
conoce bien a esa Orden cosmopolita que se jacta de depender directamente del
Pontífice Romano, y de cuyo seno no salen prelados, pero sí consejeros de Su
Santidad.

Es que la lucha entre mestizos e integristas es una reproducción de la lucha
entre galicanos y ultramontanos, es le lucha de la iglesia que algunos muy bajito y
en pequerio círculo llaman espariola contra la iglesia romana, que es la verdadera-
mente católica.

A un periódico íntegro censura un prelado espariol que fue propuesto a Roma
por un estado liberal y bendice el Jefe Supremo de la Iglesia, el sumo representante
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A un periódico íntegro censura un prelado español que fue propuesto a Roma
por un estado liberal y bendice el Jefe Supremo de la Iglesia, el sumo representante
del catolicismo romano.

Desde los tiempos apostólicos en que se inició la lucha entre Santiago y san
Pablo, la lucha sigue. Desde que Roma clio leyes y unidad al mundo, Roma mucha por
su supremacia.

La corona de espinas que previó le estaba reservada nuestro prelado agustino,
cuando con los jesuitas se paseaba el clirector de La Región, es un pequerio acciden-
te de la gran lucha.

No sabemos cómo estarán las relaciones entre dominicos y agustinos, que se han
repartido las Filipinas, pero si son buenas, escriba S. E. I. al cardenal González ex ax
arzobispo de Toledo y ex primado de las Esparias, y pídale que en confianza le ilus-
tre acerca de los motivos todos, aún los más ocultos, que le movieron a volver a la
paz de la celda y al clulce sosiego necesario para dedicarse a los trabajos de pluma
que le elevaron al archiepiscopado.

Fue el cardenal González propuesto para obispo a Su Santidad por un Gobierno
liberaly republicano; por un Gobierno liberal; fue propuesto el P. Cámara, y por
mucho que se quiera sofisticar, llevan los prelados sobre sí el sello del estado liberal
que los propuso.

¡Por algo enserian los padres jesuitas en su Civiltá catolica que los concorclatos
con la santa sede son contratos unilaterales.

Continuaremos tratando esta materia aquí bosquejada.
UNUSQUISQUE

6. EL MOVIMIENTO SOCIALISTA, 1. (LA DEMOCRACIA, 12-11-1892)

El socialismo sirve de distracción a los serioritos burgueses que acuden a atene-
os y centros de discusión, de tema de conversación a los rentistas, de argumento de
sermones y profecías apocalípticas a los católicos, y es la pesadilla de los industriales.

Cuando leíamos la marcha triunfante del socialismo alemán nos producía admi-
ración y respeto.

Es sin duda potente un partido que, secundado por el catolicismo, consigue derri-
bar a Bismarck.

Pero en cuanto lo hemos sentido en casa han empezado a salir de quicio los que
le estudiaban. Esta es otra cosa muy distinta, dicen ellos. No puede compararse con
Iglesias o con Perezagua a todo un Liebknecht o un Bebel. Ahí es nada Liebknecht,
todo un diputado alemán, dos cosas que cada una por sí significa tanto y juntas se
multiplican.

Las manifestaciones del primero de Mayo y después sucesos en Cataluria,
Andalucía y Vizcaya hacen a muchos volver los ojos a la agitación socialista en Esparia.

En Madrid siguen tomándose a broma los meetings del Liceo Rius y pasan en
medio de la indiferencia general, pero hay lugares en que un meeting socialista cual-
quiera atrae más la atención que la última conferencia y el último abrazo de Romero
y Silvela.

La más ciega concupiscencia de oro se había despertado a la vista de los tesoros
de la zona minera de Vizcaya. De todas partes concurrieron ambiciosos y trabajadores
y uniéndose a los del país se empezó una explotación maravillosa.
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A la sombra de la guerra civil y de la ley de minas empezaron los ardores. Se han
improvisado fortunas en muy poco tiempo. Los buques que venían a cargar esperaban
a los que salieran cargados, era un entrar vacíos y salir llenos como los cangilones de
la draga. ÁHermoso espectáculo el de la ría de Bilbao cuajada de barcos, empena-
chada de humo!

Cientos de personas se dieron a recorrer montarias inexploradas y denunciar
minas. El afán persiste aún, y eso que apenas queda palmo de terreno sin denunciar.

Concurrieron braceros de todas partes. Dejaban la siega de los campos paternos
y se iban a extraer vena. Se formó en la zona minera una población flotante entrando
en ella y saliendo de ella los obreros como los buques en la ría.

Al pie de las minas, a las márgenes de la ría, se alzan fábricas, cuyo humo envuel-
ve la atmósfera y el fuego de cuyos hornos enrojece de noche las nubes. Se han levan-
tado pueblos donde no ha mucho era desierto y Bilbao se ha hecho en poco tiempo
la villa de más porvenir acaso en Esparia.

Estas son maravillas que han brotado de una explotación cruelísima para el pobre.
Este improvisaba al rico su fortuna sudando lodo de hierro.
Mina hay subarrendada en tercera y aun cuarta mano. No es el duerio, a quien el

obrero no ve y a quien por lo tanto apenas odia, no es el duerio, sino el capataz, el
negrero de estos blancos.

Tenían que surtirse de la tienda del capataz, comprarle a él todo lo que necesita-
ran, servirse de sus géneros, vivir en su barraca. Era cosa de ver una de tales barracas.
Cuatro tablas mal seguras cerraban un espacio donde se colocaban todas las camas
que cabían, y estas no se enfriaban nunca, porque unos las dejaban para que las ocu-
pasen otros.

Los obreros fueron adquiriendo conciencia de su situación. Esta se les hizo inso-
portable y a ello se añadió que una ráfaga del ventarrón socialista fue a refrescarles de
la fatiga y el sudor.

Cuando los braceros de las minas de Somorrostro se amotinaron por primera vez
declarándose en huelga y pidiendo justicia, la mayor parte de los compasivos burgue-
ses de Bilbao, declararon que eran fundadas sus quejas, que fuera de las exageracio-
nes socialistas de unos pocos agitadores que querían vivir de la agitación, había en lo
demás un fondo de verdad. Medió el general Loma y se hizo un arreglo entre obreros
y patronos.

Pedir más es gollería, se dijeron los burgueses. Hablaron a los braceros de su sen-
satez y cordura, se burlaron de los tres ochos y se divirtieron en los meetings socia-
listas.

En las últimas elecciones municipales de Bilbao los socialistas bien unidos saca-
ron a flote cuatro candidatos mientras luchaban unos republicanos contra otros.

La última huelga ha sido un nuevo chispazo del fuego inextinguible.
La mayor parte de los braceros de las minas ni son socialistas ni se proponen más

que fines inmediatos en sus agitaciones. Pero de éstas se aprovechan los apóstoles del
socialismo y siembran sus rencores en aquel campo que por tan movible es el más a
propósito. Salen y entran obreros y el que vuelve a su pueblo o retorna a la siega,
lleva la nueva.

La guerra que se hace al socialismo es ruda, y en esta no son los que menos parte
toman, por desgracia, los republicanos vizcainos.

He concretado la cuestión a la agitación socialista en Vizcaya, porque es lo que
conozco directamete, pero todo cuanto acerca de ella diga, creo puede tener valor
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He concretado la cuestión a la agitación socialista en Vizcaya, porque es lo que
conozco directamete, pero todo cuanto acerca de ella diga, creo puede tener valor
general.

En sucesivo artículos continuaré con esto mismo.
UNUSQUISQUE

7. EL MOVIMIENTO SOCIALISTA, II. (LA DEMOCRACIA, 15-11-1892)

No es el abuso que el patrono haga de las fuerzas del obrero lo peor en las rela-
ciones entre uno y otro. Lo peor es el fondo de inmoralidad corruptora que hay en
esa relación, llamada contrato libre. El amo dice: Es un contrato libre, si las condicio-
nes no le convienen, lo deja y se va a otra parte, que no me faltarán brazos, pues es
lo que sobra. Y el obrero suele muchas veces responder: Hace bien, si yo fuera él haría
lo mismo, pero ¡ay de él el día de nuestro triunfo!

Con esta brutalidad por una parte y por la otra se hace la guerra entre los capi-
talistas y los trabajadores, no entre el capital y el trabajo.

Nunca olvidaré lo que oí cierto día a un obrero socialista, el cual derramaba toda
su bilis no contra los duerios de minas y de fábricas, sino contra los bolsistas y juga-
dores.

Los obreros se forman casi siempre una idea exagerada del bienestar y la fortuna
de su cluerio. Es indudable que una gran parte de las rentas de un opulento fabrican-
te se consumen en sostener y mejorar la fábrica, y muchas veces en crear y fomentar
nuevas inclustrias.

De este modo puede decirse que son unos administradores, aunque malos y
derrochadores de la fábrica.

Pero esto no es así cle ordinario. Con una renta dada puede muy bien viv r el
inclustrial y todo lo que de esa renta pasa, suele ir, por unos u otros caminos, a ali-
mentar un número grande de jugadores y bolsistas.

A la sombra y amparo del florecimiento de la zona minera fabril y mercantil de
Vizcaya, de donde tomo ejemplo, ha crecido el agio y el juego como los hongos al sol
después de una copiosa Iluvia. Junto a los grandes industrialies pululan no sólo los
rentistas sino también los jugadores.

El jugador, más que el explotador de fábricas o minas, es el parásito que vive del
sudor del obrero. El jugador se cree exento de responsabilidad con decir que él hace
de su dinero lo que quiere, pero en resumidas cuentas ni es suyo el dinero aquél, ni
puede hacer de él, aunque fuera suyo, lo que quiere.

El agio y el juego se han acrecentado en la región minera de Vizcaya cuando la
explotación y la industria han llegado a una vida exhuberante tal que recompensa con
creces el trabajo inicial y el riesgo de exponer capitales a ellas. Se ha desbordado la
riqueza, pero no ha desbordado sobre el pobre, sobre el que labró las fortunas, cuya
condición ha mejorado poco; ha desbordado sobre la ingrata turba de los agiotistas y
haraganes.

Todos han ganado con el progreso industrial más que aquellos que lo fecundan
con su sudor. Parece se cumplen aquellas palabras del Evangelio de que al que tiene
mucho se le dará aún más de lo que tiene, y al que tiene poco, aún este poco le será
quitado.
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Y tras esto, siempre que hay alguna agitación, se indignan porque aquellos
hombres ingratos, tras de recibir el pan que no se les debe, según aseguran, piden
golosinas.

En uno de los últimos inviernos, que fue cruelísimo, los compasivos burgueses de
Bilbao abrieron suscripción para socorrer a los obreros de las minas. Poco después
ocurrió una huelga y era de oír a los burgueses indignados afear la conducta de aque-
llos hombres ingratos al beneficio. Convendría saber si en el fondo no era la limosna
aquella un hueso echado al perro para que se distraiga royéndolo y no ladre, porque
el suerio, ni muerda. Y convendría también saber Si no era aquella limosna un río que
vuelve al mar, del cual las nubes le sacaron.

A la vista de estas fortunas improvisadas que permiten vivir holgadamente al gran
explotador y la muchedumbre que les rodea, y al abono de tanta variedad de obreros
como de todas partes concurren a aquella rica región, ha brotado el socialismo mucho
más potente de lo que se cree.

Durante largo tiempo he acudido a casi todos sus meetings, he leido sus órganos
populares y les he oido expresarse y creo que conozco el socialismo de ellos, aquel
en que ellos creen, el que predican.

Sin embargo, con una pedantería que les sienta muy mal, hay obreros que hablan
con enfasis del socialismo cientifico, y abominan de aquel otro socialismo más utópi-
co, más ilusorio, pero mucho más juvenil y más refrescante para el espíritu. Conservo
una carta de unos socialistas en que me hablaban de Marx, de Deville, de Lasalle y del
socialismo cientffico. Nunca he podido comprender cómo tengan paciencia para leer
el abstruso y amazacotado libro que Man( tituló El Capital.

Pero creer que les han hecho socialistas los pensadores y que su fe se debe a doc-
trinas abstractas, es creer que enseria la fisiología a digerir o que Copérnico trazó las
órbitas de los planetas.

Tiene, por fortuna, su fe más hondas raíces.
Otro día continuaremos.

UNUSQUISQUE

8. EL MOVIMIENTO SOCIALISTA, III (LA DEMOCRACIA, 19-11-1892)

Nuestros socialistas militantes repiten en todos los tonos que su particlo es parti-
do socialista obrero, y que la lucha que sostienen es una lucha de clases. El socialis-
mo que predican es una organización en beneficio de la clase obrera, no una organi-
zación que comprenda a todas las del estado.

En sus discursos, el tema casi único es el de los explotadores y los explotados, el
de los obreros, que trabajan y sufren y los burgueses que comen y gozan.

El odio a la burguesía es lo que les une en una acción común, y fuera de este
odio y de los lugares comunes declamatorios a que da lugar, apenas se halla en ellos
un programa definido y claro, lo cual es gran ventaja. Y es gran ventaja porque los
ideales semi-inconcientes, las aspiraciones no encerradas en encasillados lógicos, son
las fuerzas más vivas y adaptables a todo evento, las que mejor unen la diversidad de
fines individuales. Un programa que sea parte de exquisita labor intelectual, conven-
ce a las veces, pero no persuade a la acción vigorosa. Por fórmulas, no por convic-
ciones lógicas, por fórmulas que encerraban vagas aspiraciones medio envueltas en el
misterio, han ido los hombres al martirio.
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En el pueblo se mezcla a cierto respeto a lo que hoy llaman la burguesía, una irri-
tación sorda contra ella. Está en él muy arraigada la creencia de que lo que no es tra-
bajo manual no es trabajo. Es el reverso del mal disimulado desdén de la burguesía,
por su parte, al trabajo manual.

Trabajaban cierto día en la Universidad de Madrid unos albañiles blanqueando los
pasillos. La puerta de una cátedra estaba entreabierta. Asomáronse a ella y vieron al
catedrático que hacía figuras en el encerado. "¿Qué será eso?" preguntó uno de ellos.
Y otro le respondió: "Cosas que inventan estos seriores para vivir sin trabajar".

En el fondo así piensan los más, aunque de hecho es una injusticia achacar a los
obreros socialistas la creencia de que sólo trabaja y es útil quien trabaja con las manos.

Saben bien que los corifeos del socialismo actual a partir de Marx eran en gran
parte burgueses, y en casi todas sus reuniones hablan de los obreros de la inteligen-
cia, a quienes han llamado mil veces a su seno.

Les han llamado, pero con recelo, y no dejan de tener razón los obreros en tener-
lo contra los hombres de carrera y burgueses socialistas y en su idea de que inventan
cosas para vivir sin hacer nada útil.

Mientras haya quienes carezcan de lo indispensable es egoista dedicarse a lo
superfluo.

Hay muchas profesiones y modos de vivir que no pasan de ser lujos del espíritu.
El hombre que consuma su vida en rectificar la cronología china, en preparar edicio-
nes de poemas indios, ecétera, malgasta sus fuerzas. Y sólo es perdonable porque
acaso no serviría para otra cosa y porque es él mismo el primer víctima, víctima de su
educación.

Hay profesiones enteras que se reducen a renclir culto a dioses muertos, a con-
servar órganos atrofiados.

Cuando se quiere decir de uno que vive ricamente sin provecho para nadie y sos-
tenido a expensas de la sociedad para no dar a ésta nada útil, se dice de él que dis-
fruta una canongía. Hay muchas canongías.

Un hombre del pueblo me decía un día que las enfermedades son invención de
los médicos y los pleitos de los abogados. He pensado muchas veces en esta parado-
ja y me parece muy exacta en el fondo.

A este modo de apreciar las cosas suele oponerse que si solo sostuviera la socie-
dad aquellas instituciones, profesiones y trabajos cuya utilidad se ve inmediata y com-
prende el pueblo todo, los pueblos volverían a la barbarie, pero no sólo de pan vive
el hombre.

Aunque hay en esta observación mucha verdad, hay que hacer notar sin embargo
que todas esas aptitudes podrán desarrollarse sin la protección del estado y que si todos
los hombres se ocuparan primero de lo útil e inmediato a todos quedaría tiempo para
lo elevado y mediato. Cierto es que todo sirve para algo, que tiene a la larga utilidad lo
que más inútil parece, pero no lo es menos que hoy la burguesía protege las artes y pro-
fesiones liberales en perjuicio de las demás, que la verdadera vocación se abre siempre
carrera; y que la protección del estado al cultivo de la filosofía pura, por ejemplo, no tan
sólo no produce filósofos sino que los dificulta y produce pedantes.

Cierto es que el hombre no vive solo de pan,pero hay alimento para el espíritu
al alcance de todos, de las inteligencias más romas y de los más incultos, al alcance
de todos los humildes de sano corazón. La burguesía, preocupada con la lucha por la
vida y el modo de sostener el poder, pone sobre todas las cualidades las intelectuales,
el talento práctico, la astucia, la trapacería, y quiere hacer de la idea pura la reina del
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mundo. Mas ofende a uno el ser llamado tonto que malvado.Las cualidades del cora-
zón, que no van paralelas a las de la mente, son despreciadas y bueno es sinónimo
de tonto.

Tienen razón los obreros en mirar con recelo a los que siendo por su educación
más ilustrados que ellos, no les aventajan en rectitud moral. Tienen razón al estimar
como vagos y parásitos a muchos que trabajan. Tienen razón al hacer del socialismo
para obreros y pedir que seamos obreros todos, obreros útiles, cuyo trabajo se mida
por lo que vale y no por lo que cuesta.

Y queda esto por hoy aquí pues harto se han extendido estas consideraciones tan
deshilvanadas de enlace lógico y tan ensartadas a la buena de Dios.

UNUSQUISQUE

9. EL MOVIMIENTO SOCIALISTA, IV, (LA DEMOCRACIA)

Es un hecho que salta a la vista la lucha, ya franca, ya encubierta, entre el parti-
clo socialista obrero y los partidos republicanos.

Espero y creo que los lectores de La Democracia, diario republicano, recibirán
con amplío espíritu de verdadera 1 ibertad las observaciones, que con recta intención,
voy a hacer por mi cuenta.

En todos sus meetings los obreros socialistas recuerdan a los partidos republica-
nos y siempre para maldecirlos y execrarlos. Es indudable que en estas recriminacio-
nes entra por mucho el odio que se produce en el liberto contra su antiguo serior, por
bueno que éste hubiera sido, pero no cabe desconocer que no es ese odio de los obre-
ros a los partidos republicanos, tal como hoy se hallan constituidos, un mero capricho.

En los partidos republicanos hay por su parte y para su clesgracia no pocos incli-
viduos que hacen cuanta guerra pueden al socialismo, y hay que darse cuenta sin
ceguedad ni pasión, de esa lucha sorda que sostienen contra el partido socialista.

Contrayendo las observaciones de hecho a la zona minera y fabril de Vizcaya,
foco de socialismo, como desde un principio vengo haciendo, he notado que el dia-
rio republicano de Bilbao se significa por una camparia, no por velitcla algunas veces
menos dura, contra las ideas y los hombres socialistas.

Uno de los jefes más conspicuos del republicanismo vizcaíno pedía en cierta oca-
sión que se ametrallara a los huelguistas, y he oido a personas de viso en cierto par-
tido republicano que no se acentuó más en el programa de este la nota socialista, con-
forme al deseo de sus principales directores, por la presión e in fluencia de la repre-
sentación vízcaina.

Todo esto es lamentable, pero es un hecho. Procede en parte de que en los par-
tidos republicanos, como en cualquier otro partido burgués, hay muchos que son antes
de nada mineros, industriales o capataces. Dependen también de que, como dicen los
socialistas graficamente, han quitado a aquellos partidos la carne de carión.

Pero hay en el fondo de esta lamentable disidencia, que tantos republicanos sin-
ceros y pruclentes tratan de evitar razones más hondas.

Los partidos republicanos, sucesores cual más cual menos del progresismo, y
fruto éste de la clase media que la revolución ha creado, se preocupan aún demasia-
do de problemas políticos y de cuestiones que han perdido su importancia.

Aún hay quienes creen que el sugragio universal pueda ser una salvación para el
pueblo, y que este necesita como el pan de cada día de ciertas libertades que de tanto
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le sirven como le sirve la libertad de volar. Alas y no libertad es lo primero, que las
alas dan libertad y la libertad no da alas.

En un país en que no haya la menor libertad religiosa, todas las demás libertades
aprovechan al clero y a la iglesia oficial; la de enseñanza, por ejemplo, es la mejor pro-
tección al monopolio de ella por las órdenes monásticas. Del mismo modo donde no
hay libertad social todas las demás libertades políticas y civiles son en provecho de las
clases privilegiadas.

Mientras subsista en las relaciones entre patronos y oberos la actual libertad, que
es odiosa forma de tiranía, el sufragio universal será arma contra el pobre. En las últi-
mas elecciones de diputados a Cortes en el distrito minero-fabril de Vizcaya la lucha
fue terrible. Era entre dos fabricantes, dos grandes caciques. Cada uno disponía de
cientos de votos y el sufragio fue en los obreros un deber de servidumbre.

Donde no hay igualdad, la libertad es para los fuertes. Y por desgracia la igual-
dad, que se predica de ordinario no es la que conviene al pobre. De nada les sirvió a
los socialistas bilbaínos sacar cuatro concejales en las últimas elecciones municipales,
porque de los cuatro sólo uno pudo sentarse en el Concejo; los otros tres no pagaban
la cuota necesaria para ser elegibles.

Se dirá a esto que el remedio consiste en extender el derecho de ser elegido como
el de elegir, pero esto no resuelve la cuestión.

Hay que tener en cuenta que para ocupar con fruto y seriamente un cargo públi-
co hay que disponer de mucho tiempo sobrante, una vez cumplidos los menesteres
inclividuales, y a los obreros no les sobra tiempo para poder ocuparse en concejalías
y diputaciones.

Ariádase que el parlamentarismo es una institución burguesa fundada en la discu-
sión y en la que vence no el que más derecho tiene y mayor justicia pide, sino el que
conoce mejor las tretas del oficio. Los obreros no pueden discutir con los burgueses, por-
que estos se educan para discutidores y sofistas y aquellos no. No es la acción reflexiva
la más segura ni la más justa y en nuestro sistema casi nada se deja al sano instinto. Es
el sistema un sistema creado por burgueses a su imagen y semejanza.

Por otra parte, en la mayor parte de los partidos progresistas late aún la idea de
la libre concurrencia, del individualismo neto, acompañada de un exagerado culto a
la libertad. Por eso advierten los socialistas el peligro para el pueblo de aquellas doc-
trinas, que preocupándose con exceso cle libertades de lujo, y no removiendo la cons-
titución social, remueven los diques políticos que la impiden tomar libre curso.

Esquivan a la vez a esos conservadores socialistas que, siendo o aristócratas de
sangre en degeneración, o aristócratas de espiritu en orgullo, o despechados de la bur-
guesía por odio a ésta vuelven sus ojos al cuarto estado; como ciertos reyes en ciertas
épocas aparecían demócratas por domeriar a los nobles que le hacían competencia.
Pero lo mismo en su odio a los burgueses progresistas, que en su esquivez a los con-
servadores socialistas, si hay un fondo de prudencia, hay no poco de recelo más o
menos justificable.

Y como esto se alarga demastado, lo dejo para otro día, así como el origen de la
escisión entre socialistas y anarquistas.

UNUSQUISQUE
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10. EL MOVIMIENTO SOCIALIS1A, V, (LA DEMOCRACIA, 18-111-1892)

La aspiración intelectual a simplificar el complicado nexo de los fenómenos y a
representarnos los hechos en la dirección más sencilla, hace que nos figuremos de
ordinario las opiniones y tendencias políticas en una serie líneal, desde la extrema
derecha a la extrema izquierda, desde lo que llamamos más retrógrado a lo que Ila-
mamos más avanzado.

De aquí que se oye frecuentemente que tal partido es más avanzado que tal otro.
Se ve sin embargo que aunque que para tal ordenación haya un criterio, el de lo

más aparente, encierra, como todo lo mostrado en serie lineal un semillero de errores.
Se estima como más avanzado que otro un partido dado, porque es más revolu-

cionario y de ahí se pasa a créer qu es más radical en doctrinas. El integrismo es, por
ejemplo, mucho más radical que el carlismo en sus principios, es decir, su ideal está más
reriido con la realidad actual, y sin embargo ha sido siempre menos revolucionario.

Un ejemplo análogo tenemos en los partidos republicanos.
Este criterio ha producido la idea muy vulgar, aunque ya muy rechazada, de que

el socialismo está cerca de los partidos democrático-republicanos que de los conser-
vadores y realistas. La opinión contraria, sin embargo está muy generalizada y se va
abriendo cada vez más paso.Se oye decir cada vez más que los conservadores tienen
más de socialistas que los liberales, que el cesarismo es mejor preparación para él que
la democracia. Y ésta es una idea, a mi juicio, errónea.

Podrá ser insuficiente y pobre el criterio que ordena las opiniones en serie lina-
el, pero en el fondo de él, como de todo lo que es muy generalizado y casi espontá-
neo, hay verdad.

Mientras los socialistas rechazan a los partidos republicanos, y no les falta razón
para ello, éstos repiten que sólo pasando por un estado democrático republicano
puede llegarse sólidamente a un régimen socialista. ¿Hay en ello fundamento?

Nuestros partidos democráticos se basan como en cimiento en la doctrina de la
soberanía nacional, es decir, la participación de todos los ciudadanos en el poder
público.

Este ideal político es insuficiente y completamente vano para fundamentar un
régimen social equitativo.

Es un ideal político, puramente político. Y si lo político es lo esencial en el perio-
do de formación de las nacionalidades, porque el gobierno y el ejercicio del poder es
lo que daba individualidad de naciones a países compuestos de distintos pueblos, no
pasa en realidad, en una organización socialista, tal como la gloriosa Internacional la
deseaba, de una función como otra cualquiera.

La soberanía nacional se traduce en el sufragio universal y éste en el predominio,
no de los más, sino de los más fuertes, los más hábiles, los más trapaceros o los más
demagogos.

En tales partidos la patria se reduce sin querer al gobierno, el gobierno es la pro-
videncia y la panacea, y todos quieren participar de él. Se despierta la concupiscencia
del poder y luchan los partidos por escalarlo aspirando unos a medrar, a lucir otros y
a hacer experimentos in anima vili no pocos.

El administrador público como tantos administradores privados se alza con el
santo y la limosna y enriquece a cuenta del amo. A lo cual quiere ponerse como reme-
dio el que intervengamos todos en la administración pública.
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Este es un mero buen deseo, y un imposible práctico, en la forma en que están
las cosas. El que todos seamos soberanos y súbditos es un bonito sofisma.

La patria no es el gran trono sino el taller de todos.
La autoridad no puede derivar de la masa, de la mucheclumbre, del número, ni

tener por órgano y último arbitrio el sufragio, sino de la sociedad misma, que no es
de la masa, de la ley que hace la sociedad, de la naturleza de ésta, no de la resultan-
te numérica de las voliciones concientes de sus miembros.

Parecerá acaso una paradoja pero puede decirse que el sufragio por universal que
sea es imperfecto, porque en él no pueden tener voto ni voz los nirios, los idiotas, los
locos y las mujeres y tienen tanta personalidad como cualquier elector.

Declarar a todos aptos para ejercer la administración pública es lo mismo que
declarar a todos peritos quimicos porque todos podemos dedicarnos a la quimica.

La división del trabajo pide que en el taller nacional la administración pública sea
un negociado, más o menos importante que otro, pero un negociado y no campo
abierto a todo el mundo.

Y si se dice a esto que de esa manera abusarán los administradores públicos de
los demás, basta contestar que no puede eso suceder sino donde el poder y la admi-
nistración pública sean una misma cosa.

Por desgracia, conserva el partido socialista rastros de la doctrina burguesa del
poder público, y parece no pocas veces que el particlo socialista obrero solo aspira a
escalarlo para mandar desde él.

Sin embargo, sus hombres, por fortuna y para honra propia, porque es hoy honra
ser incapaz de ejercer cargo público, no tienen ni educación ni tiempo para ejercerle,
y es de esperar, con un sano optimismo que nunca debe faltar al hombre si quiere
hacer algo de provecho, es de esperar que una vez dueños del poder en vez de ejer-
cerle en dario de las demás clases, se servirán de él para destruirlo en la forma en que
hoy existe, para hacer de todas las clases sociales la clase de los trabajadores útiles, y
de la patria, que es un gobierno servido por provincias y pueblos, el gran taller.

¿Qué todo esto son utopias vagas e indeterminadas, nebulosidades poco prácti-
cas? Tanto mejor. Después de todo escribimos para que al leernos se piense en estas
cosas, y no para presentar un programa realizable.

¿Pero pueden de algún modo aplicarse doctrinas semejantes? ¿Es posible adaptar
a la práctica teorías análogasy presentar una organización social aplicable a todos, que
de a cada cual lo suyo, que no ponga a la sociedad a merced de los más o de los más
fuertes, y que haga de la patria un gran taller? ÁLos partidos socialistas hoy existentes
ofrecen algo semejante?

¿No se puede acaso, hacer servir al sufragio universal de medio, aún supletorio y
secundario, para conseguir el fin deseado, medio tan bueno como la acción en senti-
do socialista de los conservadores alarmados?

Cierto es que los unos con su sufragio buscan votos para escalar el poder, y los
otros con su socialismo de Estado un caldo de inoculación como medio preservativo
de lo de que temen, pero si proporcionan armas, es no servirse de ellas.

Hoy por hoy ¿debe el socialismo militante preocuparse de las doctrinas tanto
como de los procedimientos? Y dentro de estos ¿de cuales se sirve y que resultado le
surten y pueden surtir?

UNUSQUISQUE
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11. EL MOVIMIENTO SOCIALISTA I , (LA DEMOCRACIA, 27-111-1892)

En el último de estos artículos decía que la soberanía nacional, tal como la entien-
den nuestros partidos democráticos, no puede ser fundamento de la rectificación
social.

La soberanía nacional, en efecto, es el último producto de la Revolución, que hizo
la clase media principalmente, esa clase media infestada de intelectualismos es la flor
del espíritu jacobino, que pone sobre todo poder el poder de las ideas abstractas; es
la fórmula suprema de los partidos que piden ante todo un programa; es el dogma
cardinal de los demócratas de opiniones.

La soberanía popular se traduce en todos sus actos soberanos en la resultante de
los deseos concientes y reflexivos de los miembros que la comparten. Y así resulta que
la doctrina de la soberanía popular tal como la entienden nuestros demócratas, supo-
ne esta proposición: nadie mejor que el enfermo conoce la causa, los prodromos y la
marcha de su enfermedad.

Nadie mejor que el pueblo conoce el remedio a sus necesidades.
Es muy cierto que los médicos, por desgracia, suelen ser o charlatanes que van a

su negocio, o víctimas de la oscuridad de su ciencia, pero no es menos cierto que no
se cura mejor el enfermo que le cura el médico, y que el mejor método de vida es
buena higiene y dejar obrar a la naturaleza, siendo cauto para con ella.

Muchas veces he pensado en lo que repetían los carlistas allá en su periodo de
propaganda, antes de la última guerra civil, y no sé si seguirán repitiéndolo: que lo
que se llama partido carlista no es partido sino comunión y que ellos en realidad no
tienen programa.

Con un instinto admirable, el partido socialista desconfía de los oradores y los
pensadores y los programas.

No ha de ser por convicción como han de vencer.
Es un error créer que Marx y Lasalle, P Proudhon y otros han producido el socia-

lismo con doctrinas; es un error a que se aferran todas las personas inficcionadas de
intelectualismo, que creen que las ideas concientes y expresadas rigen al mundo como
al hombre. Es un error como créer que los planes de estrategia pueden superar al espí-
ritu del ejército.

Todo eso de que las doctrinas socialistas derivan del liberalismo, y otras propo-
siciones análogas, podrá ser cierto en cuanto a las doctrinas, pero las doctrinas son
inofensivas y no son ellas, ni las predicaciones, las que mueven al pueblo.

El movimiento surge de más hondo. Socialistas ha habido siempre, y el socialis-
mo ha cobrado fuerza y se ha hecho una aspiración conciente para las masas en cuan-
to, por la aglomeración de obreros que procura el régimen industrial, por aquel punto
de semi-bienestar engarioso que les despierta de la profunda modorra en que la extre-
ma miseria les sume, y por otras causas físicas, morales, sociales, de todo más que inte-
lectuales, se han unido y han adquirido conciencia de su valor.

1. Aunque ya dijo el autor de esta serie de artículos en uno de ellos que las ideas en los
mismos expuestas eran exclusivamente suyas, sin que debieran ser atribuidas a la redacción, cre-
emos oportuno manifestar nuevamente que nos honramos con la publicación de artículos fir-
mados, sean cualesquiera las opiniones que sustenten, pero que no nos hacemos solidarios de
las mismas, que sólo deben atribuirse a los autores que los suscriben. ó- La Redacción.
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El socialismo es una aspiración más que una doctrina, se nutre de los ricos y
poderosos fondos subconcientes del pueblo, deriva de sentimientos vagos, libres de la
atadura de la idea, lo sienten más que lo comprenden.

Aln está su fuerza. Junto a los partidos burgueses que sólo piensan en parlamen-
tar, en discutir, en razonar, en sofisticar, en fabricar cloctrinas y en redactar fórmulas
de conjunción y programas de propagancla, el socialismo se preocupa menos (clema-
siado aún por desgracia) de tales cosas y aspira a unir voluntades, a despertar pasio-
nes. Piensa más en unira los trabajadores poniéndoles frente a frente de los explota-
dores activos y de los vagos, y debe pensar más en los procedimientos que en las doc-
t ri nas.

Lo que más me admira en las reuniones socialistas es la prohibición de discutir
los principios; o aceptarlos o rechazarlos. Sus oradores, con el seguro tino del hom-
bre del pueblo, no pierden el tiempo en desarrollar teorías ni exponen al detalle cómo
ha de ser la organización futura, no imitan a un célehre jefe de un partido espariol
democrático que hizo un libro en que descendía a las últimas minucias de la organi-
zación que él había de dar a Esparia. No descienclen a eso, sino que truenan contra la
burguesía, amenazan, excitan y despiertan en los espíritus de los obreros el fondo
comtin que ha de darles conciencia de clase.

En vez de un proyecto de reorganización social este sencillo lema: 8-8-8. Ocho
horas cle trabajo, ocho de descanso, ocho de estudio. Es una fórmula admirable, que
por su precisión y su simetría ha hecho milagros.

Cuando algún burgués intelectualizado, repleto de espíriti libresco, apestado de
jacobinismo, va por curiosidad a una reunión socialista a ver que dice esa pobre gente,
y oye a sus oradores, sale diciendo: ¡paja! ¡no ha clicho nada! frases huecas.

Frases huecas son las pompas de jabón de palabras animadas de un sentimiento
fingido y de una animación retórica. Pero las palabras calientes del hombre del pue-
blo que siente la injusticia social no son frases huecas, y son tanto más vivas cuanto
menos ideas analizables den al Burgués.

Los teóricos del socialismo no le han hecho ni precedido, sino que le han dado
forma, como no puede preceder el filósofo de un periodo de historia al periodo sobre
que teoriza. Los teóricos del socialismo habrán sacaclo las fórmulas que aplican a la
explicación del movimiento socialista de otras fórmulas de otras escuelas, pero el
movimiento no deriva de tales escuelas. Tanto valdría decir que el conejo de las islas...
(me parece que las Azores, no estoy seguro) que constando proviene del de Europa,
forma hoy una especie distinta de este y cuyo cruzamiento mutuo no da producto, que
el tal conejo se deba a las doctrinas de Darwin, y que las ideas de este genio le han
prececliclo.

Desgraciadamente el espíritu burgués intelectualista ha llegado hasta los socialis-
tas, los hay que hablan del socialismo científico, y no deja de ser esta una de las cau-
sas honclas de su escisión en socialistas y anarquistas, como procuraré explicar.

UNUSQUISQUE
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"CARTA DEL SR. UNAMUNO'', (LA INFORMACIÓN, 684, 6-XII-1894)

Sr. D. Manuel S. Asensio
Muy serio mío: La cortesía, a la vez que agradecimiento por el interés que por mí

muestra en la atenta "Carta abierta" que desde las columnas de La Información me
clidge, oblíganme a contestarle a ella cuatro líneas.

Por el mero hecho de haberme puesto al servicio de la propaganda y difusión de
una doctrina que trabaja por acercar a estado social de paz verdadera, el actual de gue-
rra cruda, comprenderá usted que lamento sea este tal que haga fatalmente inevitables
luchas de pasiones y que se sientan lastimados en ellas los que, como usted, entran
en liza.

Tengo la convicción de que el espíritu socialista, penetrando en el alma de los
pueblos, ha de ser el principal factor de la modificación gradual y progresiva del carác-
ter, hoy tan brutal todavía, de la lucha por la vida y por la dicha.

Y si es de lamentar el ineludible estado actual de la lucha, con sus consecuencias
todas, de lamentar es sobre todo la causa tal vez mayor de que persista, la ignorancia
y errores que nuestras clases educadas abrigan en todo lo que respecta a las doctrinas
socialistas, a sus fundamentos y conclusiones, ignorancia y errores que contribuyen,
por inconsciente que la contribución sea, a mantener y corroborar trabajos como los
artículos que sobre el socialismo Ileva publicados La Información que usted tan dig-
namente dirige.

Y dejanclo la cuestión personal, puesto que usted la declara de ningún interés
público, le diré al respeto de su carta que no creo esta, por usted escogida, la ocasión
de ampliar mis nada oscuras declaraciones, maxime cuando tal ampliación me Ileva-
ría, de querer aparecer leal cerrando a la vez el paso a toda habilidad forense, a exten-
derme en términos que no consiente la prensa periódica de información diaria ni
soportaría el público que la lee.

Es, por otra parte, lo suficientemente rica la literatura socialista y hay en ella exce-
lentes trabajos para que puedan satisfacer sus deseos los que se propongan estudiar
sin prejuicios ni prevenciones y en las fuentes directas las doctrinas del socialismo.

Creyendo haber satisfecho el deber de cortesía y agradecimiento en que su
afectuosa cartta me ha puesto, quedo de usted S. S. 	 q. 1. b. 1. m.,

Miguel de Unamuno,
Salamanca 6 de Diciembre de 1894.

"RETóRICA Y SINCERIDAD" (EL ADELANTO, 1-IX-1901)

Van a celebrarse en Salamanca juegos florales y de desear es sean más fructuosos
que cuantos hasta hoy vienen en estos arios celebrándose. A juzgar por los residtados,
cabe decir que así como las carreras de caballos sirven para el fomento de la cría de
caballos de carrera, así los juegos florales fomentan la cría de composiciones poéticas
de juego floral. Distinguense éstas, por lo común, por su sobra de retórica y su falta
de sinceridad.

Nunca he creído incompatibles a la retórica y la sinceridad; sé bien que puede
palpitar un espíritu sincero bajo una balumba de flores de trapo y de tropos de
manual, como puede haber una falsa sinceridad, una pseudo-sinceridad puramente
retórica. Pero por lo común las flores a que la sinceridad da vida son frescas y fra-
gantes, no de estufa.
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La falta de sinceridad ha dado ese carácter de desesperante ramplonería a nues-
tras actuales letras; Los espíritus cierran las valvas metiéndose en su dura concha: hay
un miedo cerval a desnudar el alma. Una deplorable noción de la decencia hace que
lleven muchos su alma envuelta en trapos, canas, y coberteras. Temen tal vez el frío
espiritual del ambiente, como temen en exceso el frío material.

La monotonía de nuestra actual literatura da pena y grima; el más prosaico y
pedestre sentido común campea en ella, ese infecundo sentido cornún que no es más
que la falta de sentido propio.

La falta de sinceridad esclaviza a los hombres a una absurda consecuencia y los
petrifica en una ridícula invariabilidad de convicciones, pues cuando sienten en su
interior la voz de la vida y de la verdad, la ahogan. Porque la verdad vive y como todo
lo que vive evoluciona: se nos revela gradualmente, presentándonos una cara cada día.

Hay, además miedo a la verdad. No es raro oir que que hay cosas que no deben
decirse. Debe decirse todo, y sobre todo la verdad, oportuna e inoportunamente, y hay
que decirla cuando más resistencia encuentre. La suprema habilidad consiste en no
tenerla.

Nada más bello que la sincericlacl; cuanto más sincero es un poeta, más poeta. Un
canto que brota del corazón, es una melodía en que se vierten las entrañas del alma,
en que se pone al clesnudo el interior de ésta;

El arte pagano culminó en el desnudo corporal, en aquellas olímpicas estatuas
griegas; el arte cristiano tiene que culminar en el desnudo espiritual, en místicas con-
fesiones. Para ello estorba toda liturgia;

Va a celebrarse un certamen en Salamanca. Dios quiera que entre las voces de
poetas que a él concurren haya alguna voz de verdadero poeta de sacerdote de sin-
ceridad. Tal es mi voto.

MIGUEL DE UNAMUNO

14. "VALOR MORAL" (EL ADELANTO, 4-X-1901)

Pocas cosas necesarias siempre y en todo lugar, pero más hoy, y en Esparia, que
el valor moral, o sea el afrontar la lucha del sentimiento y la razón, cuando en pugna
de ponen, e irse con la razón, que es lo duradero. Es menester saber sacrificar, cuan-
do sea preciso, los más caros sentimientos, los más socorridos consuelos, las más tra-
dicionales costumbres, cuando a la marcha del progreso se oponen.

Tiene el progreso no poco de implacable. Una vía de comunicación necasaria
para el fomento de la riqueza de un pueblo, puede cortar hermosos jardines y hasta
exigir el derribo de algún vetusto monumento, cargado de recuerdos. Y hay que desoir
en tal caso a los poetas al uso ordinario, que sólo saben cantar lo pasado y que quie-
ren que vivamos de estética y de tradiciones. Santa y buena es la tradición, pero en
cuanto puede servir de materia prima de progreso santo, y buenos los recuerdos, mas
es cuando de ellos pueden sacarse esperanzas.

Lo primero que el valor moral exige es saber olvidar, saber volver la cara al pasa-
do para rnirar al porvenir. El día en que se le muere al pobre la compariera de su vida,
va como todos los días al trabajo; no perdamos nunca el tiempo en lamentaciones y
duelos. Cuando el cantar al pasado estorba el hacer el porvenir, conviene que nos
callemos.
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"No quiero pensar en eso" - se oye con frecuencia, y tal es la fórmula de la cobar-
día moral.Hay que afrontar los problemas que más nos atormenten y saber, cuando
llegue el caso, renunciará consuelos que nos resulten mentidos y hacer de la verdad,
por amarga que sea, nuestro consuelo. Y, si es preciso, renunciar hasta eso que se
llama ser feliz, buscando felicidad en la viril sumisión a lo incontrovertible.

Tiene cada cual de nosotros que seguir su camino, y no son los mayores pesares
que en él se nos atraviesan la hostilidad de los demás, no. Lo más terrible, lo más duro,
lo más doloroso en nuestra carrera es cuando para seguirla tenemos que ahogar nues-
tros más arraigados sentimientos, sofocar amores del tuétano del alma. De mí sé decir
que, al proclamar alguna vez ciertas verdades, he sentido mi propio sentimiento tan
herido como el de los demás, y si he sido duro con él, era por ser mío, por ahogar la
voz que no debe oirse.

Valor moral nos hace falta en Esparia para sacrificar tradiciones a la vida de la cul-
tu ra moderna.

MIGUEL DE UNAIIILINO
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